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	Introducción
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	El aullido de un lobo irrumpió en el silencio de la noche. La luna estaba llena. Mel sabía que tenía que andar con paso rápido por las calles de Buenos Aires; no solo por la probabilidad de tener que lidiar con un licántropo, sino porque estaba llegando tarde.

	
 

	Sabía que a Ayelén no le molestaría su tardanza –y si le molestara, seguramente se lo diría apenas cruzase el umbral– pero no era eso lo que ponía prisa a sus pies. Había llegado una carta importante.

	
 

	Muy importante.

	
 

	Al final de la calle, divisó la casa victoriana. Ah, nada como la morada de una bruja. El aroma especiado de las pociones se podía percibir incluso a lo lejos. Seguramente, Ayelén estaba trabajando en una de sus pociones repelentes; era su especialidad. Un poco de esto, un poco de aquello, botella rociadora, y ¡zas! Bloqueo masivo en redes sociales a todos aquellos que se burlaban de la magia.

	
 

	Mel golpeó la puerta frenéticamente, mirando a su alrededor.

	
 

	–¡Ayelén!

	
 

	La puerta se entreabrió. Un ojo castaño se asomaba.

	
 

	–Contraseña. –Mel resopló.

	
 

	–¿Contraseña? ¡Qué se yo!

	
 

	–Contraseña –insistió la otra.

	
 

	–¿“Rowling está cancelada”? –dudó Mel.

	
 

	–No.

	
 

	A lo lejos, otro aullido de lobo.

	
 

	–O me roban, o me comen los hombres lobo, Aye, ¡por favor!

	
 

	Persuadida por sus ruegos, Ayelén abrió la puerta, dejándola pasar. Cerró con llave y corrió los tres pasadores. Más allá de los licántropos, seguía siendo Buenos Aires.

	
 

	–Desinfección. Cerrá los ojos –le dijo Ayelén, alzando un rociador. Y agregó–: Perdón, tengo el Sol en casa seis.

	
 

	–No hay problema. Tengo tres planetas en Virgo, la desinfección es mi estado natural.

	
 

	Mel esperó a que la rociara de pies a cabeza con alcohol, e hizo un par de movimientos estrambóticos para secarse en el aire. Luego, se apresuró a ir a lavarse las manos. Siempre le había gustado el baño de esta casa: la grifería tenía gárgolas de bronce.

	
 

	–Linda túnica –comentó la otra, mientras Mel dejaba su bolso en un costado.

	
 

	–Gracias, es de Avellaneda –respondió la otra, sacudiéndose el polvo de las faldas–. ¿Cuál era la contraseña?

	
 

	–“Me duele el ciático”.

	
 

	–Eso no es ninguna contraseña, es un secreto a voces –hizo una pausa–. Vengo a traerte algo importante.

	
 

	–¿Otro mazo de Tarot? Mel, no tenemos más lugar.

	
 

	Mel sacó un sobre del bolsillo de su túnica, y lo alzó a plena vista. Uno de los cristales de la araña del salón reflejó en él un arcoíris de destellos.

	
 

	–Nuestro primer fan mail.

	
 

	Ayelén se llevó una mano al corazón.

	
 

	–¡Me muero! No lo abriste, ¿no?

	
 

	–Obvio que no, por eso te lo traje. Quería que lo abriéramos juntas.

	
 

	Este era el momento que habían estado esperando desde que habían empezado a grabar su podcast, “Club de Brujas”. Si bien tenían una moderada audiencia y pocos episodios, recibir un fan mail era confirmar que había alguien del otro lado; alguien que gustaba de sus charlas sobre Tarot, Astrología y esoterismo.

	
 

	–Casi que tengo miedo de que sean insultos –agregó Mel.

	
 

	–¡Pff! ¡No nos tiene que importar eso! –respondió la otra, alzando el mentón e inflando el pecho–. Somos profesionales con experiencia. Si no nos saben valorar, no es nuestro problema.

	
 

	–Sí, es verdad. Bueno, ¿lo abrimos?

	
 

	Ayelén se apresuró a buscar en su altar el cuchillo ceremonial, engarzado con rubíes y esmeraldas. El filo resplandeció cuando tomó el sobre y rasgó su costado. Al desplegar la carta, ambas se inclinaron para leer.

	
 

	–¡Esperá! –exclamó Ayelén. Roció la carta con desinfectante–. Ahora sí.
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	“Hola chicas, me encanta el programa. Quería saber: si tengo sol en Escorpio y Marte en Géminis, ¿qué me va a pasar? Besos, Marie”.

	
 

	Ayelén suspiró y elevó la mirada hacia los cielos.

	
 

	–La Diosa me libre.

	
 

	–Bueno –dijo Mel–. Al menos no son insultos de los fanáticos de la ciencia. Dijo que le gustó el programa.

	
 

	–Ya sé, pero siento que estamos haciendo algo mal –suspiró Ayelén. Se alejó y fue a sentarse en el alféizar de la ventana. La luna llena resplandecía detrás de los coloridos vitraux–. Es como si no nos alcanzara el tiempo que tenemos para explicar todo sobre lo que sabemos.

	
 

	–Es que para eso los episodios deberían durar tres horas. Ya nos dicen que con una hora y media se nos va un poco de las manos.

	
 

	Ayelén suspiró nuevamente.

	
 

	–¿Y qué hacemos? Capaz podríamos sugerir tomos. Hacer una biblioteca mágica donde los oyentes puedan venir a aprender.

	
 

	–No lo sé... Es que son tantos libros...

	
 

	Ante esta cuestión, ambas asintieron, pensativas. Por unos momentos solo se oyó el burbujear del caldero que hervía junto a la chimenea. Ayelén sacó el rociador y lanzó desinfectante a su alrededor.

	
 

	–Si tan solo hubiera un grimorio que explicase lo básico –murmuró Mel–. De las dos cosas, digo. Que no sea solo de Tarot o solo de Astrología. Se hace muy largo leer un libro de cada cosa si recién empezás, y querés ver de qué se trata.

	
 

	Ayelén asentía silenciosamente. De repente, alzó la mirada y dijo:

	
 

	–Tengo una idea. De casualidad, ¿tenés laurel?

	
 

	–Una bruja siempre tiene laurel –respondió Mel. Sacó una billetera del bolsillo de su túnica, y le extendió una hoja reseca a su amiga.

	
 

	Ayelén roció con desinfectante la hoja.

	
 

	–Bueno, al menos se va a encender más rápido –dijo Mel.

	
 

	La otra llevó la hoja hacia su altar, y acercando el laurel a una de las velas, lo quemó. La hoja chisporroteó sonoramente.

	
 

	–En este acto –dijo, ceremoniosamente– deseamos encontrar un manual que nos ayude a orientar a nuestros oyentes. Que sea de Tarot y Astrología.

	
 

	–Así sea –acotó Mel.

	
 

	Ayelén prosiguió.

	
 

	–Deseamos que sea un manual de fácil acceso, y con información chequeada.

	
 

	–Así sea –coreó Mel.

	
 

	–También, deseamos que no nos duela el ciático.

	
 

	–Así sea, pero vamos a necesitar dos camiones de laurel –murmuró Mel. Ante la mirada recelosa de Ayelén, acotó nuevamente–: Así sea.

	
 

	De repente, se escuchó un breve sonido musical.

	
 

	–¿Y eso? –se sorprendió Ayelén.

	
 

	–La notificación de Gmail –respondió la otra, sacando el celular.

	
 

	Ayelén alzó el rociador de desinfectante, pero se detuvo ante la mirada de Mel. En vez de eso, preguntó:

	
 

	–¿Tenés notificaciones con sonido? ¿Tenés noventa años?

	
 

	Mel alzó una mano para interrumpirla. Sus ojos iban de un lado al otro de la pantalla del celular, leyendo vertiginosamente.

	
 

	–Querida amiga –dijo, estupefacta–. La magia funcionó.

	
 

	–¿En serio? –Ayelén alzó las cejas–. ¿Qué te mandaron?

	
 

	–No es exactamente lo que pedimos. Pero, como siempre –sonrió misteriosamente–, la magia funciona de maneras inesperadas.
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	Historia de las mancias

	
 

	y su uso actual

	
 

	Sobre el destino, la suerte

	
 

	y la adivinación

	
 

	Uno de los misterios más grandes que aborda el ser humano al comenzar su pasaje por esta existencia es: ¿existe el destino?

	
 

	Si confirmas tu membresía en el Club de Brujas, esta es una pregunta que invitamos a que te hagas. Aquí lo importante no es la respuesta, sino el camino que recorremos para llegar a ella.

	
 

	La existencia del destino —esto es, que aquello que nos sucede ya está predeterminado— es una cuestión ampliamente abordada por la filosofía y la religión a lo largo de la historia de la humanidad. Por ejemplo, dentro de la filosofía griega, podemos encontrar que los estoicos creían que el destino estaba regido por la voluntad de los dioses más allá de su capacidad de decidir. En contraposición, los epicúreos negaban la existencia de tal voluntad divina, y basaban la capacidad de elección de los seres humanos en su racionalidad. Dentro de las religiones más predominantes —como el judaísmo, el cristianismo y el islamismo—, podemos encontrar que la voluntad divina es un factor determinante en el destino de los hombres, pero que a su vez tienen la libertad de elegir si hacer el bien o el mal durante su breve existencia en el plano terreno.

	
 

	A esto se le suma otra cuestión: la de la suerte. Los griegos tenían, incluso, una deidad para representarla ¿Qué es esa “influencia” que bendice a unos y maldice a otros? ¿Si acaso existe, se puede atraer a nuestro favor?

	
 

	Estas son algunas de las principales cuestiones que se abordan cuando nos adentramos en el fascinante mundo de las mancias y la adivinación, y sobre todo, de la magia. Inevitablemente, nos encontramos reflexionando sobre la naturaleza de estas fuerzas que nos influyen; y sobre todo, intentamos entender la naturaleza de nuestro propio poder.

	
 

	Tengamos en cuenta que dado que no se puede reducir a una serie de reglas y modelos comprobados empíricamente (y, sobre todo, por su naturaleza subjetiva) la adivinación no puede ser tratada como una ciencia. Sin embargo, esta es una buena oportunidad para mirar el conocimiento hegemónico desde otra perspectiva:

	
 

	¿Acaso todos los saberes y experiencias pasan por los sentidos y lo comprobable? ¿Eso no es, acaso, negar toda cualidad espiritual en el ser humano?

	
 

	Recordemos, también, que estas prácticas son anteriores a que se instalara de manera predominante el pensamiento materialista, pero eso no las hace menos válidas. Trazar esta dicotomía también nos servirá para considerar cuándo es útil acudir a las técnicas que les enseñaremos en este libro, y cuándo conviene acudir a otro tipo de saberes que sí pueden ser científicos.

	
 

	Hay una última cuestión, y es aquella con la cual se nos acercan muchas jóvenes brujas que recién están metiendo la puntilla de los dedos en este vasto océano:
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	¿Hace falta un don para poder participar

	
 

	de estas prácticas adivinatorias?

	
 

	Es cierto que la mayoría de las veces estas prácticas tuvieron una investidura sacerdotal o chamánica. Se distinguía claramente la figura del “adivino” de la del ciudadano común y corriente, que acudía a él o ella para poder acceder al “otro plano”, ya sea de los designios divinos o de los espíritus. Hoy en día, podemos observar que la práctica doméstica está mucho más difundida. No hace falta acercarse a un templo para tantear estas prácticas, y esto también conlleva que se las trate con mucha menos solemnidad. Si esto es algo bueno o malo, el tiempo dirá.

	
 

	 

	
 
 

	En otras palabras: no, no hace falta un don. Quizá tener una sensibilidad mayor o menor con respecto a los fenómenos mágicos y espirituales influya en cuanto al alcance de nuestras lecturas y predicciones, pero no por ello lo anula. Recordemos que estos sistemas simbólicos no fueron creados por los dioses, sino por el ser humano; que le aludió un significado a cada elemento de la práctica adivinatoria que luego se volvió parte del canon.

	
 
 

	Si bien a lo largo de este libro te contaremos sobre cuáles son los fundamentos filosóficos que se suelen utilizar para explicar las técnicas que se utilizan actualmente, primero hay que echar un vistazo al sinfín de métodos que la humanidad ha utilizado para obtener “mensajes” sobre su suerte y su destino. Tengamos en cuenta que este tipo de prácticas casi siempre fueron consideradas un nexo entre lo divino y lo terrenal, uno de los pocos canales de comunicación considerados válidos para mirar a los dioses a los ojos y preguntarles: “¿Qué pretende usted de mí?”.

	
 

	Formas de adivinación

	
 

	Por un lado, siempre existieron personas que caminaron con más facilidad el límite entre lo material y lo extrasensorial. Se puede pensar en la sibila délfica, o en los llamados “médium” que tienen favorecido, como vimos antes, este canal de percepción. Estas personas pueden tener epifanías o premoniciones sin necesidad de ninguna herramienta concreta.

	
 

	Por otro lado, existen técnicas que sí acuden a una herramienta concretamente diseñada para poder captar y traducir aquello que reside más allá del plano material. La cartomancia —que engloba muchos tipos de sistemas de cartas, entre ellos el Tarot— y la Astrología, las disciplinas que exploraremos en este libro, son sistemas simbólicos que justamente están diseñados para ello, aunque con distintos fundamentos.

	
 

	Pero también han existido —y existen— otras técnicas. Algunos ejemplos:

	
 

	
		
				 

				Oniromancia, la interpretación de los sueños: identificando en ellos los simbolismos de las distintas situaciones.

		

		
				 

				Mediumnidad y estados de trance: conectando con maestros y otros seres que habitan el plano espiritual. Como dijimos, suele ser practicada por personas que poseen una sensibilidad especial.

		

		
				 

				Telepatía y percepción a distancia: intentando conectar con situaciones que están en el plano material, pero a través de medios etéreos.

		

		
				 

				Psicografía, o escritura automática: canalización de mensajes por medio de la escritura.

		

		
				 

				Bibliomancia: la obtención de un mensaje o premonición seleccionando al azar una frase de un texto.

		

		
				 

				Numerología: el análisis e interpretación simbólica de distintos números que se obtienen a raíz de la fecha de nacimiento y el nombre, entre otras fuentes.

		

		
				 

				A través de objetos reflectivos: como las bolas de cristal y los espejos.

		

		
				 

				Piromancia: observando la llama en una vela.

		

		
				 

				A través de oráculos lúdicos: consultar runas, dados, tarjetas con descripciones.

		

		
				 

				Observación de patrones y símbolos en un medio: la lectura de borra de café, hojas de té, y la interpretación de algunos parámetros sobre el cuerpo físico, como la quiromancia (lectura de manos).

		

	

	
 

	
 

	El curioso caso de los eclipses

	
 

	En la historia de las mancias hemos tenido en consideración muchos cuentos, mitos o anécdotas que han sido lamentablemente reales, y esto responde a las supersticiones que eran tan famosas en antiguas épocas. Por ejemplo, antes se utilizaban los eclipses como eventos terribles, donde teníamos que vivir el enojo o el castigo de los dioses con la muerte de un gobernante, con guerras o enormes hambrunas. A veces decían también que el sol desaparecía porque había una criatura mítica y terrible intentando robar el astro.

	
 

	Por ejemplo, en Vietnam se creía que los eclipses eran causados por una rana gigante, mientras que en culturas nórdicas se decía que la culpa de los eclipses la tenían los lobos. En China se decía que había un dragón en el cielo intentando comerse al Sol. En muchas culturas, cerca de los eclipses la gente se junta a tener festejos o reuniones donde hacen mucho ruido, porque se dice que de esta manera se pueden ahuyentar a los demonios y malos espíritus. Incluso hoy en día, hay en ciertos lugares de India que la gente no come durante los eclipses, debido a que consideran que la comida que se hace durante ese evento no es pura, hasta puede estar envenenada.

	
 

	En épocas más antiguas esto se tomaba tan en serio, que muchas veces podía significar un verdadero peligro. Por ejemplo, en China se decía que los eclipses estaban asociados al éxito y la riqueza del Emperador, entonces era peligroso no llegar a predecir uno. De hecho, dos astrólogos fueron ejecutados por este mismo motivo. Hay muchas historias de lugares donde ponían reyes sustitutos durante los eclipses, porque se decía que en estos eventos era muy probable que el monarca muriera. Está la historia de un rey que fue escondido durante un eclipse, y murió por ingerir una sopa demasiado caliente, entonces quedó como rey definitivo el reemplazo que habían buscado.
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	Sin embargo, esto no siempre se consideró como algo malo. Un historiador de la antigua Grecia teorizó respecto a que un eclipse en el 585 a. C. fue la causa por la cual se terminó una guerra, considerando que el cielo intentó hacer las paces entre la luz y la oscuridad.

	
 

	En cuanto al Tarot y la Astrología, que son las disciplinas que profundizaremos en este libro, vamos a recorrer un poco sus orígenes y cómo llegaron a usarse de la manera en la que las utilizamos actualmente.

	
 

	A su vez, tengamos en cuenta que hoy en día estas disciplinas no se toman estrictamente en el sentido adivinatorio. La mayoría de sus practicantes aplican a ellas reglas y conceptos que resurgieron actualmente (como el hermetismo, otra corriente de la cual aprenderemos en este libro) que le otorgan a estas disciplinas no solo un carácter adivinatorio, sino de autoconocimiento y exploración filosófica.
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	Historia de la Astrología

	
 

	Los primeros descubrimientos relacionados a la Astrología son de hace aproximadamente tres mil años. En sus inicios, se utilizaba la observación de los planetas visibles –hasta Saturno, en ese momento– y sus ciclos. El tránsito de un astro tenía que ver con la voluntad de los dioses, atribuyéndose un efecto tanto sobre la fortuna como la desgracia. El sistema astrológico similar al que utilizamos actualmente (la astrología “adivinatoria”) tiene sus orígenes en Caldea. Por estos tiempos también se empieza a utilizar la rueda astrológica.

	
 

	Estos conceptos luego migraron a la antigua Grecia y se popularizó su uso, combinado con los avances en otras disciplinas como la geometría, la astronomía y la matemática. También es aquí donde se fusiona la mitología griega y romana –y sus deidades– con los arquetipos planetarios. De ahí que conozcamos a Venus (equivalente romano a Afrodita), Marte (Ares), Júpiter (Zeus), etc.; así como los nombres de las constelaciones.

	
 

	Es notable observar también que en las tierras de Israel también se utilizaba esta disciplina en conjunto con sus creencias. De hecho, hay numerosos tratados y textos que hablan de los diversos usos de la magia y la Astrología por estas épocas. Recordemos que los tres reyes que anunciaron la llegada de Jesús eran magos, y también astrólogos (claramente, ¡se guiaron por la observación de una estrella!).

	
 

	Alrededor del siglo II d.C. surge el Tetrabiblos de Ptolomeo; uno de los exponentes bibliográficos más importantes a tomar como antecedente en la historia de la Astrología. Este libro contenía las técnicas perfeccionadas que sientan las bases de la Astrología tal como la conocemos actualmente, así como la concepción de los elementos en relación con los signos y su clasificación (triplicidad y cuadruplicidad, conceptos que exploraremos más adelante).

	
 

	Posteriormente, en la Edad Media, también se utilizaba en conjunto con la medicina y el estudio de los fenómenos naturales. La distinción entre astrología y astronomía aún no estaba trazada. De hecho, separar la astrología de las ciencias positivistas es un concepto relativamente nuevo. A medida que la Iglesia fue incrementando su lucha contra el “pensamiento mágico” y la superstición como enemigos de la fe (sobre todo en la época de la Inquisición) se concreta esta fractura en el pensamiento astrológico.

	
 

	Durante la reforma protestante, empiezan a surgir corrientes de pensamiento –como el racionalismo– que también contribuyeron a definir la “otredad” de la Astrología y de otras mancias como enemigas de la ciencia y el pensamiento moderno.

	
 

	El uso de esta disciplina se vuelve a popularizar con el uso de los horóscopos a principios del siglo XX. Un dato notable sobre esta aplicación de la astrología es que cuando nació la princesa Margarita de Inglaterra, el diario Sunday Express publicó un análisis de su carta natal. Dada la popularidad de esta publicación entre los lectores, la astrología gradualmente ocupó un lugar como columna regular. Aquí vale hacer una aclaración importante: si bien este fue una de las primeras versiones de astrología producida para el consumo popular, con el tiempo fue mutando a algo más banal. Actualmente, las columnas de horóscopos poco tienen que ver con lo que realmente nos sucede a nivel astrológico, por razones que veremos en detalle en la sección de astrología de este libro. Pero, básicamente, se puede resumir en lo siguiente:
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	• La carta natal (y sus tránsitos) varían mucho por cada persona, y son complejos. Por ende, a menos que el análisis sea personalizado, de poco sirve. De ahí la poca utilidad de los horóscopos generalizados.

	
 

	• El horóscopo se suele aplicar al signo solar de la persona, cuando en realidad conviene analizarlo desde el ascendente (concepto que también veremos más adelante).

	
 

	• Las revistas no suelen contratar astrólogos reales para elaborar los horóscopos.

	
 
 

	A pesar de estos conflictos que surgen en la popularización del horóscopo, es cierto que alimentó en gran parte la fascinación del público por la Astrología, alentando a que aquellos que quisieran ir más allá del horóscopo dominical estudiaran en profundidad sus verdaderas aplicaciones.
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	Historia del Tarot

	
 

	Si bien la cartomancia es una disciplina ampliamente extendida en muchas culturas, las primeras versiones de lo que hoy se conoce como una baraja de Tarot empiezan a aparecer alrededor del siglo XV, en Italia. Uno de los antecedentes más significativos es la baraja Visconti, conocida así por la familia para la cual la creó el artista Bonifacio Bembo. Esta baraja combinó veintidós figuras sin nombre –llamados “triunfos”– con otras cincuenta y seis “menores” de estructura similar a la baraja española que conocemos hoy en día. El propósito de esta baraja, hasta donde se sabe, era puramente lúdico. Más allá de eso, los dibujos eran fascinantes, y contenían referencias bíblicas y sociales de la época. Este tipo de juego de cartas se conocía como Tarocchi.

	
 

	Otro antecedente significativo que surge en este período es la baraja Sola Busca, la primera en presentar setenta y ocho arcanos completamente ilustrados (tanto “triunfos” como “menores”). Actualmente solo se conoce un ejemplar, alojado mayoritariamente en el museo Albertina, en Viena.

	
 

	En el siglo XVIII, aparece una de las barajas de uso más popular hoy: el Tarot de Marsella, con una estructura similar a sus antecesores, en ella los “triunfos” tienen los nombres con los que los conocemos hoy en día. Algunos de los autores esotéricos surgidos en esta época contribuyeron con su popularidad. Los ejemplos más prominentes son Antoine Court de Gebelin y Eliphas Lévi, que relacionaron el Tarot con el misticismo egipcio y la Cábala. Por esto último es que a veces se piensa –erróneamente– que el Tarot es mucho más antiguo de lo que realmente es. La relación entre estos marcos espirituales y el Tarot solo tiene un par de siglos.

	
 

	El Tarot se volvió un objeto de consumo masivo con la aparición del Tarot Rider-Waite-Smith, diseñado por Arthur Edward Waite y Pamela Colman Smith en 1910. Ambos pertenecían a la Orden Hermética de la Aurora Dorada, una agrupación esotérica que estudiaba la Cábala, la Astrología, el hermetismo, la magia ceremonial y el Tarot. El Tarot Rider-Waite-Smith es una reinterpretación del Marsella, alineada con estos conocimientos esotéricos. Si bien los “triunfos” –ahora conocidos como arcanos mayores– emulan aquellos en la baraja de Marsella, las cartas españolas –arcanos menores– poseen ilustraciones similares a la baraja Sola Busca. Aunque han surgido otras barajas prominentes a lo largo del siglo XX (quizás la más llamativa entre ellas, por los cambios que introdujo y la fuerza de sus imágenes, sea el Tarot Thoth, de Aleister Crowley y Lady Frieda Harris), los Tarot de Marsella y Rider-Waite-Smith siguen vigentes en popularidad y uso.

	 

	
Algunos tips para usarlas de manera responsable y práctica en la vida moderna

	
 

	En nuestros pequeños aquelarres, Aye siempre acotaba: “Cada bruja con su librito, una de las primeras cosas que me dijo mi mamá”. Pensar que hay una sola forma de practicar las mancias sería ridículo, es por este motivo que tenemos que estar constantemente alertas, aprendiendo y entendiendo que hay que cuestionarse todo lo que uno lee, además de integrarlo.

	
 

	Cuando uno decide aprender sobre Astrología o Tarot, lo primero que hace es dar un paso de introducción a este mundo. Quizá alguna vez te hayan tirado las cartas o un astrólogo te haya leído la carta natal, y eso te empieza a interesar. Uno puede aprender con profesores, maestros, o por su propia cuenta. Por fortuna, hoy en día hay muchas clases que se dan on-line, un montón de libros e información a tener en cuenta para integrar esto de manera autodidacta.

	
 

	Sin embargo, no nos olvidemos que todo trae una gran cuota de responsabilidad. El hecho de poder tirar las cartas o mirar una carta nata, no significa que tengamos que hacerlo. Hay que recordar que el consentimiento opera en todos los niveles de la vida, también en lo mágico y en lo espiritual. No está bien mirar algo de otra persona sin permiso, mucho menos decirle lo que sale en una tirada de cartas sin preguntarle antes al otro si está preparado para hacerlo.

	
 

	Si vas a tener una consulta con una astróloga o tarotista, no te olvides de tener en consideración todas tus dudas más importantes, pero más que nada es importante recordar que hay un ser humano del otro lado. Hay temas que le pueden hacer mal o “triggerear”, además de que todos tenemos asuntos en el día a día que nos afectan, entonces no te olvides de avisar de qué vamos a hablar, si es un tema sensible o fuerte.

	
 

	La información es conocimiento, así que un buen tip es preguntar bien cómo se maneja cada sesión, qué se puede ver o no, qué podemos esperar de esta inversión que hacemos. Hay que hacer valer el dinero que invertimos, y por este motivo es menester saber cómo se va a desenvolver cada lectura. El tarotista o astrólogo no es un mago que tiene la bola de cristal y ve el futuro, su campo de experiencia es acotado, así que uno no sería muy coherente si está esperando que una sesión o lectura le cambie la vida, se la arregle por completo. Está muy lejos del punto eso, en una lectura podemos sacar puntos de vista y herramientas que nos llevan al autoconocimiento, además de brindarnos nuevas perspectivas.

	
 

	Cuando una persona hace una lectura, está poniendo mucha energía de sí mismo. Realmente es algo que por momentos puede resultar bastante agotador. Entonces, ya sea que la lectura viene de parte de un desconocido o de un amigo, no te olvides de pagarle (aunque sea con un pequeño regalo). Es un intercambio de energía, algo que responde a las leyes de la naturaleza, te doy esto por aquello y mantenemos el equilibrio. De esta forma, reconocemos el valor de lo que el otro nos está dando.

	
 

	Una buena idea para tener en cuenta es practicar con tus amigos cuando recién estás arrancando a hacer lecturas. No te olvides de pedir permiso primero y hacerles saber a todos que estás aprendiendo, porque te vas a equivocar. Y no está mal, de los errores se aprende, pero lo justo es que el otro también lo sepa.

	
 

	Leer, leer, y leer. No queda otra en este mundo. Las mancias van cambiando y evolucionando desde hace miles de años, es por este motivo que nuestra formación es constante. Requiere paciencia, disciplina y práctica, además de mantenerse informado, de buscar nuevos materiales de lectura. Si te gusta aprender las cosas una sola vez y luego de esto no volver a tocar un libro, te va a costar un poco mantenerte adaptado a este mundo.

	
 

	Ser responsable o disciplinado no significa que no podamos divertirnos. Hay una cuota en todo este mundo que responde a la creatividad y a la diversión, además de lo terapéutico. Podemos usar las mancias como algo que nos impulsa a investigar, a crear, a escribir o a pintar. Podemos usar la Astrología para pensar en música, en el arte, en hacer libre asociación entre diferentes conceptos. También podemos usar las imágenes del Tarot para pensar en eventos anteriores de nuestra vida e imaginar lo que nos podría haber salido ante cada eventual situación. Esto es como una bola de nieve que jamás frena, así que tu cabeza y tu imaginación tampoco van a hacerlo una vez que arranques. Dale lugar a todo, no te acotes. Pero es necesario que, después de un tiempo, aprendamos a distinguir lo que nos sirve, de lo que no. No hay que tomar todo como palabra santa ni mucho menos.
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	Mujeres, diversidades,

	
 

	y esoterismo

	
 

	Mujeres y divinidad

	
 

	Actualmente, una de las discusiones en torno a estas prácticas es que, anecdóticamente, parece haber una inclinación o un interés más pronunciado de las mujeres –así como de las personas que no se identifican con la heteronorma– hacia ellas. Esto se observa a través de una lente cargada de prejuicios. Por ejemplo, hay quienes aprovechan esta apreciación para aludir que estas son prácticas banales y superficiales, mostrando así sus prejuicios de género. Hay otros que –puede que con buenas intenciones– se preocupan de que el pensamiento mágico y la exploración de lo espiritual aleje a las mujeres y diversidades de hacerse su lugar en las prácticas científicas. Si bien es cierto que la lucha por hacernos este lugar sigue vigente y es sumamente importante, recordemos que esta dicotomía planteada (pensamiento científico versus prácticas esotéricas) es falsa. Ambos son saberes provenientes de dos maneras distintas de interpretar el mundo, y pueden convivir.

	
 

	Pero en estas discusiones nos estamos olvidando –o, mejor dicho, nos han hecho olvidar– un factor crucial. Históricamente hay un profundo nexo entre la mujer, lo sagrado y lo misterioso. De hecho, previo a la hegemonía monoteísta, la mayoría de las personas que practicaban el rol de oráculo o chamán eran mujeres.

	
 

	No hay que olvidar, además, que en los panteones politeístas (un ejemplo notorio es el panteón grecorromano) las mujeres tenían mucha más representación en relación de lo sagrado con respecto a las religiones que predominan actualmente, si bien para ese entonces las deidades femeninas ya ocupaban un rol secundario. Lo que relacionamos con lo divino mucho tiene que ver con las virtudes y las características que trabajamos en nosotros mismos, así como con aquello que consideramos socialmente aceptable.

	
 

	No es casual que, en la medida que se fue apartando a la mujer como figura divina, también se fuera negando su conexión superlativa con lo sagrado, y se fueran acotando las características con las que era permisible que se identificaran las mujeres.

	
 

	Por ejemplo, no es lo mismo relacionar a la mujer con características de sumisión y obediencia, y de sacrificio (algo exaltado por las religiones más predominantes actualmente) que poner a su disposición más alternativas para poder identificar aquello que le provoca pasiones y cuestionamientos.

	
 

	Aun más: el culto a la Gran Diosa precedió –remontándose a 5000 años antes de Cristo– a los panteones de estructura patriarcal y predominantemente masculinos; sobre todo en los países germánicos y nórdicos, las civilizaciones mediterráneas, y en varias partes de Asia menor. Se la conoció con muchos nombres: Astarté, Ishtar, Inanna, Nut, Hathor, entre otros. La Gran Diosa era la fuerza femenina en conexión con el origen de la vida y su destrucción, así como rectora de la naturaleza. Su rol no era únicamente como Madre sino también como amante y deidad omnipotente. Con el paso del tiempo, fue haciéndose lugar una perspectiva más patrifocal de la divinidad, y las características de la Gran Diosa se fragmentaron en varias deidades. Por eso podemos identificar a una diosa “del amor”, “de la maternidad”, “de la sabiduría”, etc. en muchas de las mitologías que sobrevivieron de la antigüedad.

	
 

	Así también, las distintas fases en la vida de una mujer –doncellez, madurez, vejez– tenían su representación en muchas las distintas mitologías politeístas; y por ende eran respetadas. Hoy en día, se exaltan muchas cualidades y se desprecian otras, de las que hablaremos en el siguiente apartado.

	
 

	Con esto no queremos decir que algunos modelos religiosos sean mejores que otros; sino que el lugar de la mujer no siempre fue el actual con respecto a la conexión con lo divino, y eso es importante a la hora de cuestionar algunos supuestos. La relación entre el rol en lo ritual y el rol en lo social es visible e incuestionable.
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	En una cabaña en el bosque,

	
 

	vivía una bruja

	
 

	Lo más interesante (y complejo) con lo que nos encontramos al profundizar en la historia de las brujas es que no se reduce simplemente a un conflicto entre religión hegemónica y espiritualidad alternativa. El nacimiento del concepto de brujería en la sociedad occidental está entrelazado con cuestiones de género, sociales y –sobre todo– económicas. Justamente es esto lo que hace que, para entender la concepción de la bruja, tengamos que explorar uno de los lados más oscuros de la historia de la humanidad.

	
 

	Pensemos primero en qué se nos viene a la mente, actualmente, cuando pensamos en una bruja, aquella de la que nos disfrazamos en Halloween. La bruja es una mujer que vive sola o en compañía de otras mujeres; con gatos u otros animales acompañantes. Tiene un caldero burbujeante en el cual se está cocinando una pócima que servirá a sus fines maléficos. Conoce de medicina herbal, tanto sus usos terapéuticos como destructivos. A su morada acuden solitarios viajeros que buscan derrotarla o ganar sus favores. A menudo se la retrata como una mujer vieja y consumida; y otras veces, como una mujer libidinosa y sensual que utiliza sus encantos físicos para confundir y devorar a los hombres incautos. La bruja es pasional, vengativa y ambiciosa. Y no solo eso: se le adjudica un poder sobrenatural cuyo origen no es la devoción cristiana.

	
 

	De hecho, al remitirnos a cuentos de hadas clásicos como La Bella durmiente, Rapunzel o Blancanieves, observamos cómo se posiciona a la bruja como antagonista. Su enemigo es otra mujer; a menudo, una más joven, virginal e inocente, que está destinada a unirse a un apuesto príncipe. La bruja trunca esta unión, ya sea por ambición, celos o simple malevolencia. También, si ponemos como ejemplo a Hansel y Gretel, la bruja es una mujer que atrae a los niños lejos de sus padres para comérselos o usarlos con fines mágicos. No tiene una pizca de amor maternal. Si prestamos atención a las características que, en el imaginario, relacionamos con el concepto de bruja, hay algo que salta a la vista inmediatamente:

	
 

	Es una mujer que reúne características que la sociedad rechaza. Es la antítesis de la mujer virtuosa, la esposa devota y la madre abnegada. En otras palabras: es incómoda.

	
 

	Esa es la clave secreta para entender la historia de las brujas, y su persecución. La categoría de “bruja” fue creada, básicamente, para marcar a aquellas personas que no respondieran al rol que se esperaba que ocuparan en la sociedad.
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	La caza de brujas

	
 

	La caza de brujas se extendió por Europa entre los siglos XIV y XVII; y estaba principalmente basada en la idea de la herejía y el pacto entre las brujas y el demonio, que no solo les confería habilidades sobrenaturales sino que también las alejaba de sus deberes. Las brujas se congregaban en aquelarres o sabbats para la adoración demoníaca (reuniones de carácter orgiástico). El demonio se le aparecía a una potencial bruja en un momento de dificultades para ofrecerle su ayuda a cambio de su adoración y acceso carnal. Estas ideas fueron incorporadas en el dogma cristiano a partir del siglo XIV. Uno de los documentos más importantes de esta época es el Malleus Maleficarum (del latín: “Martillo de las brujas”), publicado en Alemania en 1486 y cuyo uso fue difundido por todo Europa en este período. Este tratado explica la definición de lo que en ese momento se consideraba brujería, cómo identificar a sus practicantes, y cómo juzgarlos y penarlos. La mitología sobre la brujería parece ser una combinación entre creencias sobre el mal (y el Diablo) y los antiguos cultos a Diana, en las que los fieles hacían rituales con animales por las noches y le ofrecían sus ofrendas a la diosa.

	
 

	No olvidemos la cuestión del género. Si bien no hay datos certeros al respecto de cuántas fueron las víctimas reales de este genocidio, los documentos de la época reflejan que el principal foco de la caza de brujas fueron las mujeres de origen campesino. Según este conjunto de creencias, y dado el pecado original, se consideraba a las mujeres moralmente más débiles, libidinales y susceptibles a la influencia del mal. Entonces, la eliminación de una bruja proveía de una solución aparente a los problemas ligados a ellas, y apelaba al favor divino.

	
 

	Sus verdaderos motivos: los económicos

	
 

	Como ya vimos, hay una profunda conexión entre el concepto de brujería y la moralidad. Uno de los principales rasgos de la caza de brujas, y una de las claves principales de su éxito y aceptación popular fue crear un antagonismo entre la bruja y el ciudadano obediente y piadoso. Este antagonismo, básicamente, consistió en hacer que las brujas fueran un chivo expiatorio de los males de la época. La hambruna, la mala cosecha, la enfermedad de las personas y los animales; detrás de todo ello, había una bruja hereje que, a través de sus pactos diabólicos, estaba drenando a la comunidad de su vitalidad y riqueza.

	
 

	La principal herramienta para identificar a una bruja era, simplemente, el rumor y la habladuría. Cualquier mujer que no estuviera cumpliendo un rol virtuoso de hija, madre o esposa obediente era susceptible a caer víctima del señalamiento; pero dada la naturaleza no comprobable de las acusaciones, cabe aclarar que incluso las mujeres que estuvieran cumpliendo un rol esperable corrían peligro de ser acusadas de brujas. Una acusación era normalmente seguida de un largo juicio en el cual, mediante la tortura y la coerción, se extraía una confesión de la presunta bruja, así como los nombres de otras personas que hubieran participado de sus oscuros ritos. Cabe aclarar que estos juicios no siempre fueron llevados a cabo por tribunales eclesiásticos, sino que con el paso del tiempo fueron adoptados por jueces laicos que igualmente adherían a estas doctrinas, dado que fomentaban el orden público.

	
 

	Aquí hay dos puntos importantísimos a destacar, y que son los dos ejes principales a la hora de entender las verdaderas motivaciones detrás de la caza de brujas. Primero, que la acusación de brujería era una forma perfectamente legal de encarcelar y ejecutar a una persona. Esto, desde lo material, implicaba también que el Estado expropiaba sus bienes y tomaba las tierras que le pertenecían, lo cual resultaba extraordinariamente sencillo si la persona era soltera, anciana o no tenía herederos. Un ejemplo de esto es la serie Penny Dreadful, cuyo episodio “The Nightcomers” supo retratar esta situación: una bruja que vive sola en los páramos, y cuyas tierras son expropiadas por el Estado gracias a su ejecución.

	
 

	Segundo, que este proceso no fue ajeno a todos los cambios socioeconómicos que se estaban dando a lugar en aquellas épocas. La caza de brujas coincide con el descubrimiento de América y con el fin del régimen feudal. El incipiente surgimiento de un capitalismo mercantilista implicó nuevas formas de producción y división sexual del trabajo. Las necesidades sociopolíticas de la época apuntaron a que la mujer abandonara los oficios y se relegara al rol doméstico y reproductivo. De este asunto habla el libro Calibán y la bruja de Silvia Federici, un clásico que recomendamos sobre todo a quienes les interese ahondar más en esta cuestión. Básicamente, el rol de las mujeres en el hogar y la familia pasó a ser un asunto de Estado, que debía ser celosamente regulado incluso con mecanismos coercitivos como la histeria colectiva generada por la caza de brujas.

	
 

	Y con respecto al miedo a lo subversivo, se destaca otra de las dimensiones potencialmente peligrosas de la bruja: su unión y cooperación con otras mujeres.
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	El aquelarre y la autonomía

	
 

	Cualquier mujer que se congregara de manera sospechosa con otras mujeres podía ser considerada una bruja, así como aquellas que tuvieran oficios relacionados a la salud sexual y reproductiva. Nótese que las actividades que tuvieran que ver con los encantamientos y el curanderismo estaban penadas por la antigua legislación dado su carácter ajeno a la institucionalidad religiosa y, por ende, potencialmente subversivo; pero detrás de las acusaciones de curanderismo había parteras y mujeres que practicaban la medicina relacionada con la gestión de la salud sexual femenina. La medicina basada en plantas e independiente del poder de la Iglesia era considerada sumamente peligrosa, dado que la medicina no estaba instaurada aún como institución científica. Aquí podemos identificar algo que, a ojos actuales, resulta irónico: las mujeres científicas eran susceptibles a las acusaciones de brujería.

	
 

	Si has tenido el gusto de leer la novela Outlander (o su hermosa adaptación a la televisión) recordarás que Claire, su protagonista, practica la medicina herbal y es valorada por la comunidad que la recibe por sus dones, que terminan siendo la base de una acusación de brujería más adelante en la historia.

	
 

	Y con respecto a los aquelarres, podemos resaltar lo siguiente: hoy en día, se sigue fomentando la competencia entre mujeres, en vez de alentar a la cooperación. Como por estas épocas la validación y la protección social venía a través del matrimonio y la maternidad, las otras mujeres pasaron a ser rivales que se disputaban la atención de los candidatos más convenientes. Asimismo, esto desalentaba a que las mujeres pudieran elegir no formar una familia y convivir con otras mujeres, o incluso formar vínculos sexoafectivos entre ellas.

	
 

	Como vemos, todo lo que se saliera del mandato familiar era punible.

	
 

	Un ejemplo en la ficción de esto último es la bellísima película Practical Magic (también basada en un libro), protagonizada por Nicole Kidman y Sandra Bullock. Ellas son las herederas en una larga tradición de brujas que han convivido de manera familiar solo entre hermanas, lo cual es percibido con sospecha y recelo entre los pueblerinos.
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	Brujería y sus connotaciones políticas y sociales 

	
 

	Bruja: la mala palabra que representa a las atrevidas 

	
 

	Dicen que la historia la escriben los que ganan. No creo que sea siempre de esa manera. A veces solo la pueden escribir los que tienen el poder en sus manos.

	
 

	Pensemos en todas las veces que aprendieron sobre la Segunda Guerra Mundial en el colegio. La imagen que nos han pintado era la de hombres muy valientes, listos para salir al campo de batalla y donde eran considerados héroes. ¿Qué lugar se le daba a la mujer? Siempre eran las enfermeras que cuidaban de los combatientes heridos, o bien las esposas que esperaban en casa mientras criaban a sus hijos.

	
 

	Hace poco aprendí que la cosa no fue tan así, dado que las mujeres también tuvieron un rol activo en la guerra. Mucho más del que los libros de historia y las películas o series históricas nos cuentan. Y como estoy segura de que a muchos les ha pasado lo mismo, es momento de compartir lo que he aprendido sobre un grupo de mujeres que hizo historia.

	
 

	Esto comienza en la Unión Soviética. Desde el comienzo de la Segunda Guerra Mundial, la piloto y Coronel Marina Raskova recibía constantemente cartas de mujeres que querían participar en la guerra. Estaban cansadas de ser un simple soporte para los hombres. La reciente historia de Amelia Earhart las había inspirado en cierto modo.

	
 

	Marina se tomó muy en serio este pedido, puesto que lo elevó a Joseph Stalin, en donde le pedía que se formen escuadrones femeninos para participar en la guerra. Después de considerarlo un tiempo aceptó, convirtiendo a la Unión Soviética en el primer país en tener oficialmente un grupo de ataque aéreo conformado por mujeres. ¿Quién pasó a la historia por esta decisión? Stalin, obvio. Pero que esto no corra el enfoque de la realidad: fue puramente un logro conseguido por mujeres, que estaban cansadas del papel secundario tan pequeño que se les estaba dando. Más de 400 mujeres se enlistaron, entre la edad de 17 y 26 años, y formaron un grupo de combate aéreo exclusivamente femenino. Uno pensaría que ahí termina la historia ¿verdad? Tres regimientos de mujeres participaron en la Segunda Guerra Mundial. Pero no, no queda ahí. Todavía faltaban muchos obstáculos para superar.

	
 

	El primero tuvo que ver con los uniformes. Las equiparon con viejos harapos y botas que eran descartadas por los hombres, los cuales les quedaban enormes y tenían que ponerles el relleno de la cama para que no se les salgan mientras caminaban. No tenían radio ni paracaídas, y las avionetas que les dieron estaban viejas, fuera de estado. Eran abiertas, pequeñas, y la velocidad a la que iban era muy lenta. Volar de noche era una experiencia difícil (sin radar, sin blindaje en las avionetas, muertas de frío). Como solo entraban dos bombas por vuelo tenían que realizar varias misiones por día. A veces han llegado a hacer 8 misiones cada noche, sin descanso.
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	Lo que uno podría pensar que eran razones para darse por vencidas y desistir, para ellas fueron los elementos que aprendieron a utilizar a su favor. Al ser aviones pequeños eran muy difíciles de localizar en las radios alemanas. Y estas mujeres descubrieron una técnica de ataque infalible: cuando estaban acercándose a su punto de ataque, apagaban el motor de la avioneta y se iban deslizando por el aire hasta soltar la bomba.

	
 

	Con el paso del tiempo se convirtieron en el terror de los alemanes. Ni siquiera se animaban a prender un cigarrillo de noche, por miedo a que descubran su ubicación y los ataquen. No podían entender cómo sin ninguna clase de radio o elemento a su favor estas mujeres podían lanzarse a la noche de tal manera y siempre realizar ataques exitosos. Dado que el sonido que hacían en sus ataques era tan mínimo y les resonaba al de brujas subidas a una escoba en el aire, los alemanes las empezaron a llamar "Las Brujas de la Noche". Lejos de sentirse avergonzadas por este título, lo tomaron como propio y lo llevaron con honor. Y como siempre que un grupo de hombres se siente menos ante las hazañas de una mujer, inventaron rumores respecto a la verdadera naturaleza de sus habilidades (decían que eran el resultado de experimentos médicos, por ejemplo).

	
 

	Más de 20 miembros de este grupo murieron en combate. Una vez finalizada la guerra, varias de ellas recibieron la medalla de "Heroínas de la Unión Soviética", pero no se les permitió participar en el desfile de Moscú, una vez finalizada la guerra. Este regimiento es considerado en la historia de la Segunda Guerra Mundial como uno de los grupos de combate aéreos que ha logrado una de las mayores hazañas. Sin embargo, como ha sucedido tantas veces con las mujeres, no pertenecen a la historia popular.
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	Y así es como un grupo de mujeres pudo ser parte en una de las guerras más importantes de la historia, y a costa de eso se ganaron el título de Brujas por parte de los hombres que estaban pudiendo vencer y superar. Lograron convertir sus desventajas en fortalezas, pintaron sus aviones con flores y se pintaban los labios con lápices de navegación. Bailaban y cantaban mientras esperaban que baje el sol para salir al ataque. Se trataron como hermanas en desgracia, cuando mataban a una compañera, cuando se moría algún familiar. Sin blindaje, sin armas y sin paracaídas, con nada más que un avión a punto de desarmarse y gran ingenio, se lanzaban con valentía en la oscuridad de la noche para luchar contra el enemigo. Esto muestra cómo las mujeres jamás tuvimos nada fácil a la hora de conseguir lo que deseamos. Ni cuando quisimos votar, luchar en la guerra, trabajar a la par de los hombres, tener nuestro lugar en la historia. Y si se consiguió, fue a costa de ser burladas, de inventos, de ser llamadas "brujas", de luchar. 

	
 
 

	Dejemos de quemar brujas en la hoguera

	
 

	Todo el tiempo estamos quemando y mandando personas a la hoguera, especialmente a las mujeres. Las castigamos, las hostigamos, las criticamos por ser hegemónicas o no cumplir con el mandato, por no tener un cuerpo perfecto, por atreverse a ser inteligentes, por querer tener una carrera, por no querer tener hijos, por la forma en la que deciden planear un parto.

	
 

	Desde hace décadas vivimos puntos de inflexión en la sociedad y en todos sus estratos que nos llevaron a vivir lo que se dice “olas” del feminismo, en las cuales siempre se terminaron conquistando derechos. Las brujas somos las mujeres que nos atrevemos a ser por nuestra cuenta, que buscamos hacer a pesar de tener una sociedad hegemónica, patriarcal y capitalista que te dice que no. Las brujas somos las que cuidamos también con muchísimo amor a nuestras amigas y compañeras, que se llevan codo a codo frente a la vida en cada corazón roto, en cada herida, ante cada momento donde te dan vuelta la cara en tu propia casa por diferentes motivos. 

	
 

	Las brujas somos las que luchamos por derechos relacionados a la reproducción, a poder decidir por nuestro cuerpo, que defendemos otras formas de vida y el ecosistema, que enseñamos a decirle a las más jóvenes que está bien elegir con quién y con cuántas personas queremos tener sexo. Somos las que constantemente estamos en la búsqueda de defender al que no puede hablar, gritar o pedir ayuda. Y solo por eso, por ser personas que luchan, que ayudan, que hacen ruido y “hacen lío”, somos brujas. Porque querer ir más allá de una sociedad capitalista que todo el tiempo está buscando aplastarte es un atrevimiento, entonces consideran que nos merecemos la hoguera. No me refiero a pases mágicos o saber tirar las cartas, sino más bien a lo simbólico detrás de lo que representó la bruja para la historia, y qué terminó sucediendo desde ese entonces.

	
 

	El sistema te quiere callado y que hagas de cuenta que ponerte un pie en el medio de la cabeza es cómodo, entonces mejor quedarse así o empezar a revolear cosas por el aire. Bruja es lo que le dicen a una política en Estados Unidos, nada más y nada menos que el presidente de ese momento, porque se toma el tiempo de marcar todos sus errores y es evidentemente más inteligente, está capacitada. Bruja es esa política argentina que la mitad de la gente la odia porque se le ocurre expresarse de manera “altanera” como hacen sus compañeros de fórmula varones, pero molesta cuando viene de parte de una mujer. Bruja es la que tiene hijos con un futbolista más joven, que se dedica a criar a sus hijos y a darle todo lo que el padre biológico no tiene ni la más mínima intención de dar. Bruja es la que decide mostrarse y comer una hamburguesa para la foto, pero el problema es que su cuerpo no es perfecto, entonces hace “apología a la obesidad”.

	
 

	Todas somos y fuimos brujas, todas fuimos quemadas alguna vez en la hoguera de las redes sociales o de la sociedad, y todas también alguna vez mandamos al muere a la persona que teníamos al lado.

	
 

	No hace falta que prendamos sahumerios, que le pidamos cosas a la luna o que sepamos de Astrología para ser simbólicamente brujas, porque en algún momento de la vida a todas nos tocó vivir la hoguera.

	
 

	Pero revisando otras implicancias de este concepto en tiempos modernos, casi que podríamos decir con toda seguridad que la imagen de la bruja se está volviendo cada vez más parte de lo que es la cultura moderna. Desde películas y series, hasta libros donde los protagonistas son médiums que pertenecen a un culto terriblemente brujeril, podríamos decir que este universo lleno de mística, magia y hermandad está creciendo a pasos agigantados. Sin embargo, esto no es ninguna novedad. Está estudiado que, culturalmente, cada cierta cantidad de años el culto a la magia, a ser bruja, va creciendo en diferentes estratos y tipos de consumo de la sociedad.

	
 

	Uno puede estudiar cursos relacionados a la magia, del Tarot, a la Astrología y a otros símbolos vinculados al esoterismo, incluso en universidades de renombre internacional. Hay certificaciones nacionales e internacionales, pequeños seminarios en todas las redes sociales, actrices y cantantes que empiezan a contar de su camino espiritual y brujeril en entrevistas, programas de televisión que muestran a famosos tarotistas, astrólogos o brujos. Cada vez hay más libros del tema, revistas, documentales de televisión. La bruja y la magia vinieron a instalarse y a ser parte de nuestra cultura moderna, al menos por un tiempo. Y digo esto porque como astróloga he aprendido que todo es un ciclo. Y todo lo que sube, termina bajando eventualmente. Entonces la fiebre de magia por la noche va a durar un tiempo, al menos entre aquellas personas que lo hacen por moda o por pertenecer, y quedarán los que se quieran dedicar al esoterismo de por vida. 

	
 

	Si llevamos esta narrativa a otros espacios que nos interpelan social, económica y políticamente, sería una picardía no poder reconocer a la imagen de la bruja como un símbolo fuerte del feminismo, pero también de llevarle la contra a los preceptos del patriarcado. Menciono que esto nos interpela a nivel económico y no es un error o una exageración, sino una realidad. Mucho de lo que hoy se conoce como la época donde existió la caza de brujas coincidió históricamente con el surgimiento del capitalismo, del poder hegemónico y patriarcal de la iglesia en ese entonces.

	
 

	La bruja a lo largo de la historia no ha sido solo una figura que en muchos casos es una seductora, en otras es la villana de la historia, sino que también es la representación de todo aquello que da miedo, el poder de lo femenino que va muy por fuera de las implicancias del mundo meramente patriarcal en el que vivimos. La bruja es algo propio y no le pertenece a nadie en su poder, en sus intenciones, en sus sentimientos. Puede que culturalmente tengamos una narrativa alrededor de esta imagen que nos impone como desafío el hecho de tener que cuestionarnos qué es así y qué es más bien conveniente considerar que a los que nos pisan la cabeza les sirve que podamos creer, para empezar a destruir sesgos que nos condicionan en todos los niveles de la vida.

	
 

	A lo largo de la historia hemos aprendido de brujas como Inanna, Kali, Hécate, generando legados infinitos de lo que es una figura tan poderosa a lo largo de los siglos. Las brujas tienen poderes mágicos, donde pueden dar, quitar y proteger la vida, además de desafiar las leyes de lo que es lógico o considerado “normal”. Es interesante que a lo largo de la historia, con el surgimiento del poder de la Iglesia y las religiones meramente monoteistas (y donde la imagen adorada era justamente masculina) todas aquellas religiones o prácticas espirituales donde se adoraban varias figuras femeninas, como las diosas o las sacerdotisas, empezaron a perder poder, y a estas mujeres también se las consideró peligrosas, las villanas, figuras relacionadas al sexo, pero desde un lugar absolutamente nocivo, eran la imagen de todo lo que se tomaba como fácil de corromper ante los encantos de una mujer terrible y encantadora.

	
 

	El concepto de "bruja" se empezó a utilizar de manera peyorativa cuando Heinrich Kramer (una persona importante dentro de lo que era la iglesia católica) publicó el Malleus Maleficarum, un tratado medieval que explicaba cómo cazar brujas. Decía "la mujer que piensa por sí sola, piensa maldades". Entre 1500 y 1660 asesinaron a más de 80.000 mujeres que fueron acusadas de brujas. Mujeres que eran consideradas así por ser curanderas, por querer tener tierras, por ayudar, por tener poder mágico o socioeconómico, por ser "moralmente corruptas" ante los ojos de los hombres de la iglesia. Si eran solteras, viudas, si no iban demasiado a la iglesia, si pasaban demasiado tiempo entre ellas. Las quemaron, las colgaron y las apedrearon hasta la muerte. Matilda Gate, una sufragista norteamericana, publicó un manifiesto feminista en 1893 donde explica que este modus operandi fue la manera que tuvo el Estado y la Iglesia para oprimir a las mujeres en posición de poder y conocimiento.
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	Entonces ya va siendo momento de que empecemos a mencionar las cosas como son, que las llamemos por su nombre: la caza de brujas fue un femicidio en masa. La mayoría de estas mujeres que fueron quemadas en la hoguera, colgadas o apedreadas hasta la muerte, en realidad eran mujeres de ciencia, sanadoras, traían bebés al mundo y tenían un gran conocimiento sobre educación y reproducción sexual. Como ya hemos visto, para el patriarcado, la mujer que sabe y es conocedora, la que juzga y piensa por sí misma, es peligrosa.

	
 
 

	Es interesante tener en consideración también que esta imagen va en contra o mejor dicho no le hace el juego a las narrativas de los roles que la sociedad tiene tantas ganas de imponernos. No tenemos la figura pura de la virgen, ni somos la mujer que cumple el rol de ser madre, no somos la prostituta que viene a cumplir deseos y fantasías en un mundo donde somos el objeto de deseo pero con una perspectiva absolutamente mercantilista. Somos todo eso y, a la vez, no somos nada de eso. El empoderamiento, la educación, la hermandad del feminismo y la deconstrucción nos llevan a apoderarnos de esos roles, de hacerlos propios, de llevarlos por la vida unidas, sin ser enemigas unas de las otras, pero más que nada nos permiten poder ser todo eso que queremos, si es que queremos serlo, lejos de la imposición social e histórica de lo patriarcal. Acá encontramos el asunto interesante de lo que significa en realidad ser considerada una bruja.

	
 

	Una de las historias más conocidas respecto a la caza de brujas tiene que ver con los juicios de Salem, donde tres mujeres fueron acusadas y juzgadas por ser consideradas “culpables” del comportamiento de varias chicas del pueblo: una mujer sin casa, que pedía dinero en las calles; una viuda que no iba hace mucho a la iglesia; y una esclava de Barbados. Figuras marginalizadas de la sociedad ya desde ese entonces, fueron el chivo expiatorio y una enorme demostración de cómo siempre hay una facilidad espantosamente rápida para poder encontrar culpables frente a tan convenientes figuras para demonizar.

	
 

	Tiene sentido, entonces, que tengamos culturalmente y a lo largo de la historia una enorme cantidad de personajes femeninos que eran brujas, pero por lo general tomaban el rol de villanas en las películas. Eran malas, viejas (y acá también podemos considerar cómo la sociedad occidental está constantemente buscando que pensemos lo joven como bueno y envejecer como algo malo, cuando es en realidad un proceso natural de la vida, uno que nos ayuda a experimentar los años de todo lo vivido, a ser más sabias), tenían envidia de las figuras femeninas más jóvenes, etc. Esto empezó a cambiar a medida que fueron surgiendo las diferentes y variadas olas del feminismo, donde la imagen de la bruja se volvió más compleja. Ya no tenemos brujas que solo se escriben por hombres: un claro ejemplo de esto es Bewitched (Hechizada), donde una de sus guionistas fue Barbara Avedon, una feminista que consideró presentar a este personaje como una alternativa a los roles de género en la vida doméstica que eran tan populares en la década del sesenta. Viniendo a tiempos más modernos, podemos pensar en diferentes clases de brujas como sucede en American Horror Story: Coven.

	
 

	Es interesante, entonces, tener en consideración que los movimientos feministas que fueron creciendo a lo largo de las décadas también coincidieron con momentos en la historia donde culturalmente se empezó a tomar la imagen de la bruja con otra perspectiva, con una nueva manera de tener interés por diversas causas, como símbolo de lucha. Este arquetipo va más allá de una cuestión espiritual o religiosa, se lo considera en muchos casos un estilo de vida. Tiene que ver con la liberación de preceptos sociales, de poder conectar desde otro lugar con nuestra historia y nuestros ancestros, con el poder que podemos tener no por ser hijas de, madres de, esposas de, sino por el hecho de simplemente ser. La bruja va y barre todo aquello que siempre fue considerado como la norma heteronormativa, las clases sociales, las costumbres de una sociedad orientada a la imagen de la familia tipo, permitiendo diferentes formas de amor que no tienen que ver solamente con una pareja, sino también con la hermandad de la mujer que tenemos parada al lado nuestro, de un otro que no necesariamente representa un deseo sexual en nosotros.

	
 

	La bruja es una imagen de resistencia política, que se pone en contacto con sus ciclos y con la naturaleza, que busca tener un estilo de vida más consciente, que lucha por cuidar todas las formas de vida que la rodean, pero más que nada intenta constantemente pelear por tener más derechos en una sociedad que nos educó para que pensemos que nos alcanza con lo poco que nos dan. 

	
 

	Es necesario tener en consideración también que la imagen de la bruja como fuerza de resistencia política está cambiando y evoluciona constantemente. Ya no podemos seguir usando términos como “magia blanca” o “magia negra”, dado que nos habla de los sesgos raciales que vivimos en esta sociedad. Ya no podemos seguir perpetuando conceptos que son binarios, racistas, que no son inclusivos o interseccionales. Este estilo de vida no es cómodo ni puramente bello, porque, como cuando una bruja descubre sus dones en las películas, empoderarse o hacerse consciente del mundo lleno de injusticias y desigualdades en el que vivimos implica un despertar. Este despertar no es lindo, es doloroso. Duele ver el mundo de la manera que es en verdad, y duele más que nada notar todas las veces que nos hirieron sin que estemos tan al tanto de eso. Empoderarse, en todo el sentido de la palabra, tanto real como mágico, no es algo cómodo de vivir. Molesta y pica. Pero llega un momento donde duele aún más intentar hacer la vista gorda ante lo que nos quitaron todo el tiempo, para que podamos, finalmente, luchar no solo por nosotros mismos, sino por las generaciones que nos siguen.
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	Algunos conocimientos

	
 

	de esoterismo básico

	
 

	El arquetipo: conocimiento universal

	
 

	La idea de arquetipo es un concepto básico para entender cómo funcionan y se interpretan los signos, los arcanos y todos estos conceptos abstractos que debemos aplicar en la lectura de una carta natal, o en las cartas del Tarot. Y no es un concepto tan antiguo sino bastante moderno, al menos su concepción desde la psicología.

	
 

	Carl Gustav Jung, que supo ser discípulo de Freud, tenía sus propias ideas sobre cuál es la naturaleza el “inconsciente”, que no coincidían con las del psicoanálisis; pero sí consideraba que aquello que subyace en este plano de la psique influye en gran manera las ideas, pensamientos y actos del ser humano. Un arquetipo es un conjunto de patrones que dan origen e influyen en las ideas, comportamiento y cultura de los individuos. Es una suerte de idea “universal” que se manifiesta a través de las historias y mitos de las diversas culturas humanas. A su vez, los diversos arquetipos constituyen un “inconsciente colectivo”, que constituye la base de todo conocimiento y creación simbólica del individuo. Esto, explicado en términos sencillos, quiere decir que todos compartimos una serie de ideas universales de las cuales no disponemos en forma consciente, pero a las cuales podemos acceder a través de la religión, la mitología y el arte.

	
 

	Por ejemplo, cuando en el Tarot aprendamos sobre el arcano 0, “El Loco”, podemos pensar en un “loco arquetípico”. Esto es, una figura mítica que contiene características que podemos reconocer sea cual sea nuestra cultura. Un loco que se lanza a la aventura es libre, un tanto incauto, impredecible e inocente. Al ser una figura arquetípica, o mítica, podremos trasladar sus vivencias desde lo simbólico al plano real.

	
 

	También veremos que en el Tarot aprenderemos los arcanos mayores como un viaje heroico. Los viajes heroicos son a menudo el hilo argumental de muchos relatos míticos. Podemos pensar esto como las tareas de Hércules en la mitología griega, así como los cuentos de hadas donde el bien y el mal están simbolizados a través de diversos personajes –el hada madrina dadivosa, la madrastra celosa, la princesa inocente–. Y, desde luego, los relatos modernos no se quedan afuera: tanto Neo en Matrix como Frodo en El Señor de los Anillos atraviesan maravillosas aventuras que, si bien transcurren en un mundo de fantasía, hace referencia a conflictos y cuestionamientos humanos que nos atraviesan a todos.

	
 

	Esto es algo que también sucede cuando pensamos en los distintos mitos que están detrás de la Astrología. Si pensamos, por ejemplo, en Venus (Afrodita) como planeta que a su vez alude a un arquetipo, podemos evocar las características relacionadas con este. Venus es belleza, sensualidad, pasiones. Son conceptos universales que podemos trasladar desde lo mítico a nuestras vivencias mundanas. Los conflictos y desafíos que plantea la carta natal de un individuo también son de carácter mítico.

	
 

	Entender la idea de arquetipo ayuda, por ende, a conceptualizar desde un plano simbólico el uso de las herramientas que obtendremos en los dos capítulos dedicados al Astrología y el Tarot, así como de otras disciplinas que te pueda interesar explorar.
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	Los cuatro elementos

	
 

	Si bien la Astrología y el Tarot son dos disciplinas muy distintas en su práctica, comparten algunos conceptos. Uno de ellos es la clasificación de algunos de sus componentes en categorías llamadas “elementos”: fuego, agua, aire y tierra. Esta categoría hace alusión a cómo se comportan, o qué características generales comparten.

	
 

	En el caso de la Astrología, los signos del zodíaco están clasificados en cuatro tríadas (triplicidad), una por cada elemento. Por ejemplo, hablamos de “signos de fuego” (Aries, Leo, Sagitario), y sabremos que comparten determinadas características relacionadas con ese elemento. En el caso del Tarot, los arcanos menores (que como ya dijimos, tienen una estructura similar a una baraja de cartas españolas) también están divididos por elementos. Cada “palo” corresponderá a un elemento; por ejemplo, las cartas de espadas corresponden al elemento aire, por lo cual se entiende que nos hablarán de temáticas relacionadas con este.

	
 
 

	 

	
 
 

	Una manera fácil de entender el concepto de “elementos” es pensar, por ejemplo, en las casas en Hogwarts. Si pensamos en Gryffindor, sabemos que hablamos de arrojo y valentía. Si pensamos en Ravenclaw, sabiduría y dedicación por el estudio. Así es que relacionaremos a cada elemento con temáticas que nos ayudarán con la interpretación de sus simbolismos.

	
 
 

	La idea de los elementos es muy antigua; pudiéndose ubicar incluso en los tiempos de la filosofía griega presocrática. Por estas épocas, los temas que preocupaban a la filosofía eran la naturaleza y la composición del cosmos y de la realidad perceptible por los sentidos. Uno de los filósofos más importantes que trabajó esta idea fue Empédocles de Agrigento (483-423 a.C.), que habló de cuatro “raíces” o elementos a las cuales se reducía toda composición del Universo. El movimiento y la combinación de estos elementos estaba regida por una fuerza unidora (“amor”) u opositora (“pugna”), lo cual explicaba distintos cambios y estadios en la materia. Esta concepción prevaleció incluso hasta la filosofía medieval, por lo cual no es de extrañarse que haya sido adoptada por las disciplinas esotéricas para clasificar algunos de sus conceptos.

	
 

	A continuación, describiremos algunas de las características relacionadas con cada elemento. Esto será útil, como dijimos, para las dos disciplinas que aprenderemos en este libro.

	
 

	
		
				 

				FUEGO Acción, movimiento, creatividad, espontaneidad, carisma, vigor, valentía, pasión.

		

		
				 

				AGUA Emociones, intimidad, lazos afectivos, sensibilidad, intuición, fantasía, espiritualidad.

		

		
				 

				AIRE Mente, comunicación, claridad, objetividad, conocimientos.

		

		
				 

				TIERRA Recursos, sensualidad, practicidad, estructura, .

		

	

	
 

	
 

	Los siete principios universales

	
 

	Muchos de los supuestos que hoy en día se consideran importantes para interpretar la Astrología y el Tarot provienen del hermetismo, una tradición filosófica basada en escritos adjudicados a una figura histórica llama Hermes Trismegisto –considerado contemporáneo y maestro del patriarca Abraham– que vivió en el Antiguo Egipto y cuya persona luego los egipcios invistieron en el dios Thoth; y cuyas veces hicieron los griegos con el dios Hermes.

	
 

	El problema con el que nos encontramos al querer estudiar hermetismo es que su tradición fue diversificándose a lo largo del tiempo. No hay un cuerpo unificado de textos que constituyan un dogma, y en el siglo XX varias tradiciones esotéricas se adueñaron de conceptos que aludían como propios al hermetismo, cuando muchas veces estos conceptos fueron modificados o adaptados. Ejemplos de esto son la ya mencionada Orden Hermética de la Aurora Dorada; así como el Nuevo Pensamiento, la Ciencia Cristiana y muchos otros precursores del pensamiento “New Age”. Estos dos últimos establecen su nexo con el hermetismo con un famoso texto, publicado en 1908: El Kybalión.

	
 

	Este texto sigue siendo, hoy en día, una de las publicaciones más difundidas y vendidas en la historia del esoterismo moderno. En él se explican siete principios universales que se atribuyen a Hermes Trismegisto, y que rigen el funcionamiento del Universo. Lo cierto es que, más allá de la validez de estos principios, tienen más que ver con la filosofía del Nuevo Pensamiento (que habla de trabajar sobre la realidad a través de la mente), más que con el hermetismo en sí.

	
 

	De hecho, el Kybalión y la filosofía del Nuevo Pensamiento son el origen de la Metafísica, la corriente a la que pertenecen Conny Mendez, Elizabeth Clare Prophet y muchos otros autores que hoy en día escriben sobre oraciones angelicales, los siete rayos y otros tipos de magia basada en una mezcla entre "hermetismo" y dogma judeocristiano. También podrán observar, a medida que vayamos recorriendo estos "siete principios universales", que tuvieron gran impronta en la llamada “Ley de atracción” que dio origen a El Secreto y obras de similar tenor.

	
 

	Aclarado este factor con respecto al Kybalión y los siete principios, cabe aclarar que esto no necesariamente les quita validez. De hecho, estos principios –o leyes– son la guía básica para entender cómo se comportan e interpretan las mancias que trataremos en este libro, y sentaron las bases para la llamada "magia de manifestación" que tanta popularidad ha cobrado en estos últimos tiempos. Este tipo de magia a menudo refiere a la transmutación (en otras palabras, alquimia) y a la precipitación (manifestar en el plano material) utilizando y aprovechando este conocimiento.

	
 

	Explicaremos brevemente cada una de las leyes, y su aplicación:

	
 
 

	Mentalismo

	
 

	“El todo es Mente; el universo es mental”. 

	
 

	Este principio habla de que el ser humano es activo creador de sus circunstancias, y que esta construcción reside en sus ideas y su forma de ver el mundo. El hecho de que este principio sea el primero destaca su importancia y su influencia sobre los siguientes.

	
 

	También, alude a que el universo mismo fue creado mentalmente. Aquí se puede pensar en una “Gran Mente”, un origen divino único que algunas corrientes filosóficas previamente mencionadas vinculan con la idea de Dios.

	
 

	Si una persona es considerada activa creadora de su realidad, ya podemos ver que el pensamiento actual sobre la Astrología y el Tarot no habla de que “nos suceden” cosas, ni que estamos condenados a determinado destino por lo que refleje una interpretación de estas herramientas. Asimismo, concibe al Universo como una sustancia maleable a nuestro pensamiento intencionado (y esto, como dijimos, este es uno de los conceptos que se basa la Ley de Atracción).

	
 

	Correspondencia

	
 

	“Como es arriba, es abajo; como es abajo, es arriba”. 

	
 

	Este principio establece una correlación entre los fenómenos y ciclos que suceden en varios planos de la existencia. También, establece dicha correlación entre las distintas escalas de un mismo fenómeno.

	
 

	En este principio se basan también la Astrología y el Tarot para justificar la correlación simbólica entre lo que se refleja en nuestras lecturas y lo que sucede en el plano real.

	
 

	Vibración

	
 

	“Nada está inmóvil; todo se mueve, todo vibra”. 

	
 

	Este principio resuena con un conocimiento científico que tenemos hace relativamente poco tiempo: que todo está en constante movimiento. Además, recordemos que este principio –como todos– alude no solo a lo que se encuentra en el plano físico sino también en los otros planos. Las palabras tienen su vibración, así como los sentimientos, los pensamientos y nuestro cuerpo en los distintos planos.

	
 

	También, lo que enuncia este principio ha sido un tanto bastardeado en estos últimos tiempos con frases populares como “hay que vibrar alto”, basándose en que una vibración elevada es “mejor”. Tengamos en cuenta que, si bien se habla de vibraciones más sutiles y vibraciones más densas, esto no refiere necesariamente a una calidad de la vibración. De seguro el plano físico, que es más denso, vibra más bajo que el plano espiritual, que es más sutil; y eso simplemente refiere a su composición.

	
 

	Algo importante que hay que tener en cuenta de este principio: la vibración atrae vibración afín, y eso es más importante que la frecuencia de la vibración en sí. A esta conciencia refiere estar atento a “cómo se vibra”.

	
 

	Polaridad

	
 

	“Todo es doble, todo tiene dos polos; todo, su par de opuestos: los semejantes y los antagónicos son lo mismo; los opuestos son idénticos en naturaleza, pero diferentes en grado; los extremos se tocan; todas las verdades son medias verdades, todas las paradojas pueden reconciliarse”.

	
 

	Teniendo en cuenta el principio anterior, podemos entender que hay distintas escalas o amplitud vibracional de todos los fenómenos. Por ende, podemos polarizar un extremo y otro de la vibración. Un ejemplo: el polo opuesto del frío es el calor, y viceversa. Hay muchos grados intermedios entre ellos, y tienen una cierta cualidad relativa: para alguien que vive en las montañas, una primavera de la ciudad puede compararse al mismísimo desierto del Sahara.

	
 

	Pero el interesante secreto en el principio de polaridad es que los extremos se tocan, y que las antítesis no se diferencian en esencia, sino en grado. Muchas veces puede suceder que tengamos tanto frío que de repente sintamos calor, o tengamos tanto calor que empecemos a tiritar. Por eso, muchas veces –como brujas– no tendremos muy en claro la diferencia entre luz y oscuridad hasta que no empecemos a entender todas las instancias intermedias entre ellos.

	
 

	Ritmo

	
 

	“Todo fluye y refluye; todo tiene sus períodos de avance y retroceso, todo asciende y desciende; todo se mueve como un péndulo; la medida de su movimiento hacia la derecha, es la misma que la de su movimiento hacia la izquierda; el ritmo es la compensación”.

	
 

	El Ritmo habla de que todo en este Universo –incluso el Universo mismo– tiene un ciclo que comienza y termina continuamente, pues nunca detiene su movimiento (recordemos el principio de Vibración). Las estaciones se van sucediendo sin que haya una pausa entre una y la otra, haciendo una transición gradual (recorriendo los grados hacia el otro polo, como decía el principio de Polaridad). Por eso podemos observar, a lo largo de la historia, que todo lo que llega a su apogeo eventualmente tiene un descenso o un ocaso. También, que las filosofías e ideologías van oscilando de un polo al otro a lo largo del tiempo. Aceptar y entender la ley del Ritmo nos ayuda a amigarnos con nuestra naturaleza efímera, y a identificar las etapas que recorremos en los distintos estadios de nuestra vida, pues todos son enriquecedores y tienen sus lecciones en particular.

	
 

	Causa y Efecto

	
 

	“Toda causa tiene su efecto; todo efecto tiene su causa; todo sucede de acuerdo a la ley; la suerte no es más que el nombre que se le da a la ley no reconocida; hay muchos planos de causalidad, pero nada escapa a la Ley”. 

	
 

	Esta ley habla de que todo lo que sucede en este Universo tiene un origen; nada sucede casualmente sino causalmente.

	
 

	Generación 

	
 

	“La generación existe por doquier; todo tiene su principio masculino y femenino; la generación se manifiesta en todos los planos”. 

	
 

	No debe entenderse esta ley estrictamente desde la concepción de género o genitalidad.
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	Un poquito de magia

	
 

	Dado que ya comprendemos los conceptos básicos, podemos analizar más claramente cómo funciona la “ley de atracción”.

	
 

	Visualizando y creando desde el mundo de las ideas podemos hacer que esto se manifieste en nuestra realidad, acorde con el principio de Mentalismo.

	
 

	Esa creación, dado el principio de Correspondencia, debe atravesar los planos desde el mental hasta el físico. Como es arriba, es abajo.

	
 

	Al ir de un plano a otro, su vibración se graduará; volviéndose más densa siendo originalmente más sutil, como sugiere el principio de Vibración.

	
 

	Y en este último principio está la clave para que la manifestación sea acorde a lo que estamos realmente deseando. Si una vibración atrae vibración afín, deberemos quitar la ansiedad del medio: las ansias, en definitiva, son miedo que lo que deseamos no se manifieste, o sensación de carencia. No es eso lo que queremos atraer, por ende debemos quitarlo del medio del proceso de creación. Debemos manifestar a través el otro polo del miedo, que es la fe.

	
 

	Es por esto también que la magia hermética cuida mucho las palabras que se utilizan. Por ejemplo, se debe afirmar siempre en positivo, no en negativo. “Quiero dejar de estar desempleada” no es lo mismo que “quiero un trabajo”. Y no nos olvidemos que trabaja siempre en tiempo presente.
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	Cuando se decreta, no se habla de “querer” sino “ser” o “tener”. No es “quiero un trabajo”, sino “tengo un trabajo”. Se decreta en afirmativo presente, aunque aún no esté manifestado. Es un indicio de fe, y es la manera correcta de atraerlo.

	
 

	Asimismo, algunas disciplinas basadas en el hermetismo (por ejemplo, la Metafísica de Conny Mendez) agregan fórmulas a esto. Por ejemplo: “Tengo un trabajo” y le agrego “de manera perfecta y en armonía con todo el mundo, gracias”. Esto es para indicar que queremos trascender cualquiera sea la imperfección de nuestra humana creación, y que queremos que coexista en armonía con otras personas –esto es, que mi deseo no cause ningún daño colateral–. Por último, se agradece para reafirmar la fe de que esta manifestación ya está con nosotros.
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	¿Cómo se puede aplicar esto?
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	En forma de afirmaciones diarias, repetidas en voz alta.

	
 

	Teniendo un cuaderno o diario de deseos, en donde detallaremos nuestros pedidos junto con la fórmula.
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	Astrología, una herramienta de autoconocimiento

	
 

	De dónde venimos y hacia dónde vamos 

	
 

	Nadie puede dudar que la Astrología es una disciplina que se encuentra en nuestras vidas desde hace cientos de miles de años, llevando en su mundo y forma de desarrollo una historia que claramente fue evolucionando, porque todo lo que pertenece a la raza humana y al paso del tiempo no le queda otra que moverse, es un elemento vivo que nosotros mismos manejamos, modificamos y hacemos parte de nuestro mundo, recibimos información de ella y a la vez le damos todo lo necesario para que vaya cambiando o evolucionando, para entendernos y llegar a lugares más profundos de nosotros mismos.

	
 

	En principio fue considerada una ciencia que no tenía distinción con la astronomía, se utilizaba para entender los ciclos planetarios, se levantaba lo que en su momento se consideraba algo similar a un horóscopo (muy diferente a lo que conocemos hoy, dado que principalmente se lo utilizaba para saber cómo iba a ser una cosecha, si se podía morir el rey de una ciudad, si iban a suceder desastres naturales o guerras, etc.) y no mucho más.
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	Un lenguaje sin rigurosidad científica 

	
 

	Hay que tener en cuenta que no existía la tecnología que tenemos hoy y unos cuantos planetas –como Neptuno, Urano o Plutón– ni siquiera se habían descubierto aún. Con el paso del tiempo y la llegada de la rigurosidad del método científico, la Astrología termina siendo separada de la astronomía, y durante muchos años también fue prohibida. Si bien en los últimos años se la intenta llamar pseudociencia (en un intento de considerarla así de modo despectivo) creo que nadie que se dedique a esto realmente le interesa que trate de ser una ciencia, porque va por otros lados. Además, no es realmente necesario que algo en nuestras vidas siga el precepto y cumpla con la validez científica para ser considerada como una herramienta que sirva, siempre y cuando se utilice de manera responsable y coherente, sin reemplazar prácticas necesarias para nuestro bienestar físico, psicológico y espiritual. 

	
 

	Esto es parte también del mundo bipolar que estamos intentando dejar atrás. Donde las cosas no son blanco o negro, ciencia o espiritualidad, sino que somos parte de un todo, de un mundo megaconectado con muchísimas facetas, desde diferentes niveles, donde un elemento se puede estudiar desde diferentes ramas y ninguna le quita validez a la otra. ¿Solo es verdadero y real lo experimentable o demostrable mediante un único método, desde una sola forma de ver las cosas? No tengo una respuesta a esto, pero creo que, al ser seres integrales de muchísimas facetas, la respuesta es no. Al menos no desde el punto de vista multidimensional frente al que respondemos la mayoría de los seres humanos.

	
 

	Hoy en día hay gran variedad de extensiones de la astrología, así que va a depender mucho de la persona a la que uno le esté preguntando, pero básicamente podría decirse que es un lenguaje de símbolos, donde analizamos los movimientos de los planetas en base a los signos que se encuentren transitando de manera cíclica, los llevamos “a la tierra” y a partir de ellos aprendemos a conocernos un poco más.

	
 

	Es una forma más de comprender el mundo, otro prisma para aplicar delante de nuestros ojos. 

	
 

	También sirve para entender procesos históricos, eventos en el mundo, incluso algunos estudian Astrología desde un plano más esotérico y mágico y otros analizan tus vidas pasadas según tu carta natal, pero acá nos detendremos en la Astrología que te lleva a conocerte en profundidad, desde un punto de vista muy introductorio, hecho especialmente para los que no saben nada del tema. Es la Astrología a la que me dedico, la que uso en mis redes y para atender a mis clientes. Podría decirse que es la rama más “a tierra” que hay, la que suele interesar a la mayoría de las personas que buscan una consulta para analizar su carta natal.
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	Astrología moderna

	
 

	y responsabilidad en su uso 

	
 

	Hay que tener en cuenta que en este libro nos estamos refiriendo a una versión moderna de la Astrología, donde la mayoría de los profesionales de mi generación elegimos deconstruir los preceptos más “clásicos” o antiguos, con ideas muy heteronormativas y patriarcales que se dejan de lado y se actualizan, que ya no se enfocan más en la predicción como el uso principal, sino en otras cuestiones.
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	En ese cambio y actualización determinamos que la versión moderna de la astrología debería tener mayor perspectiva de género, no ser dueña de ninguna obligatoriedad o poder de acotarnos en nuestras elecciones, dado que es necesario entender que no hay destino del cual sea imposible escaparnos, además de ser más conscientes con los ciclos de la vida y la naturaleza, respetando al otro desde la responsabilidad vincular, pero también desde la responsabilidad con todas las formas de vida, con el mundo y el planeta Tierra.

	
 
 

	Es menester considerar que la Astrología es una herramienta que nos ayuda a ir más profundo en nosotros mismos, en otras personas, pero no creo que uno se vaya a llevar muchas satisfacciones si la usa para controlar el futuro o nuestro destino. Claramente va a generar tentación en muchas personas: de hecho, es la primera razón por la cual me metí a estudiar esto. Quería que me dejaran pasar cosas malas. Pero después uno se da cuenta de que la vida no funciona de esa manera, y que no se puede intentar controlar o evitar lo que te vaya a suceder. Lo importante pasa por otro lado. Es mejor visualizarnos a nosotros mismos en diferentes aspectos de la vida, ver qué es eso que se despierta en nosotros a medida que nos van a sucediendo cosas, qué es lo que se activa dentro de uno, qué es lo que te lleva a recordar de tu infancia o de viejos vínculos, cómo podemos sanarlo o modificarlo, cómo construimos el mundo del que venimos y pensamos hacia dónde vamos. No está de más decir que esto tampoco es una herramienta que reemplaza otras cosas, como hacer terapia o ir al médico. Se puede hacer la carta natal de una persona, analizarla y después con los resultados o con sus conclusiones ir al psicólogo a hablar de ella. Que la luna esté en Aries no significa que tengas que dejar de ir al doctor si te duele la cabeza. Ningún astrólogo serio y responsable te va a aconsejar dejar tratamientos médicos, terapéuticos o psiquiátricos. Es muy importante destacar esto. Los astrólogos no tenemos una asociación o escuela de ética con lineamientos o reglas generales, a pesar de que hay algunos intentos de ellas alrededor del mundo, pero funcionan más bien como un club donde uno elige inscribirse a sus reglas que otra cosa. Es por esto que tampoco tenemos un código con reglas que nos dé una idea de cómo actuar o qué hacer en una consulta a nivel ético, hasta dónde podemos “meternos” a hablar, a opinar o no. Algunas cosas pareciera que son un poco innecesarias de aclarar, pero uno en sus consultas recibe comentarios respecto a otras personas con las que se han atendido y salieron espantadas, con muchísima razón.

	
 

	Supongamos que sos astrólogo o estás aprendiendo a serlo. ¿Cuál es el límite de información a brindar? Todos vamos a poner límites propios que son muy diferentes, pero no está demás hacerse esta pregunta y cuestionarse las cosas que uno provee como información al otro de vez en cuando. En lo personal, considero que el límite es hasta donde el cliente pueda usar esa data con absoluta libertad, que lo ayude a liberarse, a crecer, a integrarlo o incluso a transformar esa información que está recibiendo sin dejarlo acotado, asustado o angustiado. Por ejemplo: hay muchos profesionales que hablan de la muerte, de causas de muerte, de traumas pasados, que justifican hechos como relaciones violentas o abusivas, entre otras cuestiones. Y yo me pregunto: ¿Con qué seguridad se puede aseverar que el otro tenía escrito en su destino que le tenía que pasar algo así, de esa manera? ¿Qué clase de tranquilidad o solución le puede llegar a traer? La verdad es que ninguna, y acá es donde entramos en la categoría de espiritualidad tóxica. Hay que prestarle atención a esto cuando elegimos una persona con la cual atendernos, y es tan simple como leer sus redes sociales, ver qué opinan sus clientes anteriores, sí es recomendado, cómo se comporta inicialmente en las primeras charlas previas a hacerse una carta natal, etc.

	
 

	El horóscopo, ¿es todo lo que hay?

	
 

	Hoy en día es muy normal pensar que la astrología son simplemente los doce signos en los cuales dividimos al mundo y el horóscopo que leemos en el diario del domingo, pero esto está muy lejos de ser así.
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	El horóscopo como lo conocemos hoy en día surge a través de un diario que decide levantar predicciones en base al nacimiento de la princesa Margarita de Inglaterra, hace apenas unas décadas atrás. Esto gustó tanto, que el diario lo siguió haciendo, a tal punto que se empezaron a crear predicciones para todos los signos, y así es como nace el horóscopo moderno.

	
 
 

	Pero la Astrología se usa desde la antigua Babilonia (y esto es sabido solo porque ahí es donde inician los registros, porque su uso puede ser de mucho antes también). Es por este motivo que decir que la Astrología es “solo” el horóscopo no tiene ningún sentido: es una parte de ella, pero no toda. Como ya he comentado anteriormente, hay muchos tipos y ramas de la Astrología para investigar, desarrollar y explorar. Tantas como se podría hablar en una vida entera, puesto que este camino no se termina nunca en lo que respecta a analizar símbolos y verlos desde diferentes puntos de vista.
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	La consulta con el astrólogo:

	
 

	subjetividades y predicciones

	
 

	Cuando hacemos una consulta con un astrólogo, tenemos que entender que la lectura que esta persona está haciendo es absolutamente subjetiva, puesto que el elemento de análisis es el otro, el consultante en este caso. Y acá es donde empezamos a conocerlo un poco más, a entenderlo, no es necesario ponerse a prueba o intentar adivinar la vida del consultante. Quienes intentan hacer esto en una consulta, creo que se terminan llevando una decepción y seguramente con el tiempo se den cuenta de que desperdiciaron su dinero. Al astrólogo que se siente a prueba cuando le hacen esto, le aconsejo que sepa poner límites en las consultas, no hay nada que probar, no somos usuarios de la bola mágica. Lo mejor es enfocarse en las temáticas que se ven en la carta natal de una persona y brindarlas o charlarlas de manera tal, que uno les pueda dar forma, como si en nuestras manos fueramos dueños de una masa de plastilina.

	
 

	Este es otro punto interesante para destacar respecto a lo que se considera como un mito en el uso de la Astrología: no tenemos el deber de adivinar tu vida. Y seamos sinceros, ya sabés lo que pasa en ella, ¿te sirve de algo que te diga cuántos hermanos tenés? ¿Qué día vas a conocer al amor de tu vida? ¿Tiene alguna clase de lógica apuntada al crecimiento personal esto? A mí me parece que no. Considero que es mejor pensar en las dinámicas vinculares que llevaste a lo largo de tu vida y cómo las podemos explorar en tu carta natal, tu pasado y la forma de relacionarte con tu entorno más cercano, para uno volverse más consciente de sí mismo, para tomar mejores decisiones, para que sus facetas ocultas o tapadas no lo terminen dominando, o no suceda que proyectamos lo propio en el otro. 

	
 

	Cuando vemos la carta natal de una persona, es como si uno abriera una imagen del cielo en el momento en el que nació, es su hoja de ruta. Pero esto no es todo. Cada cosa que tengamos en nuestras manos puede ser una herramienta o un arma, dependiendo del uso que le queramos dar. Yo puedo agarrar un estetoscopio y usarlo para revisarle los latidos del corazón a alguien, pero también puedo tomarlo y revoleárselo por la cabeza, causándole daño. Lo mismo sucede con absolutamente todo.
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	El contexto es igual de importante 

	
 

	No se trata solo de analizar la carta natal de alguien, sino de la persona que lo está haciendo, del cliente que escucha y decide qué hacer con eso. Y no se trata solo de la carta natal en sí, sino también de otros asuntos, como la coyuntura en la que esa persona creció, la época de la historia en la que se encuentra, los aspectos sociales y económicos de la sociedad en la que vivió, sus posibilidades, sus privilegios, sus gustos y sus deseos, sus decisiones, todo un conjunto de elementos que terminan “charlando” con la carta natal, con sus energías, y por eso vamos desarrollando diferentes rangos de expresión de esta.

	
 

	Es por este motivo que hay arianos más deportistas que otros, más enojones que otros, cancerianos que apuntan más al cuidado de otras personas, otros que piensan en tener una familia, otros que se dedican a la nutrición, y así podría hablar infinitamente de todos los rangos de expresión de una misma posición dentro de la carta natal.

	
 

	Cada posición astrológica tiene un rango de expresión, que depende de nosotros, de lo que nos sucede y de lo que hacemos al respecto con ella para que se termine desarrollando desde una punta del extremo a la otra.
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	¿Qué me va a pasar?

	
 

	Otra de las preguntas que más me hacen en las consultas es cuándo va a dejar de suceder un tránsito, “cuándo se termina esto”, si les va a pasar algo malo, entre otras cosas. Y la realidad es que no puedo dar una respuesta certera ante esto, porque estaría mintiendo. En principio hay que entender que, mientras estemos vivos, nos van a pasar cosas. Lindas y feas, tristes y alegres, porque la vida es una calesita que se mueve constantemente, donde todo se va apilando, lo bueno con lo malo. Creo que es un error clasificar años enteros como buenos o malos en su totalidad, porque son períodos de tiempo tan largos que sería imposible estar en lo cierto. Incluso pudimos ver como en el año 2020, en una época donde sucedió una pandemia, muchos se sintieron contentos de estar en su casa o conectar con su familia, a pesar de todo lo malo que estaba sucediendo allá afuera.

	
 

	Que algo que nos pase sea “bueno” o “malo” depende de nosotros, de lo que consideremos de esa manera, está impuesto por nuestras subjetividades. Por otro lado, como yo me enfoco en un tipo de Astrología que apunta al autoconocimiento, sería muy raro que te diga si te va a pasar algo malo. Primero porque no tengo forma de ser certera y no me gusta ofrecer información si no estoy segura, y segundo porque no creo que tenga sentido alguno evitar que nos pasen cosas malas. De todo crecemos y aprendemos, mi trabajo como astróloga es apuntar a dar información que sirva para ver qué partes se activan mientras te van sucediendo cosas. Y esta es una respuesta que va a ir cambiando en base al astrólogo que le preguntes, porque cada uno va armando su filosofía de trabajo. Vamos a ver tu energía disponible y qué formas se pueden desarrollar desde adentro, para tomar decisiones o entender que, pase lo que pase, se te van a estar activando diferentes teclas internas, en tu manera de relacionarte desde el interior y también con el mundo que te rodea.

	
 

	Las bondades y maldades de una persona 

	
 

	Hay una duda muy común en lo que respecta a la Astrología, y es entender si podemos ver la bondad o maldad de una persona en su carta natal. Y la respuesta es que no, lo responsable no es juzgar a alguien en base a los astros en el momento en el que nacieron, porque ese sería más un juego de adivinanza y de ego o de prejuicios que otra cosa. Podemos ver temáticas que se habrán dado a lo largo de su vida, que se repitieron, patrones de conducta. Podemos ver los desafíos que habrá vivido, las oportunidades que tuvo, dónde estuvo cómodo y de qué manera puede ser su rango de comportamiento estando triste o enojado, pero nunca para decir con absoluta certeza y poder de conocimiento cómo son o fueron las cosas.

	
 

	Cuando miramos el planeta Marte de una persona, por ejemplo, podemos ver de qué manera se puede llegar a comportar cuando está enojado, tanto en molestias mínimas como en enojos extremos. Esto no significa que el nativo vaya a mostrar siempre su faceta más extrema, pero podemos saber hasta dónde puede llegar. ¿Eso significa que vamos a saber si es capaz de engañar, de cometer un crimen, de mentir? No, la realidad es que no.

	
 

	Creo que todos los seres humanos podemos mentir, engañar de alguna manera u otra, sufrir o amar, sería ridículo pensar que esto solo es digno de unos signos o de otros. Pero se va dando de diferentes maneras, de diferentes formas, lo van viviendo en lo interno cada uno a su estilo, y también le dan rangos de importancia que van variando. 

	
 

	Hay una gran tendencia al prejuicio de los signos: que Géminis es doble cara, que Libra es falso, que Capricornio es frío. Y puede llegar a ser una confirmación un tanto graciosa, porque no somos solo nuestro signo solar en Astrología. En nuestra carta natal los planetas van charlando de diferentes maneras y se encuentran en diferentes signos, y muchas veces este geminiano que rechazamos constantemente, en realidad es nuestro Mercurio o nuestra luna, pero proyectamos ese rechazo hacia el otro en algo que en realidad rechazamos de nosotros mismos. Por otro lado, usar la Astrología para juzgar signos como buenos o malos, acotarlos a lo que podrían llegar a ser o no, no creo que sea un acto que genere muchas satisfacciones. Más que nada me parece que termina separando a las personas, las aleja, las prejuzga sin verdadero conocimiento de causa. A las personas las conocemos a medida que nos vamos vinculando con ellos, no hay otra manera.

	
 

	Destino vs. libertad de acción 

	
 

	Es muy común pensar que la Astrología es una herramienta que nos sirve para adivinar lo que nos va a pasar, pero no creo que pase por ese lado. Si bien gran parte del uso de la astrología está apuntado a lo que vamos a hacer y de esa manera se usó durante muchos años, esto es algo cada vez más en desuso: apunta más bien a los aspectos psicológicos o internos de una persona y a los aspectos mundanos de lo que es la astrología (es decir, eventos en la historia, las cartas natales de los diferentes países en el mundo, de lo que nos sucede a nivel humanidad).

	
 

	No hay que olvidarse que hay una frase muy antigua que dice que los astros inclinan, pero no obligan. Y de eso se trata. En los movimientos planetarios podemos ver tendencias de energía y todo un rango de expresión dentro de cada una en base a la carta natal de una persona, de las formas que la puede desarrollar, de qué manera puede actuar en base a lo que le suceda.

	
 

	Pero nunca hay que olvidarse de que somos dueños de las decisiones que tomamos, que poseemos libre albedrío. Por eso no tiene ningún sentido usar la Astrología para echarle la culpa de nuestros males o de nuestros actos, dado que en el medio estamos involucrados nosotros como seres humanos, responsables y a cargo de todo lo que decidimos hacer en base a nuestras circunstancias.

	
 

	Así que, como hemos visto hasta ahora, en la Astrología tenemos una herramienta que también participa en conjunto con nuestro contexto, con lo que nos sucede, con nuestra historia y con la libertad que poseemos para tomar decisiones como seres humanos.

	
 

	Finalmente, y para cerrar con este capítulo, me gustaría invitarte, como lector, como persona astro-curiosa que está dando sus primeros pasos, como astrólogo profesional que ya sabe de este tema hace un tiempo o como alguien que está aprendiendo del tema para considerar si sigue aprendiendo de esto o no, a que todo lo que leas acá te lo cuestiones. No solo en este sector del libro, sino en todos los que leas. Es muy necesario ver, cuando aprendemos de algo, de dónde viene la persona que lo escribió, cuáles son sus prioridades, a qué apunta a la hora de enseñar o divulgar sobre un tema, a qué principios responde cuando se dedica a esto. Nadie tiene la verdad absoluta, y yo definitivamente no tengo la intención de poseerla tampoco, así que considero menester destacar esto para la persona que busca dedicarse a la Astrología, al Tarot o a las mancias en general.

	
 

	No tomemos lo que leemos como una ley absoluta, sino como un pedazo más del rompecabezas que en realidad es maleable, que podemos ir adecuando y modificando –dentro de los límites lógicos– en base a lo que nosotros queremos priorizar como profesionales, entendiendo que toda data recibida se va actualizando y transformando a medida que se relaciona en el intercambio con el otro. Esa es la alquimia del lenguaje y del aprendizaje. Acá no hay un interés en ser la maestra ciruela que quiere que el que esté leyendo del otro lado dependa constantemente de mi conocimiento, sino que justamente uno lo tome y lo pueda usar en libertad, pero más que nada desde la absoluta decisión de incorporarlo luego de un análisis o reflexión exhaustiva de la información que se recibe en este libro.
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La Carta Natal: nuestra huella digital cósmica 

	
 

	Empezando por la descripción de qué es una carta natal, podría considerarse que es el gráfico o una imagen que se saca del cielo en el momento en el que nacimos, donde vamos a encontrar los planetas, los signos, las casas astrológicas, aspectos y puntos matemáticos importantes, entre otras cosas.

	
 

	
 

	 

	
 
 

	La carta es nuestra hoja de vida, un punto de referencia de las energías disponibles que tenemos al momento de nacer y que vamos desarrollando en base a nuestras decisiones, a nuestro contexto y las circunstancias frente a las que nos encontremos. Es como nuestra huella digital cósmica, parte de nuestra identidad.

	
 
 

	Para compararlo con algo y que se entienda de manera sencilla, la carta natal sería como la guía de uso que nos viene cuando adquirimos un televisor, para entender cómo funciona el control remoto, cómo configurarlo, cuáles son las opciones que tenemos para usar el aparato en sí. La guía explica por completo qué hace cada cosa, cada parte del televisor, pero nosotros difícilmente tengamos la chance o la necesidad incluso de usar al 100% todas las opciones que nos ofrece la tele en sus funcionalidades. Algo similar sucede con la carta natal.

	
 

	Con el astrólogo y a lo largo de la vida la analizamos varias veces, la aprendemos, la integramos, la desarmamos y la volvemos a armar, resignificamos en nuestra evolución y crecimiento sus posibles interpretaciones, pero no tenemos todo de lo que es el rango de nuestro signo lunar o de nuestro signo solar. Uno va habitando su carta natal en base a lo que le sucede en la vida, frente a sus experiencias y lo que necesita, además de tomar en consideración las decisiones tomadas. Es por esto que, por ejemplo, un escorpiano puede tener algunas características de lo que es el sol en escorpio, pero que otras no lo identifiquen.

	
 

	No nos tenemos que olvidar también que nuestra carta natal es un todo, son varias energías en conjunto de los planetas transitando diferentes signos, que conversan entre sí a través de aspectos, y eso le suma mucho detalle a nuestra carta, a nuestra personalidad.

	
 

	Sería ridículo pensar que el mundo y las personalidades de todos se dividen solamente en doce signos, y que solo el solar es el que responde a nosotros mismos como personas frente al mundo. 

	
 

	Para aprender a leer una carta natal es imposible adquirir el conocimiento requerido de la lectura de un solo libro, por este motivo suelo ser bastante reticente ante la consulta constante que recibo de “¿Cuál es el libro que me puede ayudar a interpretar cartas natales?”. La realidad es que en esta guía vas a encontrar lo básico y la explicación más a tierra posible de las partes de la carta natal, de los planetas, las casas y los signos, pero de ninguna manera esto te va a permitir que empieces ya mismo a interpretar una carta natal o a trabajar de astrólogo. Para estudiar esta carrera –ya sea por tu cuenta o en una academia– lo primero que hay que saber es que la Astrología es algo que se estudia y se aprende por el resto de tu vida. Requiere mucha lectura, una enorme variedad de libros, de material y autores para leer de todas las épocas, disciplina y mucha, muchísima práctica, además de desarrollar la capacidad que tenemos todos en mayor o menor medida de quedarnos en silencio y simplemente observar.
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	Otra cosa importante para saber antes de aprender Astrología, es que esto no te va a dar herramientas para controlar tu vida o tu futuro, sino que brinda información respecto a uno mismo, a los demás, al mundo que los rodea y a sus procesos internos/externos. La Astrología, desde mi punto de vista, no se puede usar de la mejor manera si intentamos que sea para adivinar el futuro, pero sí puede ser una herramienta muy rica en el caso de explotarla para entender qué se activa frente a las diferentes cosas que nos pasan con el paso de los años.

	
 

	Lo más básico a la hora de entender Astrología tiene que ver con la interpretación de sus elementos más importantes, es por este motivo que pasaré a hablar de los planetas, las casas astrológicas y los signos del zodiaco, junto con su clasificación en elementos y modalidades, además de los aspectos que pueden hacer las partes de la carta natal entre sí.
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	Los planetas

	
 

	Luminarias 

	
 

	Las luminarias son la base de nuestra raíz emocional y de nuestra identidad, el centro de nuestra vitalidad. Una es la luminaria del día y otra es de la noche. Es clave empezar por entender estos dos planetas para integrar lo que se ilumina constantemente en nuestro camino, en alma y en espíritu.

	
 

	Sol 

	
 

	El Sol representa nuestro yo, es la base sobre la cual se construye nuestra personalidad, la energía que usamos para brillar con más fuerza. En el signo y casa que tenemos el sol es donde vamos a ir notando que se iluminan situaciones a lo largo de la vida, las cuales nos sirven para integrar diferentes clases de energía. Sobre el Sol también es que se van a ir desarrollando el resto de los planetas, especialmente los personales, en el día a día de una persona. Nos sentimos realizados y vitales cuando trabajamos nuestro signo solar, porque es todo aquello que tenemos en cada preciso instante de la vida. El mismo que también nos ayuda y permite reconocernos a nosotros mismos de manera individual, entendiendo nuestras peculiaridades y lugar en el mundo. Es la razón de ser de una persona.
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	Luna 

	
 

	Representa nuestras necesidades más básicas, la forma de protegernos a nosotros mismos y nuestros universos emocionales. En el signo y casa en la que se encuentre, hallaremos nuestra forma más segura de alimentación emocional, dinámicas que traemos desde la infancia, relacionadas con nuestra crianza, el pasado, nuestras reacciones básicas e inconscientes, los lugares donde nos sentimos a salvo y la forma de reaccionar cuando estamos tristes o emocionales. Donde el Sol pone un acto, la Luna reacciona de manera emocional.
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	Los planetas personales 

	
 

	Son el Sol, la Luna, Marte, Mercurio y Venus. Aquellos que más influyen en nuestra personalidad. Suelen cambiar de signo cada cierta cantidad de días (dos-tres en el caso de la luna) o cada tantas semanas. Son los planetas que más rápido se mueven, y muy importantes para entender a un ser humano en su forma de ser constante, ya que los utilizamos día a día en nuestra vida.

	
 

	Mercurio 

	
 

	Mercurio es el planeta de la comunicación y de nuestras formas de expresión, especialmente en el día a día. Cuando nos relacionamos con personas, aquello que vemos en su forma de expresarse es su Mercurio comunicándose, también representa las formas de tomar información, analizarla, comunicar, la manera de razonar, nuestras ideas, cómo se desarrolla el pensamiento, qué tan racionales o no podemos ser. En el signo y la casa donde se encuentra Mercurio estará la tendencia a intelectualizar o pensar, a usar la cabeza, donde queremos que nos escuchen más que nunca y también aquellos aspectos de la vida en los que más solemos pensar.

	
 

	Venus 

	
 

	Venus es el planeta que representa nuestra forma de vincularnos en lo sexoafectivo, con nuestras relaciones, con el dinero y con la autoestima también. Es importante considerar la energía de este planeta en nuestra carta natal porque nos habla de las formas y los modos que tenemos de sentirnos bien, de buscar lo placentero, incluso de alimentar la relación con nosotros mismos, con nuestro cuerpo. La energía del signo en el cual se encuentre Venus va a representar nuestros deseos, los sentimientos, a qué le damos valor, la estética y las inclinaciones artísticas. Nos habla de dinámicas vinculares, formas de relacionarnos, qué es lo que valoramos y deseamos en el amor.

	
 

	Marte 

	
 

	Marte es el planeta donde encontramos nuestra forma de activar la energía, la acción y el deseo. Es lo que hace que nos levantemos de la cama todos los días y encontremos cuál es nuestro propósito. Se refiere a los instintos de supervivencia que llevamos dentro: cuando nos enojamos, nos volvemos agresivos, nuestro temperamento, todo es Marte actuando. También habla de cómo nos comportamos o movemos en el sexo, cuando se nos activa la libido. La energía marcial dentro de la carta natal es muy necesaria para trabajar, puesto que los enojos no son necesariamente algo que haya que evitar. Nos sacan de lugares que ya no nos sirven, nos mueven, nos ayudan a salirnos o a limpiar la energía que está estancada.
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	Los planetas sociales

	
 

	Son indicadores de tiempos y las primeras expresiones de energía donde nos reconocemos fuera de nosotros mismos y de nuestra personalidad, para empezar a notar que somos seres y formamos parte de una sociedad en la cual nos movemos. Representan nuestro contexto social. Son Júpiter y Saturno.

	
 

	Júpiter 

	
 

	Júpiter es el planeta que se lo asocia con la abundancia, las exageraciones, todo aquello que se expande, pero también los excesos, con la vocación como un llamado del destino. Todo lo que Júpiter toca, es algo que crece y se desarrolla, tanto en lo personal como en lo espiritual. Mal dicho está que es el planeta de la buena suerte y fortuna, puesto que esto no tiene que ver con una varita mágica que nos toca ni mucho menos, sino que en el signo o casa donde tenemos este planeta es también donde vamos a tener “dones” que se pueden llegar a sentir como bendiciones, pero las cuales también tendremos que aprender a dosificar y sostener, para no darnos la cabeza contra la pared.

	
 

	Saturno 

	
 

	Saturno es el planeta de los límites, el tiempo y las lecciones, ya que muchas veces nos limita y nos ayuda a crecer aprendiendo las lecciones más duras. A través de la disciplina se aprende, a pesar de que no sea agradable. Esto no significa que la energía de Saturno nos condene, más bien quiere decir que en el signo y planeta que se encuentre va a ser aquel aspecto de la vida donde vamos a darle una muy buena base y estructura, aprendiendo sobre límites, compromiso, el auto-control y la responsabilidad
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	Los planetas transpersonales

	
 

	Los planetas transpersonales o clásicamente denominados espirituales son aquellos que determinan características a nivel generacional, se refieren a la humanidad como colectivo, debido a que se mueven mucho más lento que los planetas personales. Hablan a niveles generales del cambio, la inspiración y de intuición. Es la forma en que una generación como grupo busca evolucionar e ir generando diferentes movimientos que luego, con el paso de las diferentes generaciones, se van a ir distinguiendo. Se pueden ver en procesos o temáticas importantes como cuestiones políticas, movimientos sociales o expresiones artísticas. Estos planetas son Urano, Neptuno y Plutón. Es interesante destacar que en Astrología clásica no se conocía la existencia de estos planetas, dado que solo se tenía en cuenta hasta Júpiter y Saturno (por una cuestión lógica, no se podía observar más allá de ellos), es por este motivo que sus descubrimientos fueron más “recientes”.

	
 

	Urano 

	
 

	Es el planeta de la innovación, el cambio, las sorpresas, el progreso, la originalidad y la tecnología. Donde está Urano podemos ser altamente intuitivos e innovadores, buscar ser distintos, patear el tablero de vez en cuando. Al ser un planeta de lento movimiento, se comparte en generaciones. Hay que prestar atención a su posición respecto a la casa y aspectos para analizarlo individualmente y hallar dónde queremos ir contra la corriente en la vida.

	
 

	Neptuno 

	
 

	Neptuno es el planeta de los sueños, la inspiración, la fantasía, lo compasivo, lo intuitivo y lo psíquico. También habla de donde residen nuestras mayores confusiones, mentiras e ilusiones. Es donde nos toca también aprender a poner límites, puesto que lo que nos distingue del resto acá se torna confuso y difícil de distinguir.

	
 

	Plutón 

	
 

	El planeta de la transformación y de la muerte, el renacimiento, los finales y nuevos comienzos. Tiene el poder de cambiarnos y resurgir de las cenizas como el Ave Fénix. Es la parte del iceberg que no vemos, la necesidad de poder y control. La zona de la carta en donde esté mostrará en qué aspectos de nuestra vida queremos ir más allá de lo que se ve, pero también debemos tener cuidado de que no nos controle a nosotros, o incluso nos obsesione.
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	Las casas astrológicas 

	
 

	Las casas astrológicas son las doce áreas donde vamos a ir dividiendo nuestra vida, las cuales encuentran su razón de ser a partir del ascendente. Es decir, el ascendente (o la casa 1) es la que determina el resto de las casas astrológicas. Dentro del mandala o gráfico de la carta natal, vamos a ver siempre que este se encuentra "a las 9" (teniendo en cuenta la estructura de un reloj), esa es la casa número 1, y luego siguiendo a la 2, a la 3 y así, completando el círculo completo en el sentido contrario a las agujas del reloj.

	
 

	Para sacar nuestro ascendente es necesario saber exactamente nuestra hora de nacimiento (la cual se encuentra en la partida de nacimiento). Este cambia cada dos horas, pero una diferencia de cinco minutos en el horario de nacimiento puede modificar por completo la disposición de la carta natal. Veamos qué significa cada una de las casas:

	
 

	Hay que recordar que todos tenemos las 12 casas dentro de la carta natal, y en todas hay un signo en su cúspide, pero no todas están ocupadas por planetas.

	
 

	La casa 1 o ascendente es lo primero que otras personas suelen notar o distinguirse en nosotros mismos. Es la "máscara" con la cual nos presentamos frente al mundo, nuestras expresiones o manierismos, la manera en la que encaramos una situación para el afuera. Es la energía que muchas veces más nos cuesta integrar, porque otros la notan con facilidad en nosotros, pero en lo interno no sucede lo mismo.

	
 

	La casa 2 representa la relación que tenemos con nuestro dinero, con nuestros bienes y valores, ya sean físicos o de cualquier estilo. También habla de la autoestima.

	
 

	La casa 3 nos habla de nuestra forma de ver y analizar nuestro mundo más inmediato, de las capacidades intelectuales que tenemos, cómo las comunicamos, cómo nos vinculamos con aquello que nos rodea en lo cercano.

	
 

	La casa 4 o Imun Coeli es una casa importante como el ascendente, puesto que representa nuestra base más privada: el hogar, las raíces, el pasado y la familia. Es de donde venimos, y a partir de ahí es que vamos construyendo nuevas bases con el paso de los años. La energía de esa casa es la que más vamos a querer "proteger" de la mirada del exterior.

	
 

	La casa 5 tiene que ver con todos aquellos elementos de expresión propia que salen de adentro, pero no de la mente, sino del corazón. Tienen que ver con nuestros hobbies, nuestra forma de divertirnos, con los romances que tenemos en sus estados iniciales, con nuestros hijos y también con proyectos personales que se sienten muy propios. Acá encontramos el amor que damos.

	
 

	La casa 6 habla de la relación que tenemos con nuestro cuerpo a través de nuestros modos, de nuestros hábitos, de los comportamientos que tenemos en el día a día, de la relación que tenemos con las mascotas y también con los compañeros de trabajo, Es importante ver esta casa para entender cuál es la mejor forma de trabajo que nos puede llegar a quedar conveniente.

	
 

	Casa 7 o descendente es otra de las casas importantes de la carta natal, dado que habla de aquella energía que terminamos integrando porque viene de aquellas personas más importantes: socios, competencia y parejas importantes. Son esas personas que nos reflejan y nos hacen de espejo.

	
 

	La casa 8 representa nuestro “punto ciego” de alguna manera, dado que es otra zona muy emocional e íntima de la carta natal, la cual vamos a querer mantener en secreto, a salvo. Tiene que ver con lo que compartimos con otras personas, con nuestras deudas, con la forma que tenemos de cambiar y transformarnos en diferentes procesos (especialmente en lo psicológico.

	
 

	La casa 9 representa los estudios superiores, los viajes largos o al extranjero, la forma que tenemos de relacionarnos con la justicia, la filosofía, con nuevas formas de vivir o de pensar, con aquellas verdades y realidades que vamos descubriendo y que nos hacen expandir la cabeza.

	
 

	La casa 10 o Medio Cielo es otra de las casas importantes de la carta natal, dado que marca nuestro norte, eso que transformarnos y cambiamos a través de la casa 4 y el pasado, para convertirlo en nuestro futuro. Al ser el horizonte, este va a ir moviéndose en diferentes direcciones a lo largo de la vida, puesto que es el legado que queremos dejar en el mundo, por qué nos gustaría que se nos reconozca.

	
 

	La casa 11 tiene que ver con nuestros grupos de pertenencia y militancia, con la forma que tenemos de relacionarnos en sociedad, con nuestros idealismos intelectuales posicionados en el futuro, el vínculo con lo humanitario, con el amor que recibimos.

	
 

	La casa 12 representa el cierre y fin de ciclo, dado que ahí se encuentra el plano del inconsciente, nuestros movimientos secretos, todo eso que “ponemos debajo de la alfombra” porque no queremos hacernos cargo, no podemos verlo o nos cuesta. También acá hay relación con los talentos espirituales y psíquicos de una persona.
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	Los doce signos del zodíaco

	
 

	y sus clasificaciones

	
 

	Cuando hablamos de Astrología, lo primero que pensamos si recibimos esa pregunta de una persona es mencionar el horóscopo o los doce signos del zodíaco. Ellos representan –en diferentes niveles– doce energías primarias en las que se divide la Astrología de cierta manera, que pueden ser las formas de dividir y entender el universo, o los conocidos arquetipos. Cada uno de estos signos también posee diferentes características de la personalidad, comprensión emocional y psicológica en las que se puede dividir la experiencia humana. Lo más importante para entender en principio, es que todos tenemos los doce signos en nuestra carta natal, nada más que se van disponiendo de diferentes formas, dependiendo de nuestros datos de nacimiento (hora, fecha y lugar exactos).

	
 

	Para entender los doce signos del zodiaco, tenemos que empezar por entender sus diferentes clasificaciones:

	
 

	Los elementos 

	
 

	Como ya sabemos, la naturaleza se divide en cuatro elementos básicos: fuego, tierra, aire y agua. Esta es una forma muy común también de poder dividir a los doce signos del zodíaco, la primera división que nos va a ayudar también a saber cuáles son las “tendencias” que encontramos en una carta natal. ¿A qué me refiero con esto? A que, ver qué elemento es el que más tiene una persona en su carta natal, también nos sirve para saber cuál va a ser su tendencia a reaccionar, a comportarse, sabiendo de qué van las características de cada elemento.

	
 

	Los elementos siempre se han utilizado de diferentes formas y maneras en la cosmología de muchas otras disciplinas, mancias y elementos relacionados a la espiritualidad, dado que nos hablan de los fundamentos básicos de lo que son las formas psicológicas del mundo. También podemos hablar de temperamentos cuando nos referimos a los elementos del zodiaco.
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	Así como el fuego nos habla de identidad, de fuerza y de energía, el agua nos habla de las emociones y de lo íntimo, el aire nos habla de lo social y las ideas, la tierra nos habla de sustancia y todo aquello que es físico, real, que podemos tocar.
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	Fuego 

	
 

	Los signos que se encuentran en esta clasificación son Aries, Leo y Sagitario, El fuego nos habla de lo que es la energía instintiva del ser humano, eso que hace que podamos movernos para adelante y ser, hacer, lo que nos da identidad y lo que también nos puede distinguir en energía del resto de las personas. Es una fuerza activa muy importante, porque genera animación, energiza elementos y situaciones, es el espíritu que nos habla a través de este elemento.

	
 

	Una buena forma de entender en nuestra práctica espiritual el elemento fuego es todo lo que hacemos con su energía, por ejemplo, cuando trabajamos con velas, armamos intenciones, hacemos rituales de cierre en cada luna llena, etc. La idea de este es que ilumine la energía que queremos invocar y representar, para que a través de ella uno pueda enfocarse con enorme fuerza.

	
 

	Este elemento también tiene que ver con la asertividad, la inspiración, el movimiento directo que nos lleva hacia diferentes lugares, lo que nos permite hacer “énfasis” en diferentes situaciones de la vida, inspirando a otros o incluso buscando esto en otras visiones de la realidad. En su exageración o exceso, es también donde algo se puede volver extremo, agresivo, fanático o incluso demasiado temerario, sin entender de límites o de frenos. Pensemos en la frase de “no juegues con fuego, porque te podés quemar” y así es como vamos a entenderlo. Lo importante a trabajar, de tener planetas y casas en signos de fuego en nuestra carta natal, es la capacidad de inspirarnos y de movernos que nos dan, pero también comprender que hay que usarlos de manera asertiva, para no llevarnos todo en el camino.
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	Aire

	
 

	Los signos que se encuentran bajo esta clasificación son Géminis, Libra y Acuario. El elemento aire responde al mundo de lo que tiene que ver con el soft, las ideas, lo mental y la comunicación. Estos signos nos ayudan frente al mundo para conectar con diferentes formas de comunicar lo que pensamos, a transmitir nuestras ideas, a ir creando puentes que nos unen al resto de la realidad, de los seres humanos que nos rodean.

	
 

	Las ideas son la base estructural de la realidad que vamos creando, porque desde allí es que predisponemos la energía de lo que estamos por realizar. Una idea es la semilla donde todo nace, a partir de ahí es que todo se da con un comienzo y una continuidad. El énfasis de este elemento tiene que ver con compartir, con hacer sociales, con charlar, con expresar nuestras ideas, con hacer conexión intelectual o mental con el otro.

	
 

	En cantidad excesiva este elemento también puede generarnos dificultad para llevar “a tierra” nuestras ideas, pensar demasiadas cosas a la vez para terminar realizando ninguna, buscar conexión con el otro desde lo intelectual pero no a niveles más íntimos y profundos, inconsistencia o bien una falta de decisión ante tanta cantidad de opciones.

	
 

	En lo espiritual podemos representar el aire como la forma en la que hacemos invocaciones a través de palabras o de intenciones, cuando repetimos algo como mantra en una meditación o bien cuando cantamos para alejarnos de pensamientos difíciles con los cuales lidiar en ciertos momentos de la vida. Los planetas o casas en signos de aire dentro de la carta natal nos muestran dónde vamos a hacer conexión con el resto del mundo, además de tener allí un dominio de las ideas.
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	Tierra

	
 

	En este elemento se encuentran los signos de Tauro, Capricornio y Virgo. Si el aire nos habla del soft, la tierra nos habla del hard. Es todo aquello que podemos ver y tocar en el mundo físico, lo que en ideas se termina transformando en algo corpóreo, perceptible con los sentidos y tangible, aquello que podemos ver o incluso tocar con nuestras propias manos.

	
 

	La tierra nos habla de seguridad, de raíces y de estabilidad, es la energía a través de la cual le damos sustancia a nuestras diferentes creaciones o percepciones de las ideas, de la mente y del mundo (del elemento aire), gracias al movimiento generado (por el elemento fuego). En la tierra intentamos masterizar nuestras habilidades, poniendo atención a lo que generamos como estabilidad y base segura para movernos, además de prestarle mayor atención a los detalles y a los cinco sentidos. La tierra es todo aquello que nos permite tener bases seguras y sólidas para sobrevivir frente al mundo y para sostener las realidades creadas o establecidas, desde el sentido común y del análisis sistemático de todas sus partes. En exceso este elemento nos lleva a buscar demasiado la seguridad y a no estar completamente seguros de “jugársela”, lo cual nos imposibilita tirarnos a la pileta en momentos de la vida donde simplemente hay que animarse, con miedo al cambio, a lo incierto y a todo aquello que le parece inseguro, intentando mantener las cosas siempre de la misma manera y teniendo un gran apego a las cosas materiales de la vida.

	
 

	En lo espiritual, podemos pensar en la tierra como todos aquellos elementos que utilizamos para hacer nuestros rituales diarios, ya sea caminando por el pasto para relajarnos, poniendo los pies en la arena, usando flores, plantas y hierbas para diferentes cosas, etc.
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	Agua 

	
 

	El elemento agua está compuesto por los signos de Cáncer, Escorpio y Piscis. Dicho elemento responde al mundo de las emociones y de la intimidad, donde utilizamos nuestra intuición y las sutilezas para entender o percibir todo lo que opera en el mundo de lo no-dicho. Una buena forma de entender el agua tiene que ver con aquellas partes nuestras que van a un lugar más íntimo de nuestro ser, donde no necesariamente tenemos acceso rápido o automático, sino más bien que es una energía que va fluyendo con el mismo caudal que el mar, de manera constante.

	
 

	Las emociones son la fuerza que nos mueve y su energía también fluye a través de movimientos del inconsciente, haciendo énfasis en sentimientos y en emociones relacionados a la seguridad de lo familiar, a la simpatía, el amor, a la compasión, a la intuición y también a la comprensión emocional de diferentes niveles del alma, del espíritu.

	
 

	El exceso de agua muchas veces puede sentirse como una montaña rusa o como intentar nadar en aguas demasiado profundas, pero sin saber hacer pie, por lo cual cualquier ola nos puede derribar fácilmente. También hay tendencia a no poder ver o percibir ciertos elementos de la realidad con una mente o base objetiva, permitiendo que nuestras emociones se pongan en el medio. En este caso es importante trabajar elementos de la vida relacionados a la psicología y también a terapias que nos ayuden a entender nuestra inteligencia emocional, la cual todos tenemos. Los planetas o casas en signos de agua operan desde lugares suaves y sutiles, son aquellos elementos de nuestra vida que preferimos también poner a resguardo del resto o que nos cuesta entender con objetividad.
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	Modalidades 

	
 

	Si bien cuando vimos los elementos de cada signo pudimos entender ciertas bases respecto a los temperamentos que los unen entre ellos en triplicidades (por contener tres signos cada elemento) estos también se pueden dividir en modalidades o cuadruplicidades, porque hay tres de ellos y cada uno contiene cuatro signos. Los elementos hablan del temperamento y forma de cada signo, mientras que las modalidades hablan de cómo se manifiesta su movimiento. Está la modalidad cardinal, fija y mutable. 

	
 

	Esto sirve para enriquecer el entendimiento no solo de la Astrología a nivel general, sino también para sumar complejidad a sus energías dentro de las divisiones o clasificaciones de cada signo del zodiaco. Si tenemos por ejemplo el elemento fuego, vamos a notar que Aries lo manifiesta más que nada desde el trabajo de la valentía o el liderazgo (iniciando como signo cardinal), Leo lo hace desde la pasión y desde una performance sostenida en sus deseos (manteniendo su energía como signo fijo) y Sagitario lo hace desde el cuestionamiento de diferentes formas de pensar, explorando y entendiendo nuevas maneras de expandir la mente (amoldando realidades, como un signo mutable). Lo mismo sucede con todos los elementos y modalidades.

	
 

	Las modalidades representan las diferentes etapas de un ciclo de desarrollo en la energía y movimiento de la rueda del zodiaco. Los signos cardinales crean e inician, los fijos se estabilizan, concretan y sostienen, mientras que los signos mutables se adaptan, mutan y distribuyen la energía.

	
 

	Veamos cada modalidad en detalle:
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	Cardinal

	
 

	Los signos que contiene esta modalidad son Aries, Cáncer, Libra y Capricornio. Son fáciles de detectar en su energía porque coinciden con los puntos cardinales y además con el comienzo de las estaciones del año, dependiendo del hemisferio del mundo en el que nos encontremos.

	
 

	Estos signos marcan tiempos. En ellos hay energía de inicio, de nuevas cosas, donde toca hacerse cargo o de alguna manera liderar. Pero esto no significa que sean líderes natos, sino que la vida los desafía para que esto suceda de dicha forma.

	
 

	La energía de estos signos son los que hacen que la pelota empiece a jugar, cada una en un elemento diferente. Sin embargo, pase lo que pase, no dejan de irradiar una energía en la cual van definiendo, creando y generando situaciones.

	
 

	El exceso de energía cardinal puede hacer que, por ejemplo, una persona se encuentre constantemente iniciando diferentes actividades, pero le cueste mantener el compromiso con todas ellas, puesto que un ser humano tiene solo un caudal limitado de energía para lidiar en el día a día. También puede que dejen de lado algunas cosas que arranquen en el momento en el que pasa la emoción del comienzo. Cuando hay poca energía cardinal, se dice que hay falta de iniciativa o que cuesta que el motor interno de una persona arranque, lo cual nos lleva a pensar que hay que trabajar la motivación interna y encontrarla, por ejemplo, en las casas de la carta natal que se encuentren en dichos signos (Aries, Libra, Cáncer y Capricornio).
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	Fijos

	
 

	Los signos que se contienen dentro de esta modalidad son Leo, Escorpio, Tauro y Acuario. La energía de los signos fijos se trata justamente de estabilizar y sostener, pero esto no quiere decir que se trate de sostener, controlar y asegurar una seguridad personal en su energía (como sí pasa en el caso de Tauro más que nada), sino que justamente en su naturaleza de fijeza les cuesta cambiar los modos que los suelen identificar.

	
 

	Acuario, por ejemplo, es un signo que está relacionado a los cambios, a la revolución y al progreso, ¿cómo podría ser un signo fijo entonces? Porque con el paso del tiempo no cambia en los modos de estar persiguiendo constantemente estas ideas, dejando de lado todo aquello que se sienta viejo, pasado de moda o con demasiado olor a naftalina, rompiendo por completo aquellos puentes que deja atrás. Si esto es conveniente o no, es otra historia.

	
 

	La energía de los signos fijos se trata de sostener, de conservar y de mantener lo que tocan en su naturaleza, especialmente aquello que dio comienzo en los procesos que se dieron en los signos cardinales. Es por este motivo que, luego de cada signo cardinal, viene uno fijo (Aries con Tauro, Cáncer con Leo, Libra con Escorpio y Capricornio con Acuario).

	
 

	En donde los signos cardinales dan comienzo e inician, los signos fijos se encargan de sostener la sustancia creada, persistiendo en sus modos, usando un sentido ulterior del propósito que va más allá de aquello que pasa de la chispa o la emoción del inicio. Cuando hay demasiada energía fija, se dice que cuesta que una persona cambie sus modos o se abra a otras formas de pensar. Cuando hay poca de esta energía, se dice que hay que trabajar la falta de persistencia y perseverancia.
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	Mutables

	
 

	Los signos Mutables son Géminis, Virgo, Piscis y Sagitario.

	
 

	Su energía se puede relacionar a aquello que va fluyendo y moviéndose en espiral, que lleva energía de acá para allá, que genera que un elemento pase de un estado al otro. Es lo que conecta y muta.

	
 

	Lo que fue iniciado en los signos cardinales y se sostuvo en sustancia en los signos fijos, en los signos mutables va generando otras ideas, que tienen que ver con adaptarse a los cambios y al ambiente, una forma de sobrevivir también a lo que nos rodea en el tiempo y en el espacio.

	
 

	Es por este motivo que, luego de un signo cardinal y uno fijo, viene uno mutable (Aries, Tauro y Géminis, o Capricornio, Acuario y Piscis, por ejemplo).

	
 

	Aquí podemos encontrar personas que, cuando tienen mucha energía mutable, suelen ir buscando los medios de diferentes situaciones, escuchando a todas las partes para formar una idea o una opinión, cambiando incluso sus ideas, sus formas y pensamientos en base a lo que van recibiendo del mundo externo. Es por esta razón que se los considera "cambiantes" porque saben que es el único estado permanente de las cosas.

	
 

	Cuando hay exceso de energía mutable nos encontramos con una persona que está constantemente buscando la emoción del cambio y debe aprender a quedarse quieto o a echar raíces en lo que ya conoce, mientras que aquellas personas que tienen muy poca energía mutable en su carta natal tienden a lo contrario, son como el tronco muy duro de un árbol que es imposible de hacer que se doble o salga de sus ideas propias.

	
 

	
 

	Dicho esto, a continuación vamos a ver los doce signos del zodíaco, con palabras clave para entender su energía y cómo queda finalmente su clasificación en modalidades y elementos:
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	Elemento: Fuego

	
 

	Modalidad: Cardinal

	
 

	Planeta regente: Marte
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	Palabras clave: Animarse, iniciar, aventuras, fuerza, temperamento, impaciencia, asertividad, argumentativo, competitivo, ardiente, pasión, valentía, confianza, coraje, pionero.
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	Elemento: Tierra

	
 

	Modalidad: Fijo

	
 

	Planeta regente: Venus
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	Palabras clave: Cuidadoso, sensorial, sensualidad, conservador, durabilidad, seguridad, estabilidad, productividad, doméstico, hedonismo, inercia, belleza, comodidad, cabezón, lealtad.
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	Elemento: Aire

	
 

	Modalidad: Mutable

	
 

	Planeta regente: Mercurio
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	Palabras clave: Alerta, adaptable, mente, dualidad, agilidad, rapidez, comunicación, conexión, opiniones, intercambio, difusión, medios de comunicación, inquisidor, versatilidad, verbalizar.
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	Elemento: Agua

	
 

	Modalidad: Cardinal

	
 

	Planeta regente: Luna
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	Palabras clave: Cuidado, protección, guardián, nutrir, poner a resguardo, confort, emocional, cambios de humor, empatía, raíces, pasado, subjetivo, añorar, vulnerabilidad, suave.
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	Elemento: Fuego

	
 

	Modalidad: Fijo

	
 

	Planeta regente: Sol
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	Palabras clave: Orgullo, honor, artística, creatividad, expresión, dramatismo, desborde, corazón, autoridad, benevolencia, brillo, benevolencia, disfrute, entretenimiento, entusiasmo.
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	Elemento: Tierra

	
 

	Modalidad: Mutable

	
 

	Planeta regente: Mercurio
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	Palabras clave: Destreza, perfeccionamiento, masterización, selectividad, crítica, detalles, ritos, organización, precisión, eficiencia, discernimiento, ayuda, servicio, vocación, simpleza.

	
 

	[image: image-KLRZA8QG.png]
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	Elemento: Aire

	
 

	Modalidad: Cardinal

	
 

	Planeta regente: Venus
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	Palabras clave: Armonía, acuerdos, diplomacia, estética, encanto, balance, compromiso, indecisión, conciliar, considerar, cooperar, justicia, elegancia, tacto, frivolidad.
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	Elemento: Agua

	Modalidad: Fijo

	Planeta regente: Plutón

	(Marte es el exregente/clásico)
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	Palabras clave: Transformación, alquimia, carisma, renacer, encanto, cubrir, renacer, posición, reformar, deseos profundos, desintoxicar, determinado, fijación, 
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	supervivencia, misterio.
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	Elemento: Fuego 

	Modalidad: Mutable

	Planeta regente: Júpiter
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	Palabras clave: Aventuras, creencia, apertura de mente, jovialidad, moral, optimismo, filosofía, entusiasmo, exageración, expansión, explorar, cuestionamiento, futurista, honestidad, tolerancia.
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	Elemento: Tierra

	Modalidad: Cardinal

	Planeta regente: Saturno
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	Palabras clave: Estatus, logros, autoridad, ambición, carrera, crecimiento, cauto, conservador, consistencia, consolidar, ordenar, practicidad, proveer, escalar, respeto.
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	Elemento: Aire

	Modalidad: Fijo

	Planeta regente: Urano

	(Saturno el exregente/clásico)
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	Palabras clave: Poco convencional, conceptualizar, desapegarse, intelecto, excéntrico, especial, diferente, raro, objetividad, errático, extremos, originalidad, 
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	humanitario, idealista, ingenio.
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	Elemento: Agua

	Modalidad: Mutable

	Planeta regente: Neptuno
 

	(Júpiter el exregente/clásico)
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	Palabras clave: Fundirse con lo que lo rodea, compasión, sensibilidad, creatividad, confusión, fantasmear, empatía, mística, receptividad, reflejarse, intuición, percepción, fluir, idealista, imaginación.
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	Los aspectos 

	
 

	Los aspectos son las “conversaciones” que van teniendo los diferentes puntos de la carta natal entre sí. Principalmente se trata de ángulos que se van formando entre cada elemento de la carta natal. En este caso no me voy a enfocar en esta parte, puesto que los aspectos son material para un libro entero, pero de todas maneras voy a dejar acá abajo un breve resumen para tener en cuenta, además de libros sugeridos en el final del libro para aprender más al respecto.
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	Mientras más cerca están esos planetas de perfeccionar un aspecto, más poderosa es la relación y por ende el énfasis en la vida del nativo. Si el aspecto figura con una A, significa que se encuentra aplicativo, es decir que se está formando dicho aspecto, siendo que el planeta más rápido se está acercando al más lento en movimiento. Si se encuentra con una S, significa que se encuentra separativo, lo cual quiere decir que dicho aspecto ya se está desarmando (y no tiene tanta incidencia). Si tiene una P, significa que ese aspecto se encuentra partil, lo cual quiere decir que está perfeccionado en ese mismo momento. Pocas veces tenemos aspectos partiles en nuestra carta natal, y son los que más fuerza cobran en nuestra vida.

	
 

	[image: Image]
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	Los aspectos más importantes para tener en cuenta son los siguientes: 
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	Conjunción: cuando dos planetas o elementos se encuentran en conjunción, quiere decir que están formando un ángulo de cero grados (están en el mismo signo). Esto potencia con mayor fuerza la unión de ambos planetas, pudiendo ser esto una oportunidad o un gran desafío explosivo
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	Sextil: esto sucede cuando dos planetas o elementos se encuentran a 60 grados, lo cual nos trae potencial para crear nuevos talentos entre ambos planetas
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	Trígono: el trígono se da con planetas o elementos que se encuentran entre signos del mismo elemento, formando un ángulo de 120 grados. Este es un aspecto que nos permite desarrollar nuestra expresión creativa entre los planetas o elementos que se encuentran generando dicho aspecto. Es el aspecto más armonioso que tiene una carta natal.
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	Cuadratura: esto se da entre planetas o elementos que se encuentran en signos de la misma modalidad, pero que no son opuestos (ejemplo: Aries y Capricornio, Leo y Tauro), formando un ángulo de 90 grados. La cuadratura es como si dos personas intentan pasar por la misma puerta al mismo tiempo, pero no entran. Es por este motivo que hay que armonizar dicho desafío y que ambas energías se pongan de acuerdo en lo que no tienen en común, generando de esta manera dinámicas mucho más productivas.
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	Oposición: esto se da entre planetas o elementos que se encuentran en signos opuestos (ejemplo: Aries y Libra), formando un ángulo de 180 grados. La oposición es lo mismo que si dos personas tomaran una soga e intentan tirar para lados y direcciones opuestas al mismo tiempo. Acá el desafío nos involucra a la hora de poder encontrar puntos en común, pero además de esto poder entender cuáles son las diferencias y las ambivalencias casi irreconciliables que nos manejan por dentro. En las oposiciones encontramos y descubrimos nuevas formas o caminos de explorar nuestras sutilezas y detalles. Se trata de generar balance e integrar.

	
 

	¿Cómo podemos empezar a entender nuestra carta natal, a partir de lo aprendido hasta acá?
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	Partes de una carta natal
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	1. En el círculo externo vamos a ver que se encuentran los símbolos de los doce signos del zodiaco, porque todos tenemos de ellos dispuestos en diferentes formas. Cada signo mide 30 grados, por lo cual el círculo completo es de 360 grados.

	
 

	2. No te olvides, el signo que se encuentra “a las 9” es el de tu ascendente, que dispone el resto de las casas astrológicas (lo cual se encuentra en el círculo más pequeño del mandala astrológico). Otra forma de localizarlo es al “este” de la carta natal. Las casas astrológicas varían en tamaño, esto depende del lugar del mundo donde nos encontremos ubicando la carta natal.

	
 

	3. Su signo opuesto, al oeste, es el descendente. En el norte se encuentra el Medio Cielo y en el sur se encuentra en IC. Si hay planetas allí, toman gran importancia en la carta natal.

	
 

	4. El planeta regente de tu ascendente es el regente de tu carta natal. Te recomiendo analizarlo bien en detalle porque es el planeta más importante de tu carta, más que nada a la hora de trabajar la energía del ascendente, para integrarla.

	
 

	5. En el círculo del medio se encuentran los símbolos de los planetas, ubicados en un determinado grado y signo, además de que tocan la “cúspide” de una casa.

	
 

	6. Además, vas a notar que los diferentes planetas van haciendo líneas de todos los colores entre ellos, estos son los aspectos. También acá podemos encontrar otros puntos matemáticos, como los nodos del karma o asteroides. Pero eso será material para otro libro.

	
 

	7. Recordatorio: los planetas representan el qué de una energía dentro de la personalidad; los signos, el cómo de esa energía se va a ver expresada y la casa es el dónde, en qué área de nuestra vida se va a notar dicha expresión. Además, los planetas reciben aspectos, charlan con otros, entonces esto suma detalles.

	
 

	8. Otro detalle para tener en cuenta es que algunos planetas van a tener el símbolo de la R al lado suyo, lo cual significa que se encontraban retrógrados al momento de tu nacimiento. Tanto el sol como la luna jamás pueden retrogradar. Un planeta que se encuentra en este estado hace que la expresión de su energía sea más “para adentro, se viva de manera un poco tapada o incluso como la experiencia de una olla a presión”. No hay nada malo en esto, casi todos tenemos algún retrógrado en nuestra carta natal. Requerimos de energía introspectiva para operar también.

	
 

	El análisis completo de todo esto es lo que genera una carta natal. Si bien es importante primero aprender las partes básicas, hay que recordar que las personas somos seres complejos y parte de un todo, por ende, en la carta también podemos notar incoherencias y ambivalencia. No somos robots que solo operamos en lo emocional a través de la luna, por dar un ejemplo, sino que también participan todas nuestras partes. Este es el desafío del astrólogo, donde entra su trabajo e impronta personal que decide darle a la interpretación.
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	Ahora vamos a hacer un breve repaso de todo lo aprendido, con tu propia carta natal:

	
 

	1. Vas a entrar a carta-natal.es (más que nada si es tu primera vez, porque tiene cuadros que te van a ayudar)

	
 

	2. Vas a poner tus datos exactos de nacimiento .

	
 

	3. Vas a empezar a observar el mandala, intentando buscar los planetas y el ascendente de tu carta natal, junto con el resto de las casas astrológicas.

	
 

	4. Si esto no te sale, no te preocupes, debajo del mandala figuran tres cuadros: el primero tiene una descripción de los planetas en casa signo y casa, el segundo es el cuadro de cada casa astrológica, y el tercero es de los planetas, con cada aspecto que recibe.

	
 

	Arranquemos con la preponderancia de elementos. Se pueden encontrar en un cuadrito abajo e indica qué elementos y modalidades hay en mayor/menor cantidad en tu carta natal. ¿Cuáles son las tendencias en tu accionar y en tu temperamento en base a esto?

	
 

	Ahora empecemos a analizar los planetas en tu carta natal. Lo primero que vas a hacer es anotar lo siguiente de cada uno de ellos: ¿En qué signo se encuentra? ¿En qué casa? ¿Recibe aspectos? No te olvides que una carta llena de trígonos no significa que una persona tenga la vida o felicidad asegurada, así como una carta llena de oposiciones tampoco significa que alguien esté condenado a la infelicidad. Los aspectos dependen mucho de los planetas que participan, pero además de varios detalles de la vida personal, de la forma que uno se toma los desafíos y cómo los va elaborando a lo largo de su vida.
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	Utilizando lo aprendido hasta acá, vas a ir respondiendo las siguientes preguntas. Acá no hay una respuesta absolutamente correcta, no te olvides de que recién estás empezando. La idea es tener una base de lectura. Repasá todas las veces que sea necesario lo aprendido hasta ahora.

	
 

	El sol: ¿cuál crees el lugar o área de tu vida dónde más brillas? ¿Sentís que tenés una sensación de propósito en tu vida?

	
 

	La luna: ¿cómo respondes en tus momentos emocionales? ¿Cuál es tu sentido o sensación de seguridad en situaciones difíciles? ¿Cuándo te sentís como en casa?

	
 

	Mercurio: ¿cuál es mi manera de pensar y comunicar las cosas? ¿Cómo me distingo mentalmente del resto?

	
 

	Venus: ¿cuáles son mis deseos más importantes? ¿Qué es lo que considero menester en una relación para que funcione? ¿Qué doy a cambio como demostración de amor? ¿Cuál es mi conexión con el placer?

	
 

	Marte: ¿qué es lo que hace que te levantes todos los días de la cama? ¿Cuál es tu relación con la frustración y los enojos? ¿Dónde ves más expresada tu libido?

	
 

	Júpiter: ¿cuáles son las oportunidades de crecimiento que a veces desaprovecho por tenerlo demasiado fácil? ¿En qué áreas de mi vida tiendo a exagerar?
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	Saturno: ¿cuál es mi relación con la disciplina y los límites? ¿Cómo encaro mis responsabilidades?

	
 

	Urano: ¿en qué áreas de mi vida busco el cambio constante, la innovación y la independencia? ¿Cómo me llevo con el desapego? ¿Cómo respondo ante los cambios?

	
 

	Neptuno: ¿cómo defino mis sueños e ideales más grandes? ¿En qué áreas de mi vida siento que hay poca determinación y conceptos claros, cómo lidio con esto?

	
 

	Plutón: ¿cuál es mi forma de lidiar con las crisis y los cambios inesperados? ¿Qué debería cambiar para tener dinámicas de poder y relaciones más sanas? ¿Dónde he vivido la sensación de renacer en mi vida?

	
 

	Ahora vas a buscar tu ascendente, tu IC, tu descendente y tu MC. Vas a realizar la misma actividad que hasta ahora para definir tu forma de presentarte al mundo, tu lugar más íntimo y privado, la energía de la cual aprendés a través de tus espejos vinculares y el norte de vida, el legado que querés dejar en el mundo.

	
 

	No olvides analizar en detalle el planeta regente de tu carta natal para trabajar el ascendente.

	
 

	Si tenés más de tres planetas en el mismo signo o casa astrológica, se le dice stellium. Es una concentración de energía en determinado elemento, otra forma de notar tendencias en tu personalidad.
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	El Tarot: una

	
 

	aventura a la carta

	
 

	El comienzo de la aventura

	
 

	Abrir una baraja de Tarot por primera vez es muy similar a consultar un mapa en un país extranjero. Se despliegan las cartas con una duda en mente, pensando que será sencillo clarificar el rumbo; pero nos encontramos con que está escrito en un idioma que no comprendemos.

	
 

	A su vez, las respuestas que obtenemos no parecen tener nada que ver con nuestra pregunta ¿Qué tiene que ver ese caballero de espadas –blandiendo su arma furiosamente en el aire– con elegir una carrera o tomarme un año sabático? ¿Qué me está queriendo decir El Colgado con respecto a si esta persona está interesada en mí?

	
 

	Una de las vivencias más maravillosas de enseñar a leer el Tarot es ver el brillo en los ojos en la bruja novicia cuando la neblina se despeja y puede empezar a vislumbrar las respuestas por primera vez. Vienen a mí con sus cartas –relucientes, recién compradas– sujetas contra el pecho; como un turista perdido en las calles de París abrazado al mapa que le han dado en la puerta del Louvre. Muchas de ellas ya han leídos algunos manuales, o han visto tutoriales en YouTube. “Pero no sé leer”, se lamentan. Saben el idioma, pero no pueden traducirlo. Y eso se suma a la angustia y la ansiedad que representa haber acudido al Tarot para esclarecer una situación crucial para ellas, y en ese intento, sumarse un problema.

	
 

	El primer paso para entender el Tarot yace en su naturaleza: es un lenguaje simbólico. No se lee literalmente (y menos mal, porque ¿quién quiere estar atravesado por 10 espadas, o caerse de una torre partida por un rayo?). Las imágenes en las cartas son alegorías; los conceptos que narran son abstractos. Deben leerse entre líneas.

	
 

	El segundo paso: cuando le formulamos una pregunta al Tarot, este nos responde con una historia. Las respuestas pocas veces serán tan sencillas como un “sí” o un “no”. La narrativa nos mostrará varias dimensiones de la cuestión que estamos indagando: ¿será fácil o difícil? ¿Están presentes los recursos para lo que queremos lograr, o hace falta trabajar en determinados aspectos?

	
 

	Vamos a encontrar que, para determinado tipo de consultas o preguntas, el Tarot no es idóneo, porque es más responsable abordarlas desde la ciencia, y la experiencia comprobable. El ejemplo más prominente de este dilema son las lecturas acerca de problemas de salud. De poco nos va a servir un lenguaje simbólico para definir qué tratamiento médico necesitamos. Asimismo, lidiaremos con una delgada línea entre el conflicto psicológico y el autoconocimiento. Si me siento mal, ¿es por un conflicto que puedo resolver a través de mis recursos mentales y emocionales, o necesito ayuda más allá de una lectura de Tarot? Entender esto no solo nos ayudará a ser practicantes más responsables, sino que contribuye a que los demás traten nuestra práctica con respeto.

	
 

	Cada lectura de Tarot es una nueva oportunidad para entender de manera más profunda el significado de cada etapa, sentimiento y aprendizaje que atravesamos los seres humanos. La idea no es solo ver cuál es nuestro potencial futuro, sino entender la narrativa que nos conduce hacia él. No somos juguetes de la fortuna, como decía Shakespeare, sino que estamos en búsqueda de un sentido y de empoderarnos en nuestra capacidad de decidir sobre ese futuro que a primera vista es incierto.

	
 

	¿Cómo está estructurado el Tarot?

	
 

	La estructura que veremos a continuación puede variar, pero es aquella que podemos encontrar hoy en día en la baraja Rider-Waite-Smith.

	
 

	La baraja está compuesta de setenta y ocho cartas, de las cuales: veintidós arcanos mayores y cincuenta y seis arcanos menores.

	
 

	Los arcanos mayores representan etapas en la evolución espiritual del ser humano. Los procesos que narran son largos, profundos, transformadores, y sumamente relevantes en la vida del consultante. Aquí encontraremos arcanos con nombre: “el Emperador”, “la Luna”, “los Enamorados”. Están numerados del cero al veintiuno.

	
 

	Los arcanos menores, por el contrario, hablan de hechos más mundanos, situaciones más concretas y efímeras. A su vez, tienen la estructura que podemos encontrar en una baraja española: cuatro palos –espadas, copas, bastos y oros–, cada uno de los cuales tiene cartas numeradas del As al 10 y cuatro figuras cortesanas –sota, caballero, reina y rey.

	
 

	Una de las preguntas más comunes que surgen con los primeros contactos con el Tarot es por qué no se usan los arcanos mayores y menores por separado. La respuesta es que representan distintos tipos de vivencias arquetípicas, es decir, simbólicas y comunes a toda la experiencia humana.
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	Nuestras vidas son una mezcla de ambos tipos de experiencias. No estamos todo el tiempo transitando procesos transformadores, así como tampoco vivimos plenamente en lo mundano. Será así, por ejemplo, que el Ermitaño –un arcano mayor– representará el cuestionamiento de aquellos valores con los que creciste, o una búsqueda por un camino distinto en la profesión. En cambio, un cuatro de bastos –un arcano menor– será un evento de la facultad al que irás en un momento determinado. Experiencias abarcativas versus experiencias concretas: esa es la manera más fácil de entender la diferencia entre ambos tipos de arcanos, y a través de la cual se comprende mejor por qué se usan ambos en la consulta.
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	El viaje del loco

	
 

	El Loco es considerado como el arcano cero pero también como el veintidós. Esto es porque la secuencia de arcanos mayores es considerada como un recorrido circular, no lineal: es un “viaje” que este personaje hace, recorriendo todos los arcanos que le siguen hasta volver al lugar donde comenzó.

	
 

	El viaje del Loco puede entenderse como un relato del camino del héroe, reflejado en muchas epopeyas y relatos clásicos: Frodo sale de la Comarca, hace su viaje épico (relatado en el Señor de los Anillos) para luego volver a la Comarca, profundamente transformado por las experiencias vividas. Los veintidós arcanos mayores son etapas o vivencias del aprendizaje humano.

	
 

	¿Qué les parece si nos embarcamos en una aventura?

	
 

	
 

	*Las cartas son meramente ilustrativas con licencias artísticas
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	0 · EL LOCO
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	Como dijimos, el Loco es el héroe en esta aventura, que recorrerá todos los arcanos mayores –y sus vivencias– hasta volver a su posición original.

	
 

	Representa un alma nueva, sin experiencias; como una hoja en blanco. A menudo está representado con una flor blanca en su mano, representando la pureza. Su atención está dispersa, su mirada, en los cielos; pero avanza con paso firme. No sabe aún a dónde va, pero no parece preocupado por ello. En ese sentido, es como un niño: tiene fe en que todo saldrá bien.

	
 

	Al Loco lo acompaña un perrito –su instinto animal–, que está trotando a su lado ¿Acaso le está advirtiendo que preste atención a los acantilados que lo rodean, o lo está alentando a avanzar, haciéndole correr un riesgo? Ese es el dilema del instinto. Si bien a veces nos da alerta de los peligros, no es suficiente para poder concretar un rumbo.

	
 

	En lecturas representa:

	
 

	• Nuevos comienzos. Entrar en una nueva fase, de la cual no sabemos mucho.

	
 

	• Aventurarnos hacia lo desconocido, con fe de que todo saldrá bien.

	
 

	• Vivir el momento de manera desinhibida y sin una estrategia.

	
 

	• Estar en contacto con nuestro instinto. Seguir nuestro corazón.

	
 

	• Actitud errática y despreocupada.

	
 

	• Una actitud poco convencional, o que no respeta parámetros sociales, culturales o pactos interpersonales.

	
 

	Ejemplo:

	
 

	Al preguntar qué potencial tiene una relación, el Loco indicará que recién estamos empezando a conocer a esta persona, y que este vínculo se siente como un nuevo comienzo, algo distinto a lo que venimos experimentando, y puede indicar una nueva etapa en nuestra vida afectiva. No hay aún seguridad sobre la perdurabilidad de esta conexión, y puede ser un tanto volátil.

	
 

	En la primera etapa de su viaje, el Loco se encuentra con su poder consciente y su potencial inconsciente: el Mago (I) y la Sacerdotisa (II). Ambos representan, respectivamente, el plano visible y el plano invisible de nuestra existencia.
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	I · EL MAGO
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	El Mago representa nuestro poder creativo, que está a nuestra disposición desde el primer momento en el cual venimos a este mundo. El principio de Mentalismo (ver la sección sobre Principios Herméticos de la primera parte del libro) explica que tenemos la capacidad de crear circunstancias desde nuestra mente consciente. A menudo vemos en este arcano una mesa sobre la cual están los cuatro palos de los arcanos menores –una copa, un basto, una espada y un oro– representando los cuatro elementos (ver sección sobre los cuatro elementos en la primera parte). Esto representa que el Mago dispone de todos los componentes necesarios para manifestar en el plano físico. Sobre su cabeza vemos un símbolo del infinito, representando el poder infinito de su creatividad.

	
 

	En lecturas representa:

	
 

	• Participación activa del consultante sobre aquello que está preguntando. Tiene el poder de actuar sobre las circunstancias, y dispone de todos los recursos necesarios para ello.

	
 

	• Oportunidad para destacarnos y brillar por nuestras capacidades.

	
 

	• Gran poder creativo.

	
 

	• Capacidad de tomar decisiones acertadas.

	
 

	• Plena consciencia sobre las circunstancias relativas a la consulta.

	
 

	Ejemplo:

	
 

	Al preguntar sobre una meta en cuanto a lo laboral, el Mago nos indica que estamos en un momento propicio para destacarnos y exhibir nuestros talentos. Puede que tengamos más capacidad de accionar que la que pensamos en un principio. Es importante estar presente y consciente en la situación para que se den los mejores resultados.

	
 

	El gesto de las manos del Mago nos lleva al siguiente arcano, puesto que señala hacia arriba y hacia abajo. Esto es una referencia al principio de Correspondencia, otro de los que aprendimos anteriormente: “Como es arriba, es abajo”. El Mago está “arriba” porque representa nuestra parte consciente. Debajo, está la Sacerdotisa: en el plano invisible e inconsciente. Uno no puede existir sin el otro.
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	II · LA SACERDOTISA
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	La Sacerdotisa representa todo aquello que existe, pero que no vemos. Esto, más allá de la noción metafísica que podamos tener de las cosas, aplica desde muchos sentidos. Por ejemplo, no podemos ver a las emociones en el plano físico, o los pensamientos; pero sabemos que existen dado que vemos sus efectos. Este arcano representa todo aquello que no es accesible a primera vista, y que a su vez es potencial: no podremos apreciarlo o utilizarlo en profundidad hasta ir un poco más allá. Así como el Mago representa al plano consciente, la Sacerdotisa representa al inconsciente.

	
 

	La Sacerdotisa es uno de los dos arquetipos femeninos más destacables en el Tarot, junto con la Emperatriz (que veremos a continuación). En muchos cultos a lo largo de la historia, las mujeres fueron consideradas como guardianas de los secretos, fundamentales para conectar con la divinidad –recordemos a la pitia, la sacerdotisa oracular en el templo de Delfos en Grecia, o a las vírgenes vestales de la antigua Roma–. Con el paso del tiempo, se fue instalando una jerarquía cada vez más patriarcal en los cultos y religiones occidentales.

	
 

	En la iconografía de la Sacerdotisa podemos verla frente a un velo que oculta el paso al “otro lado”, así como también posee un velo sobre su cabeza, aludiendo a su carácter sacerdotal y místico. En su regazo tiene un texto mágico o religioso, y las dos columnas que la flanquean (una blanca y una negra, en referencia a aquellas que se encontraban en el templo de Salomón) hacen alusión a la dualidad o Polaridad; que como ya vimos al comienzo, es un principio hermético. No solo refieren a la polaridad visible-oculto entre el Mago y la Sacerdotisa, sino que también a que todo aquello que es potencial tiene la capacidad de polarizarse tanto hacia la luz como a la oscuridad.

	
 

	En una lectura representa:

	
 

	• La situación sobre la cual se está consultando posee características ocultas al ojo del consultante, quien debe indagar en más profundidad para descubrirlas. No todo está a la vista.

	
 

	• Potencial en la situación o en el consultante que aún no ha tenido oportunidad de manifestarse.

	
 

	• Para superar los desafíos de la situación sobre la cual se consulta, es necesario utilizar la percepción y la intuición.

	
 

	• La espiritualidad del consultante será relevante a la situación, y a su posible resolución.

	
 

	• Una actitud pasiva, calma y receptiva ante una situación.

	
 

	Ejemplo:

	
 

	Al preguntar por una relación que está conformada, la Sacerdotisa indicará que debemos escuchar a nuestra intuición acerca de esta situación. Hay cosas sobre esta persona que aún no conocemos y en las que convendría profundizar, o bien aún la relación no ha mostrado su potencial real. Conviene observar y percibir antes de actuar.

	
 

	Así como el Mago y la Sacerdotisa representan el plano físico y metafísico que conforman la realidad de la existencia del Loco, la siguiente pareja de arcanos representará a las dos personas que lo introducen al mundo: la Emperatriz y el Emperador.
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	III · LA EMPERATRIZ

	
 

	Con este arcano, el Loco conoce a la primera persona que le sostendrá la mano en este viaje: su propia madre.

	
 

	Así como la Sacerdotisa representa a la femineidad oculta, la Emperatriz representa la cara más visible de la misma moneda: el arquetipo de madre y esposa. Simboliza la conexión con todo aquello que nos nutre y permite nuestro crecimiento. Por ejemplo, sin la Madre Naturaleza y sus diversos frutos no sería posible la vida humana que forma parte de ella. Trasladando esto a una experiencia más individual: en sus etapas más tempranas, un ser humano necesita de alguien que lo cuide y lo alimente hasta que pueda valerse por sí solo.

	
 

	En sus representaciones más clásicas, la Emperatriz y su consorte –el Emperador– son representados como los monarcas que son; sentados en tronos y con símbolos de su investidura real. En la baraja Rider-Waite-Smith podemos ver una versión más enriquecida de la Emperatriz, donde se la ve rodeada de naturaleza y alusiones a su fertilidad y sensualidad; puesto que así como se relaciona a la Emperatriz con aquello que nos nutre, también se la relaciona con aquello que nos resulta placentero. Esto último está ligado tanto a la alimentación como a otras experiencias sensoriales.

	
 

	En lecturas representa:

	
 

	• Situaciones que nos resultan fructíferas y provechosas. Abundancia de aquel resultado que estemos esperando.

	
 

	• Crecimiento de aquello que estemos buscando desarrollar. La tierra es fértil para seguir sembrando.

	
 

	• Experiencias placenteras y sensoriales.

	
 

	• Posibilidad de “maternar” un proyecto. Si lo adoptamos como propio, crecerá.

	
 

	Ejemplo:

	
 

	Al preguntar por un lugar de trabajo, la Emperatriz indicará que habrá experiencias de disfrute y que este lugar puede ser bueno para echar raíces y crecer. Habrá buenas ganancias y resultados.

	
 

	Si bien la nutrición y el cuidado son esenciales para que la vida (y en este caso, el Loco) pueda proliferar y florecer, hay una contraparte necesaria que le da forma y lo ordena. Es allí donde aparece el siguiente arcano.
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	IV · EL EMPERADOR
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	Así como la Emperatriz representa a la Madre arquetípica, el Emperador hará las veces de Padre. Todo aquello que tiene la capacidad de crecer necesita un límite para no transformarse en algo incontrolable. El Loco se encuentra con las reglas y la ley; no solo en su propio hogar sino en la sociedad misma en la cual está inserto.

	
 

	Si observamos la representación del Emperador en la baraja Rider-Waite-Smith, vemos que luce mucho más árido y estricto que su consorte. No es un arcano placentero ni divertido, sino que viene a imponer su jerarquía y demandar obediencia. Representa los límites y la estructura que ordenan a la sociedad, que son fundamentales para la convivencia. Muchas veces estas reglas nos serán difíciles de aceptar, pero deberemos adaptarnos. Si aprendemos a trabajar con ellas, podremos utilizarlas a nuestro favor.

	
 

	El hecho de que el Emperador esté en las etapas más tempranas del viaje del Loco no es casualidad. Nos recuerda que nacemos en un mundo en el cual hay jerarquías y poderes que debemos respetar, y que nos demandarán distintas cosas a cambio de su protección.

	
 

	En lecturas representa:

	
 

	• Hay una estructura o jerarquía que condiciona aquello sobre lo cual se está consultando.

	
 

	• La presencia de figuras de autoridad influyen sobre el resultado de la situación.

	
 

	• En esta situación hay muchas reglas o normas que pueden resultar limitantes.

	
 

	• Puede que tengamos que prestar atención a estas reglas para luego ser nosotros quienes las defendamos.

	
 

	• Necesidad de imponer límites en una situación.

	
 

	Ejemplo:

	
 

	Al preguntar por una relación, el Emperador indica que puede haber muchas reglas o condicionantes en este vínculo, pero a la vez es un buen signo de que los tantos están claros, así como los límites que necesita cada una de las partes. A su vez, puede ser un buen signo si se busca formalidad, pero tener en cuenta que hay una tendencia a que todo se vuelva demasiado sobrio.

	
 

	Como vemos, las primeras autoridades con las que se encuentra el Loco es con sus figuras materno-paternas, así como con la protección de su familia (Emperatriz) y las normas que le impone el Estado (Emperador). Una vez que el Loco aprendió las reglas de convivencia y el respeto por aquellos que tienen autoridad sobre él, está listo para adquirir un nuevo tipo de formación que también lo volverá apto para empezar a tener experiencias cada vez más adultas: la educación y el contacto con la cultura. Esto vendrá de parte de otro tipo de instituciones.
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	V · EL HIEROFANTE
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	El Loco se encuentra con las instituciones culturales, educativas y religiosas. Como podemos observar en nuestras experiencias individuales, la educación aparece cuando la persona abandona su faceta más infantil y comienza a crecer como miembro de la sociedad, y está listo para incorporar conocimientos para ello. El Hierofante (que en Tarot de Marsella aparece como “el Papa”) representa esta carga cultural que le será impartida al Loco para que pueda comprender su realidad y la sociedad en la que está inserto.

	
 

	Si observamos su representación, el Hierofante parece estar en un templo –así como la Sacerdotisa– pero no es un templo etéreo y misterioso, sino que se percibe más terrenal. Los acólitos que están a sus pies representan la formación que se recibe de forma colectiva a través de esta figura cuya investidura le habilita la transmisión de conocimiento.

	
 

	Si bien el arcano que lo antecede, el Emperador, representa la ley y el Estado como regulador de la sociedad, el Hierofante será la cultura que está entrelazada con estas reglas, así como también el grupo de pertenencia inmediato con el que se encontrará el Loco fuera de su contexto hogareño. Nuestro grupo de pertenencia extendido será, además de la educación, nuestro primer contacto con las expresiones de la cultura de nuestro país. No elegimos a nuestro grupo de pertenencia, así como tampoco elegimos a qué colegio nos envían cuando somos niños. En esta etapa, adquirimos un sistema de creencias.

	
 

	En lecturas representa:

	
 

	• Que la cultura y el sistema de creencias en el cual estamos insertos es relevante a esta situación.

	
 

	• Instituciones culturales, educativas o religiosas juegan un papel en esta situación.

	
 

	• Que es importante tener en cuenta el conjunto de valores familiares que poseemos, y nuestra tradición, para tomar determinadas decisiones.

	
 

	• Puede que estemos en un contexto tradicional y ortodoxo, y que haya que respetarlo.

	
 

	• Es relevante el rol que juega nuestro grupo de pertenencia.

	
 

	Ejemplo:

	
 

	Al preguntar por una relación, el Hierofante indica que esta relación tendrá mucha influencia de aquello que se considere apropiado y apto en la cultura de las personas involucradas. Puede haber fuerte influencia de la familia o de grupo de pertenencia de ambos para definir el curso de la relación.

	
 

	El Loco se vuelve un discípulo más de las enseñanzas del Hierofante, pero en algún momento empezará a darse cuenta de que, si bien es su responsabilidad absorber estos conocimientos, surgen en él algunas preferencias. Habrá saberes que le atraerán por sobre otros, así como personas con las cuales se sentirá más identificado dentro de su grupo de pertenencia. Será con el siguiente arcano que el Loco tomará uno de sus primeros pasos hacia la madurez: la capacidad de elegir.
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	VI · LOS ENAMORADOS
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	Para este arcano encontramos algunas representaciones distintas dependiendo de la baraja. Por ejemplo, en el Tarot de Marsella, vemos a un joven eligiendo entre dos mujeres –algunas interpretaciones sugieren que está eligiendo entre su amada y su madre, representando el paso inicial hacia la madurez sexual–, mientras que en el cielo Cupido apunta sus flechas hacia ellos. En cambio, en la baraja Rider-Waite-Smith vemos a Adán y Eva siendo acompañados por un ángel en el Jardín del Edén. Esta última representación parece espejar la ilustración que vamos a observar más adelante en el arcano XV, el Diablo. Esta observación será clave para entender algunas de las cuestiones que plantea ese arcano.

	
 

	En esta etapa de su viaje, el Loco parece verse ante la posibilidad de elegir. Esta elección puede centrarse en cuáles son sus preferencias o aquello con lo que él personalmente se siente identificado; pero es un paso fundamental para empezar a construir su propia persona. Dentro de ese grupo de pertenencia en el que ha nacido, elegirá a aquellos pares con quienes desea crear una conexión íntima; y dentro del conjunto de saberes y reglas que se le han impartido, elegirá aquellas a las que se siente más afín.

	
 

	Este arcano no habla necesariamente de amor, más allá de su nombre; sino de aquello que elegimos basándonos en nuestro deseo, y aquello con lo cual nos identificamos más allá de los mandatos. También, de elegir las personas que queremos que nos acompañen en un momento indicado.

	
 

	En nuestra experiencia personal podemos identificar aquellas temáticas relacionadas con este arcano, por ejemplo, en el momento en el cual elegimos una profesión, o definimos un grupo de amigos dentro de nuestro numeroso conjunto de compañeros en el colegio. Dentro de las opciones que se nos presentan, elegimos aquello que pensamos que nos dará satisfacción, y no necesariamente será aquello que elegirían los demás.

	
 

	En lecturas representa:

	
 

	• La necesidad de elegir un rumbo determinado dentro de una cantidad de opciones, basándonos en nuestra preferencia personal.

	
 

	• La importancia de que en la situación sobre la que consultamos involucremos a las personas que sentimos que pueden colaborar o ayudarnos, más allá de lo que dicte el contexto.

	
 

	• Temáticas del orden de lo afectivo o sexual.

	
 

	• La necesidad de determinar cuál es el curso de acción que nos genera más entusiasmo o motivación.

	
 

	Ejemplo:

	
 

	Al preguntar por cómo irá esta semana en el trabajo, los Enamorados sugerirá que será importante elegir a los aliados correctos para que nos asistan con aquello que queremos lograr, así como la oportunidad de moldear nuestro rol en el trabajo un poco más de acuerdo con nuestras preferencias personales. También pueden aparecer decisiones importantes a tomar, como elegir entre un puesto y otro.

	
 

	Una vez que eligió a sus afectos e hizo la elección de un rumbo determinado, el Loco puede apretar el acelerador y empezar realmente a perseguir su objetivo en la vida terrena. Después de todo, el sistema en el cual está inserto le demanda que se persiga el éxito y se destaque por sobre otros. Para ello utilizará lo que se le enseñó: seguir su deseo, y ejercer el control.
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	VII · EL CARRO
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	El Loco se encuentra en el apogeo de su vida terrenal. Ya tiene formada su identidad. Está lleno de empuje, tiene un curso definido y quiere llegar a su objetivo de manera veloz y triunfal.

	
 

	En la representación de este arcano vemos a un joven comandando un poderoso carro que arrastran dos esfinges; una blanca y la otra, negra. Aquí vemos, nuevamente, una clara referencia al principio de polaridad: este poderoso impulso y empuje puede manifestarse para bien como para mal, lo cual dependerá de la voluntad del Loco (o, en nuestro caso, del consultante).

	
 

	A este arcano muchas veces lo llamo “El Lobo de Wall Street”: la convicción de que tomando las riendas de nuestra situación con la convicción que seremos los mejores en lo que hacemos, que nos destacaremos por sobre la competencia y que hay que trabajar duro para controlar las circunstancias que nos condicionan. Pero –recordando la película– saber a dónde vamos, y tener todo el ímpetu para triunfar en ello, no nos confiere sabiduría ni tampoco perfecto dominio de nuestros impulsos internos. Como podemos observar en nuestra experiencia individual, muchas veces el Carro no se manifiesta de manera elegante. Podemos poseer dominio de nuestro trabajo y nuestros objetivos, pero tener una crisis interna. Esto se puede observar en el ritmo de la vida moderna: muchas veces perseguimos nuestros objetivos sin prestar atención a nuestro estado emocional, ni a nuestra salud física y mental.

	
 

	En lecturas representa:

	
 

	• Que estamos bien encaminados hacia el éxito con respecto a la situación que se consulta.

	
 

	• Que tenemos control sobre las circunstancias que condicionan nuestra situación, y que probablemente las superemos.

	
 

	• Una actitud llena de liderazgo y superación.

	
 

	• Plena atención sobre las metas planteadas, sin prestar mucha atención a las circunstancias internas o íntimas de las personas involucradas.

	
 

	• Un ritmo de actividad vertiginoso y acelerado.

	
 

	Ejemplo:

	
 

	En una lectura sobre la carrera universitaria, el Carro señala que estamos bien encaminados hacia conquistar todos nuestros objetivos académicos y que seguramente nos destaquemos por sobre otros, pero que deberíamos prestar atención a no sobrexigirnos ni caer en una actitud demasiado vanidosa.

	
 

	Con todos los arcanos que ha recorrido hasta ahora, el Loco ha aprendido a dominar sus circunstancias externas, y manifestar su poder de creación –se enteró de su existencia con el arcano I, el Mago– pero nadie le ha enseñado a manejar su parte más íntima y emocional. Solo se le ha alentado a escuchar a su deseo (los Enamorados) pero siempre dentro de lo convencionalmente aceptado (el Hierofante) y con una estructura rígida para ponerse reglas a sí mismo (el Emperador). Pero ¿qué pasó con su parte interna e invisible, representada por la Sacerdotisa? Con el paso del tiempo, el Loco se da cuenta de que debe mirar hacia adentro.
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	VIII · LA FUERZA
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	En este arcano podemos ver a una doncella tomando a un león de las fauces. Podríamos relacionar a este león con el pequeño perrito que acompañaba al Loco en un principio –aquel que identificamos con su instinto animal– que ha crecido a la par, convirtiéndose en una poderosa bestia. Representa a nuestras emociones más primarias, aquellas que surgen de la adaptación y la interacción con nuestro entorno –el miedo, el enojo, el deseo– y que muchas veces nos harán entrar en conflicto; tanto con otros como con nosotros mismos.

	
 

	Y es aquí donde debemos prestar atención a la actitud de la doncella. No le pone un bozal al león, ni tampoco lo encierra. Tampoco permite que vaya a pasear por ahí, devorándose a quien se le cruce. Sostiene amorosamente sus fauces, dejando que emita su rugido demandante. No lo censura, sino que lo escucha atentamente. Desea entenderlo y poder moderarlo, sin castigarlo.

	
 

	Con este arcano, el Loco comprende que debe reconocer y darles validez a sus emociones negativas para poder obrar con sabiduría con respecto a lo que le ocurre internamente. Autocensurándose y teniendo un control duro sobre sí mismo no está visibilizando sus verdaderas necesidades, pero si deja que el león –su deseo sin moderación– dicte hacia dónde va su vida, probablemente termine sumergido en el caos. Por ende, abraza esta parte de sí mismo, aceptándose y decidiendo traer estos asuntos a su plano consciente. Para ello es necesaria una verdadera Fuerza interior, gentil pero firme.

	
 

	En lecturas representa:

	
 

	• Que la situación por la que consultamos puede estar influida por el miedo, el enojo o el deseo desmedido, y que debemos analizar objetivamente cómo los está manifestando el consultante.

	
 

	• Es necesario un control asertivo de la situación.

	
 

	• La situación requiere paciencia y autocrítica.

	
 

	• Surgirán frustraciones que requieren que actuemos con sabiduría.

	
 

	Ejemplo:

	
 

	Al preguntar por una relación amorosa, la Fuerza puede sugerirnos que nos estamos dejando llevar por la ansiedad o la inseguridad, y que debemos examinar atentamente qué emociones nos genera esta situación para poder actuar de manera más sabia al respecto.

	
 

	Con este arcano, el Loco empieza a explorar su parte interna, y llega a conocerse un poco más en profundidad. Sin embargo, intuye que hay algo más allá que le cuesta alcanzar. Puede que tome conciencia que está viviendo una vida demasiado condicionada por las expectativas de otros, o las reglas del contexto. Quiere desarrollar su parte espiritual, pero las experiencias que están a su disposición le resultan insuficientes. Es ahí donde se empieza a sentir distinto a ese grupo de pertenencia que lo acompañó en los últimos arcanos. Puede sentir, incluso, que nadie tiene las respuestas que busca. Por ende, decide tomar distancia y emprender una búsqueda por sí solo.
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	IX · EL ERMITAÑO
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	Aquí se produce un alejamiento de todo aquello que el Loco conoció hasta ahora. Vemos al Ermitaño solo, en un paraje montañoso. Es un alma vieja. Tiene un cayado para sostener su andar –aún inseguro, porque se está aventurando en territorio desconocido– y una lámpara, pues busca iluminarse. Se ha separado de todo lo que le resulta familiar para entender qué hay más allá de sus tierras. En este proceso, puede que en algún momento aparezca un nuevo mentor que le dé indicaciones de hacia dónde puede ir. A su vez, él puede guiar a otros, dado que ha conquistado las experiencias mundanas.

	
 

	Este arcano a veces se siente un tanto solemne, puesto que transmite la convicción –a veces triste, pero certera– de que en este momento estamos trabajando solos, o que nos cuesta conectar con aquello que alguna vez nos pareció seguro. Pero también indica algo esperanzador: tenemos la valentía de cuestionar aquello que se nos ha pedido que aceptemos incondicionalmente. Tenemos más preguntas que certezas, pero estas serán el motor de un cambio de perspectiva muy grande que se nos avecina.

	
 

	En lecturas representa:

	
 

	• La necesidad de soledad o contemplación.

	
 

	• Que obtendremos las respuestas que buscamos si nos corremos de la visión convencional de las cosas.

	
 

	• Que las experiencias adquiridas a lo largo de la situación que estamos consultando contribuyen a nuestra maduración espiritual.

	
 

	• La necesidad de hacer las cosas de manera individual.

	
 

	• Que puede aparecer un nuevo referente en nuestras vidas.

	
 

	Ejemplo:

	
 

	Al preguntar por una relación amorosa, el Ermitaño señala que no hay voluntad de unirse; puede que las personas involucradas estén en distintos momentos en su vida o bien que necesiten estar solas.

	
 

	Luego de incorporar las experiencias y la actitud de este arcano, el Loco está preparado para concebir una cosmología –una visión del mundo– distinta a la convencional. Con los siguientes arcanos, empezará a ver la realidad desde otra perspectiva. Poco a poco se liberará de aquellas limitaciones impuestas por su entorno y por sí mismo.

	
 

	Muchos de los autores que han explorado el viaje del Loco lo dividen en partes, como si fueran episodios de una miniserie. Personalmente, me gusta pensar que la primera parte del viaje (hasta el arcano IX) habla de cómo se ha formado el Loco, y cómo llega a los cuestionamientos que lo llevan a explorar lo desconocido. A partir de ahora, se encontrará con arquetipos muy distintos.
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	X · LA RUEDA DE LA FORTUNA
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	Luego de una seguidilla ininterrumpida de distintos personajes, el Loco mira hacia los cielos y se encuentra con una imagen un tanto extraña. Una rueda –que podemos entender como un mandala– rodeada de criaturas y deidades de todo tipo. Este es uno de los arcanos más cargados de significantes en la baraja Rider-Waite-Smith, por lo que vale la pena detenerse en detalle para observar la ilustración.

	
 

	Nosotros, así como el Loco, nos encontraremos un tanto perdidos al principio en cuánto a qué quiere transmitirnos esta extraña escena. Las cuatro criaturas en las esquinas del arcano –el toro, el león, el águila y en ángel– representan a los cuatro signos fijos del zodíaco: Tauro, Leo, Escorpio y Acuario (buena oportunidad para volver a la sección de Astrología y repasar este concepto); que a su vez representan a los cuatro elementos. Luego tenemos algunas deidades egipcias: Set, dios del caos –la serpiente que desciende a un lado de la rueda–; Anubis, dios del inframundo; y la esfinge, que representa la sabiduría. En la rueda vemos cuatro letras hebreas que representan el nombre de Dios, y también las cuatro letras TORA (en referencia al texto sagrado, y también a ROTA, rueda en latín). En el medio de la rueda tenemos cuatro símbolos alquímicos: mercurio, sulfuro, agua y sal.

	
 

	Nótese que la imagen, si bien es compleja, transmite un mensaje simple. El Loco está explorando nuevas ideas en cuanto a la divinidad y el funcionamiento del Universo, y la rueda simboliza una verdad fundamental: todo en esta existencia tiene un ciclo. Podemos relacionar esto con la ley del Ritmo. La rueda evidencia el tránsito por las distintas fases de un ciclo: todo lo que sube, baja. Todo lo que empieza, termina; para luego volver a empezar. Todo tiene su nacimiento, apogeo y fin.

	
 

	En lecturas representa:

	
 

	• Un punto de inflexión en la situación sobre la que consultamos: profundos cambios.

	
 

	• Un cambio de ritmo. Aquello que era poco fluido, ahora fluye más fácilmente.

	
 

	• Un cambio de perspectiva. Suceden cosas que facilitan ver la situación desde otro lugar, llegando a nuevas conclusiones.

	
 

	• Reordenamiento de las prioridades. Aquello que era importante, o el foco en la situación, cambia rotundamente.

	
 

	• Un golpe de suerte. De repente, las circunstancias son favorecedoras.

	
 

	Ejemplo:

	
 

	En una lectura sobre los proyectos en un trabajo, la Rueda de la Fortuna puede representar un cambio de planes o de metodología para afrontar esos proyectos. También, puede que se alcance un ritmo óptimo de trabajo.

	
 

	El Loco está maravillado, pues comprende que el Universo tiene un sentido y un orden; como un reloj. Todo sucede a su debido tiempo, no hace falta forzarlo. También, se da cuenta que hasta ahora ha vivido en una cultura que le exige que sea siempre el mejor, que esté siempre en la cima –arcano VII, el Carro– y que esto no coincide con la ley del Ritmo. Si todo tiene un ciclo, el éxito llega en el momento indicado, y se retira cuando ha cumplido su función. Con la Rueda de la Fortuna, el mundo ha dejado de ser un lugar caótico y aleatorio en donde solo gana el más fuerte. También, la Rueda le muestra que si todo tiene un Ritmo, todo lo que el Loco dé, en algún momento volverá. Eso lo lleva a entender el siguiente arcano.
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	XI · LA JUSTICIA
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	El Loco se encuentra ahora con un personaje mucho más minimalista, y cuyo simbolismo podemos entender fácilmente. La Justicia, sentada en su trono, lleva la espada y la balanza: símbolos de equidad y orden. A diferencia de las imágenes con las que podemos habernos encontrado representando este arquetipo, que suelen tener los ojos vendados, esta versión de la Justicia mira hacia el frente. No necesita prescindir de sus ojos para ser equitativa. De hecho, nada escapa de su vista, porque es la personificación del principio de Causa y Efecto. Si bien el Universo está regido por el Ritmo, todo sobre lo que accionemos traerá una reacción. El Loco se da cuenta de que, en su afán de triunfar y superarse, no ha tenido en cuenta las consecuencias que muchas veces sus actos acarrean. No es suficiente solo con acatar las reglas y la ley –aquello que al Loco le inculcó el arcano IV, el Emperador– pues muchas veces son insuficientes para que tengamos plena conciencia de cómo esto impacta no solo a otras personas sino a nosotros mismos.

	
 

	El Loco también entiende que no es que recién ahora sus actos tienen consecuencias. Siempre las tuvieron, pero ahora es plenamente consciente de ello, y quiere adueñarse de esta responsabilidad para poner orden en las circunstancias de su vida.

	
 

	En lecturas representa:

	
 

	• La responsabilidad de hacer aquello que sea necesario para que la situación siga su curso, sin esperar que otros resuelvan en nuestro lugar.

	
 

	• Que la igualdad y la equitatividad son factores primordiales para resolver la situación.

	
 

	• La necesidad de sanar viejos problemas o afrentas.

	
 

	• Tomar conciencia de que hemos llegado a esta situación como fruto de nuestras acciones.

	
 

	• Encontrar la verdadera causa de los inconvenientes que se presentan.

	
 

	Ejemplo:

	
 

	En una lectura sobre una relación, la Justicia acentuará la necesidad de que se piense en la responsabilidad afectiva de ambas partes. También, la importancia del respeto hacia el otro, y cuánto han aportado cada uno hasta ahora para que la relación crezca. Puede que alguno, o ambos, tengan que hacerse cargo de rectificar las actitudes que no estén contribuyendo al vínculo, y repensar cómo se han comportado hasta ahora.

	
 

	Como vemos, la cosmología del Loco se ha transformado rotundamente con estos dos últimos arcanos. Si bien puede aún creer en una divinidad superior que lo cuida y lo ordena, el Loco ahora es consciente que no puede dejar en manos de su dios su destino, renunciando a la responsabilidad sobre el mismo. También entiende que hacer las cosas “bien” solo porque hay una autoridad superior que puede llegar a castigarlo si no se atiene a las reglas es una visión infantil y estrecha. No solo debe rendirle cuentas a una autoridad superior, sino que primero debe rendirse cuentas a sí mismo.

	
 

	Quizá, antes de atravesar estos aprendizajes, al encontrarse con una dificultad el Loco hubiera acometido contra ello, intentando resolver con voluntad y control –recordemos nuevamente el arcano VII, el Carro–. Pero al poseer este nuevo conocimiento, entiende que muchas veces debe aprender de esas dificultades sin forzar las circunstancias. Habrá muchas limitaciones que serán fruto de sus propios actos, pero también habrá otras que son propias de la ley del Ritmo y del momento de la vida que está transitando. Por ende, adquiere un nuevo poder: relajarse y observar.
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	XII · EL COLGADO
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	Otra vez, el Loco se encuentra con una imagen sumamente simple, pero cargada de significado. El Colgado, cabeza abajo, está preso de sus circunstancias; pero es plenamente consciente de dónde está y por qué ha llegado a este estado. Este estado de iluminación está representado por el halo que rodea su cabeza. No se resiste ni lucha contra su condición, dado que decide atravesarla y observar qué tiene para enseñarle. Gracias al arcano anterior, sabe que está aquí por una etapa que le ha llegado el momento atravesar, o bien por consecuencia de sus propias acciones. Su poder, en este momento, es limitado; pero parece aceptarlo. Ha renunciado a su capacidad de forzar las situaciones, y toma la decisión consciente de fluir con ello.

	
 

	El Loco comprende la profunda sabiduría del Colgado. Al adoptar una posición pasiva en su situación –conscientemente, no porque haya algo superior que se lo pida ni porque espere que otros solucionen la situación por él– se da cuenta de que las cosas fluyen mejor. Cuando no está intentando controlar todo lo que sucede, sino que se vuelve un espectador de las situaciones, puede reflexionar sobre ello a pesar de que esté incómodo. Además, a pesar de estar en una posición vulnerable, no se deja llevar por el miedo o el enojo, sino que decide aceptar que está expuesto, ejerciendo la sabiduría emocional que viene aprendiendo desde el arcano VIII, la Fuerza.

	
 

	En lecturas representa:

	
 

	• Desapegarnos de poseer el control sobre los detalles de una situación. Decidir observar sin intervenir.

	
 

	• Enfrentarnos con entereza a las dificultades, sin entrar en la desesperación.

	
 

	• Reflexionar sobre cómo se está dando la situación, y pensar si acaso es mejor que no nos entrometamos con su desarrollo, sino que demos un paso al costado.

	
 

	• Entrar en un período de pausa con respecto a la situación.

	
 

	• Aceptar las limitaciones y dificultades presentes, intentando ver qué nos están señalando.

	
 

	Ejemplo:

	
 

	En una relación amorosa, el Colgado puede llegar a representar que es momento de aceptar que este vínculo tiene ciertas limitaciones, que pueden ser circunstanciales. También, puede que no sea momento de tomar decisiones importantes sino dejar fluir las situaciones para que, con el tiempo, se revele cuál es el rumbo de la relación.

	
 

	Con este último paso, el Loco ha terminado de cambiar de perspectiva sobre las reglas bajo las que vive, y la actitud con la que enfrenta sus problemas. No solo ha aprendido la ley del Ritmo y de Causa y Efecto, sino que las ha puesto en práctica. Ahora quiere volver a su vida diaria, pero dado que su perspectiva ha cambiado enormemente, atravesará una profunda transformación. Quiere sembrar nuevos proyectos, y para ello debe despojarse de aquello con lo que ya no se identifica, y liberarse de aquello que ya ha cumplido su función.

	
 

	Es por eso que el siguiente arcano representa el cierre de este segundo episodio en la vida del Loco (aquel que inició con la Rueda de la Fortuna), que le dará lugar a transformaciones aún más sustanciales.
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	XIII · LA MUERTE
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	De nuevo nos encontramos con una figura sumamente arquetípica. La Muerte, representada como un esqueleto portando una guadaña en el Tarot de Marsella, y como un jinete con un estandarte en el Rider-Waite-Smith.

	
 

	El Loco, que ha entendido que hay fuerzas inexorables que vienen en el momento que pauta el Ritmo de la vida, acepta la Muerte de aquello que ha cumplido su ciclo. Ante ella, como vemos en la ilustración del Rider-Waite-Smith, se inclinan todos; tanto los poderosos como los humildes. No hay nadie que escape de su destino, dado que está más allá de nuestro control humano de las circunstancias. Pero también, la Muerte acarrea una valiosa lección: aquello que ha cumplido su ciclo, debe hacerse a un lado para que pueda nacer algo nuevo. Si no desmalezamos el campo, puede que los nuevos brotes no puedan surgir libremente. Así también, aceptar que debemos soltar aquello que ya ha cumplido su ciclo es un acto liberador, que nos ayuda a crecer.

	
 

	El arcano XIII no suele hablar de cambios bruscos y rotundos, sino de transformaciones paulatinas. Si bien sabemos que el fin de la vida nos puede sorprender en cualquier momento, el simbolismo de la Muerte en el Tarot habla del fin de un ciclo, y eso suele darse luego de muchas señales. El invierno está precedido por el otoño, que muestra un paso progresivo de verde a castaño. Las flores terminan de brotar y caen. En la vida mundana, un día colgaremos por última vez el delantal de trabajo, o tendremos nuestro último día de oficina. Pensar en estas cosas puede suscitar melancolía, pero también señala el fin de un camino que seguramente ha dejado muchas lecciones, y que ahora debe abandonarse para poder vivir cosas nuevas.

	
 

	En lecturas representa:

	
 

	• El fin de una etapa que venimos trabajando en cerrar.

	
 

	• La transición a una etapa más fructífera y más alineada con nuestros objetivos actuales.

	
 

	• Una profunda limpieza de nuestras costumbres y hábitos.

	
 

	• Descartar aquello que ya no nos es necesario.

	
 

	• La aceptación de que algunas cosas que antes funcionaban, ahora no lo hacen.

	
 

	Ejemplo:

	
 

	En una lectura laboral, la Muerte puede significar que se dejarán atrás algunas metas y proyectos con las cuales ya no nos identificamos profesionalmente, en pos de darle lugar a metas nuevas. Puede que haya un descarte de herramientas o incluso, de personas asociadas.

	
 

	Luego de tantos cambios, el Loco ahora quiere volver a encontrar su centro. Desde luego que sus prioridades han cambiado. Ahora le da más importancia a estar en equilibrio consigo mismo y con aquellos que lo rodean.
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	XIV · LA TEMPLANZA
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	Luego de tantos cambios, el Loco ahora quiere volver a encontrar su centro. Desde luego que sus prioridades han cambiado. Ahora le da más importancia a estar en equilibrio consigo mismo y con aquellos que lo rodean. El ángel en la ilustración sostiene dos copas entre las que fluye el agua –sus emociones–. Uno de sus pies está en el agua, y el otro sobre la tierra, representando la integración entre lo interno y lo externo.

	
 

	El Loco aprende a prestar atención a varias cosas en vez de concentrarse en una sola –hasta ahora, el foco siempre estuvo en sus procesos internos o en manejar sus circunstancias, nunca en ambos–. Entiende también que puede que su bienestar dependa de muchos factores; pero que uno de los más importantes será estar en paz consigo mismo, para poder enfrentar los obstáculos que se le presenten con temple. La Templanza alude al equilibrio cuerpo-mente. Ambos funcionan integralmente, y no puede haber bienestar de uno sin el otro.

	
 

	Este arcano representa también la integración entre varios aspectos de la vida de una persona. Si un área de la vida (por ejemplo, el trabajo) está en conflicto, no quedará aislada de otras áreas (la vida doméstica), puesto que son parte de las experiencias de una misma persona, y no hay manera de sostenerlas aisladamente. Tienen que funcionar en armonía una con otra, para no causar un desequilibrio.

	
 

	En lecturas representa:

	
 

	• La necesidad de lograr integración entre varios aspectos de nuestras vidas.

	
 

	• Un momento de equilibrio y de armonía con nosotros mismos, y nuestro entorno.

	
 

	• La necesidad de equilibrar la atención que ponemos con respecto a algunos aspectos de nuestra vida diaria sobre otros.

	
 

	• La importancia de la moderación.

	
 

	• La necesidad de cuidar nuestra salud y el cuerpo físico.

	
 

	• Una oportunidad para lograr la cooperación o la reconciliación entre dos personas o grupos.

	
 

	La interpretación de este arcano, por sobre otros arcanos, dependerá mucho del contexto de la lectura. Debemos preguntarnos cuáles son los aspectos antagónicos que nos señala la lectura para entender qué nos está pidiendo que integremos.

	
 

	Ejemplo:

	
 

	En una lectura afectiva, la Templanza puede sugerir la importancia de alcanzar un punto medio entre los intereses de las partes, o bien prestar atención a si el foco está en la vida interior (doméstica) o la vida social (la imagen pública de la pareja).

	
 

	Luego de atravesar esta experiencia, el Loco está un poco más en paz con sus circunstancias, y se encuentra en equilibrio. Sin embargo, hay situaciones y personas que no son beneficiosas para él, y que el Loco no puede dejar atrás. Hace un esfuerzo por convencerse a sí mismo que no quiere romper con estas circunstancias, sin darse cuenta de que lo mantienen cautivo.

	
 

	El siguiente arcano habla de la superación de los obstáculos más álgidos para el Loco: aquellos que no se atreve o no desea superar.
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	XV · EL DIABLO
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	Recordemos la ilustración en el arcano VI, los Enamorados. Allí teníamos a un ángel bendiciendo la unión entre dos personas, representando la primera instancia en la que el Loco tiene la capacidad de elegir su rumbo. En el arcano XV vemos una escena extrañamente similar, pero más oscura. Vemos a un demonio que vela a dos seres encadenados. Los prisioneros no parecen estar en conflicto con su situación, sino que están de pie y en actitud pasiva.

	
 

	La representación en el Tarot Rider-Waite es muy similar a la de su antecesor, el Marsella, con una diferencia destacable. La antorcha que porta el Diablo apunta hacia abajo. Recordemos que en el arcano I, el Mago, su vara apuntaba hacia los cielos; resaltando la importancia del aspecto espiritual para poder manifestar sus creaciones –además, recordemos, el Mago (I) y la Sacerdotisa (II) son la dupla que representa el complemento de lo físico y lo espiritual–. Al apuntar hacia abajo, el Diablo indica algunas de las temáticas que pueden encadenarnos a la vez de mantenernos complacientes: los placeres carnales, las riquezas materiales, la vanidad y la superficialidad.

	
 

	Esas son algunas de las cosas a cambio de las cuales vendemos nuestra libertad, por más que nos retengan en una situación que no nos haga felices. Muchas veces, nos quedaremos en un trabajo que nos dará estatus y dinero, pero que no coincide con nuestros valores, o sostendremos relaciones con personas con las que no tenemos una unión auténtica pero que satisfacen algún aspecto de nuestro ego, o nos confieren algún otro beneficio. Habrá hábitos que nos serán perjudiciales, pero que sostendremos porque nos dan placer.

	
 

	También, habrá situaciones de las cuales deseamos liberarnos, pero no damos el paso inicial para ello porque sabemos que desencadenará situaciones caóticas e incómodas, por lo cual decidimos no accionar; sabiendo incluso que a la larga las consecuencias serán más onerosas.

	
 

	En lecturas representa:

	
 

	• Dependencia y apego hacia aquello que no nos hace un bien.

	
 

	• Materialismo, obsesión o ignorancia.

	
 

	• La aceptación de situaciones a las cuales accedemos por compromiso o beneficios.

	
 

	• Desproporción en cuanto a lo que entregamos, en comparación a lo que recibimos a cambio.

	
 

	Ejemplo:

	
 

	En una lectura laboral, el Diablo puede representar que estamos en un entorno muy demandante y que restringe nuestras libertades. Puede que, aunque nos resulte frustrante o cansador, accedamos a ello por algún motivo material.

	
 

	A pesar de toda la sabiduría que ha acumulado, el Loco no puede liberarse por sí solo. Puede que no tenga la suficiente fuerza interior, o que las circunstancias no lo estén ayudando. Tendrá que venir una fuerza exógena a destruir sus cadenas. Es con el siguiente arcano que el Loco tiene su tercer y última transformación. Será la más caótica de todas.
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	XVI · LA TORRE
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	La primera sensación al encontrarnos con la ilustración en la Torre puede no ser grata, pero recordemos que la vida está compuesta tanto de experiencias agradables como desagradables. De seguro, los dos personajes arrojándose al vacío mientras un rayo resquebraja una torre no presentan una imagen muy serena, pero una vez que vemos el sentido de la alegoría, entendemos que la Torre nos habla de muchas cosas; no solo de caos.

	
 

	Nuestras vidas –así como la del Loco– están atravesadas por sorpresas. Por más sabios o iluminados que estemos, siempre habrá circunstancias que nos dejen atónitos, o sin saber qué hacer. Así también, será imposible anticiparnos a todas las fuerzas que participan en el equilibrio de nuestras vidas. Hay muchas que escapan de nuestro control, y cuyas consecuencias deberemos aceptar. Muchas veces habrá circunstancias sumamente repentinas que darán fin a situaciones que pensábamos eternas; tanto si eran buenas como malas. El arcano XVI representa un cambio brusco e inexorable.

	
 

	Pero no todo es pérdida cuando aparece la Torre en nuestras lecturas. En la más oscura de las noches, un rayo puede sembrar destrucción pero también iluminará aquello que estaba en la penumbra. Las situaciones de crisis inesperadas son sumamente reveladoras de aquello que nos resulta realmente importante; e incluso de aquellas personas que nos acompañan o estaban por conveniencia (recordemos el arcano anterior). Cuando las cosas se nos escapan de las manos, muchas veces surge en nosotros un inesperado caudal de fuerza y superación; y sobre todo, de claridad.

	
 

	En lecturas representa:

	
 

	• Un cambio brusco y repentino. Puede implicar tanto finales, como situaciones de crisis con las cuales será necesario lidiar.

	
 

	• Liberación de aquello que nos mantenía limitados, aunque no fuéramos conscientes de ello.

	
 

	• La aparición de una respuesta certera, más allá del caos.

	
 

	• Eventos sorpresivos que revelan la verdadera naturaleza de las personas y las situaciones.

	
 

	Ejemplo:

	
 

	En una lectura afectiva, la Torre puede representar una ruptura; pero también que la pareja lidiará con una crisis que los pondrá a prueba y visibilizará las fortalezas y debilidades de la unión. Si la unión es auténtica, puede que sobreviva a los eventos de la Torre con más conciencia de parte de las personas involucradas acerca de hacia dónde está yendo el vínculo.

	
 

	Luego de una crisis tan profunda, en donde el Loco se ha visto arrebatado de aquello que lo tenía sujeto sin que él lo supiera, vendrá un momento de enorme alivio y paz; similar al silencio que reina luego de una sonora tormenta.
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	XVII · LA ESTRELLA
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	La imagen desnuda del personaje en la Estrella denota la plena libertad que goza el Loco luego de tan profunda transformación. Su vasija vuelca el agua en el lago, representando una conexión emocional y espiritual con algo más grande. Ahora que se ha liberado, puede conectar plenamente con su espiritualidad, y sus motivaciones son más puras.

	
 

	También, está libre de todo condicionamiento. La Estrella es un arcano vanguardista y novedoso. Por primera vez, el Loco puede vislumbrar su verdadero propósito e inspiración. Tiene fe en el futuro, pero no es una fe ciega como la que poseía al empezar este viaje. Ha recorrido experiencias profundas que lo han hecho madurar. Su fe no es inocente e infantil, sino que proviene de una fuente mucho más sólida: ahora se conoce plenamente a sí mismo, en las buenas y en las malas.

	
 

	Una vez más, el Loco está dispuesto a comenzar de nuevo; pero sabe que sus intentos no han sido infructuosos. Sin haber pasado por todas esas vicisitudes, no habría estado preparado para llegar a este momento de inspiración.

	
 

	En lecturas representa:

	
 

	• Conexión plena y sin reservas con aquello que nos hace felices.

	
 

	• Nuevos objetivos, que son auténticos y cuyo molde nos encaja perfectamente.

	
 

	• Inspiración, fe y gratitud.

	
 

	• Momentos de profunda paz.

	
 

	• Las crisis han quedado atrás, y es momento de volver a construir.

	
 

	Ejemplo:

	
 

	En una lectura laboral, la Estrella puede significar que hemos atravesado duros desafíos, y que tenemos el camino despejado para plantear nuevos objetivos y metas de una manera mucho más constructiva y armoniosa.

	
 

	Si bien ya ha alcanzado un estado de relativa iluminación, el Loco se encuentra con una última advertencia: si bien ahora tiene la capacidad de conectar profundamente con su inspiración, y se ha liberado de los apegos insanos, debe mantenerse despierto y atento para no caer preso de falsas ilusiones.
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	XVIII · LA LUNA
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	La imagen con la que nos encontramos en el arcano XVIII es muy clara, apenas le damos unos momentos de análisis. Un lobo y un perro le aúllan extasiados al eclipse que corona el cielo. No son conscientes del cangrejo que se está asomando del agua, por detrás de ellos. Sus tenazas están peligrosamente cerca.

	
 

	La Luna alude al maravilloso potencial de la imaginación del Loco, que muchas veces reflejará cosas de su plano emocional y su inconsciente –aquello que, con la Sacerdotisa (II) supimos que estaba allí desde el principio, aunque recién ahora podemos acceder plenamente a ello–. También, si no está atento, puede dejarse llevar por estas ideas e ilusiones. La verdadera inspiración es muy difícil de distinguir de una idealización, o una percepción embellecida. Para ello, el Loco se ha estado preparando a lo largo de todo su viaje, pero aún es humano; y por ende, es falible. La Luna implica también la aceptación de que nuestra percepción de las cosas nunca será perfecta, pero que, si queremos atrevernos a soñar con cosas más grandes, debemos estar atentos.

	
 

	En lecturas representa:

	
 

	• Imaginación y conexión con nuestro mundo de fantasías.

	
 

	• La necesidad de analizar objetivamente la situación por la cual estamos consultando, pues puede ser engañosa.

	
 

	• Altas probabilidades de que estemos idealizando algunos de los factores en esta situación.

	
 

	• Evaluar qué cosas pueden estar contaminando nuestra percepción.

	
 

	Ejemplo:

	
 

	En una lectura afectiva, la Luna puede indicar que estamos idealizando a la otra persona, o bien que estamos esperando grandes cosas de esta situación sin tener mucha noción o conocimiento del otro.

	
 

	El Loco ha podido conectar con aquello que verdaderamente lo inspira, y ha entendido cómo llevarlo a cabo sin caer en la torpeza o las falsas ilusiones. Ha llegado el momento de triunfar.
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	XIX · EL SOL
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	Al llegar a este arcano, el Loco ahora encarna la perfecta combinación entre experiencia, sabiduría y vitalidad. Está en su apogeo. Vemos una imagen de un niño triunfante sobre un corcel, portando un estandarte. Es consciente de su grandeza. Tiene espíritu de líder: no solo está listo para expresar su verdadera naturaleza, sino que cuenta con las experiencias para poder guiar y orientar a otros. En el fondo vemos que el campo está listo para que se cosechen los frutos de su esfuerzo.

	
 

	El arcano XIX es un indicio de confianza y éxito. En este sentido, supera al Carro (arcano VII) ya que este último simplemente habla de que avanzamos con confianza hacia una meta, pero puede que falte la sabiduría necesaria para superar los obstáculos más complejos. En el largo recorrido entre estos dos arcanos, el Loco se ha conocido a sí mismo en más profundidad y ahora no solo dispone de los conocimientos y la formación suficientes para acometer sus objetivos con éxito, sino que puede hacerlo con plena madurez para alcanzar los más altos niveles.

	
 

	En lecturas representa:

	
 

	• Éxito en una meta planteada.

	
 

	• Que el consultante está brillando con sus mejores características.

	
 

	• Un momento de protagonismo, la oportunidad de lucirse.

	
 

	• Alcanzar un objetivo por el que se viene trabajando arduamente.

	
 

	• Oportunidad para liderar y guiar a otros.

	
 

	• Vitalidad, optimismo y entusiasmo.

	
 

	Ejemplo:

	
 

	En una lectura profesional, el Sol es uno de los mejores augurios ya que indica que es posible alcanzar una jerarquía mayor a la que se posee en ese momento, acompañado de éxito y reconocimiento.

	
 

	El Loco finalmente está en contacto con su verdadera misión en este plano, sin obstáculos para poder llevarla a cabo. Recibe loa y admiración, alcanza el éxito individual. Es maestro de sí mismo. El próximo desafío, sin embargo, será hacerle honor a esta larga preparación y poner todas sus habilidades al servicio de los demás; enfrentar los obstáculos con las herramientas que la experiencia le ha brindado.
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	XX · EL JUICIO
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	La escena que vemos en este arcano remite al relato bíblico del apocalipsis. Vemos que renacen de sus tumbas los fallecidos, mientras que un ángel anuncia la llegada de este momento crucial.Las lecciones que suelen acompañar los mitos indican que las más grandes y poderosas figuras –aquellos que han alcanzado la iluminación– luego deben aprender la lección más grande de todas: dejar de poner sus dones al servicio de sí mismos, y entregarse al servicio del prójimo. El desafío de la grandeza es bajarse del pedestal, y utilizar sus grandes fortalezas y habilidades en pos del bien común.

	
 

	También, es momento de expiar culpas. El renacer indicado por la escena del arcano XX refiere a que al adoptar una posición poderosa y humilde y enfrentarnos a grandes desafíos, no solo por nosotros mismos sino también por las personas que nos rodean, viene acompañado de un regalo: la absolución. El desinterés y la abnegación no son actitudes que busquen una ganancia; pero a través de ellas podemos perdonarnos a nosotros mismos por los errores pasados.

	
 

	En lectura indica:

	
 

	• La capacidad y la necesidad de tomar decisiones difíciles con respecto a la situación sobre la que se consulta.

	
 

	• Adoptar una postura firme y definitiva con respecto a lo que se consulta.

	
 

	• Resolver los desafíos no solo teniendo en cuenta nuestros propios intereses, sino en bien común de las personas involucradas. Adoptar una actitud abnegada.

	
 

	• Enfrentar un obstáculo ante el cual estamos plenamente capacitados.

	
 

	• La llegada de un momento clave en el cual se anunciarán situaciones largamente esperadas.

	
 

	Ejemplo:

	
 

	En una lectura sentimental, el Juicio puede indicar que es momento de tomar decisiones serias con respecto a la relación; teniendo en cuenta no solo lo que deseamos sino también el bienestar del otro.

	
 

	Habiendo superado y madurado todas las fases y aprendizajes que la encarnación en este plano tiene para ofrecerle, el Loco ya está listo para volver a la fuente. Experimentará volver a ser uno con el Mundo.
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	XXI · EL MUNDO
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	El Loco ahora es una danzarina triunfante, nuevamente desnuda y libre de toda atadura. Porta dos varas, indicando el pleno dominio tanto del plano material como espiritual. La rodea una corona de laureles, signo claro de su gloria y del viaje circular que acaba de completar. En las cuatro esquinas, se repiten las criaturas que acompañaban a la Rueda (arcano X). Esto refiere el Loco ahora es uno con esa gran configuración y ritmo universal que antes solo podía observar desde la distancia. Tuvo que recorrer un largo camino para poder comprender íntimamente todos los mecanismos de esa gran máquina, y los principios que la rigen.

	
 

	El Mundo es un arcano que indica la culminación y la totalidad de una etapa. Nótese que no refiere al descarte de aquello que ha cumplido su función, como lo hacía la Muerte (arcano XIII) o el renacer luego de una crisis (arcano XVII). La etapa que se está completando es a su vez un pasaje a un nuevo comienzo que puede no tener mucho que ver con lo que estamos terminando.

	
 

	Hay algunas sensaciones en la vida mundana que podemos relacionar con el arcano XXI. Por ejemplo, ese breve instante en el que nos entregan el diploma de la carrera profesional que tanto nos ha costado completar. Es un momento de culminación y el fin de algo a lo cual no le falta ningún elemento, y que nos propulsa a un nuevo camino que puede ser incierto pero que es totalmente nuevo.

	
 

	En lecturas representa:

	
 

	• El fin de una etapa que hemos completado.

	
 

	• Alcanzar un momento de culminación lleno de paz y satisfacción.

	
 

	• Disfrutar de los logros obtenidos.

	
 

	• Poder ver con claridad el camino recorrido.

	
 

	• Recorrer los últimos pasos de un camino, sabiendo que pronto comenzaremos otra etapa.

	
 

	• Integración y armonía.

	
 

	Ejemplo:

	
 

	En una lectura amorosa, el Mundo puede indicar que se ha completado una etapa con respecto a la relación. Puede que haya situaciones importantes (en el caso de una pareja comprometida, por ejemplo, una boda). Si la relación no está conformada aún, hay una culminación de aquello que viene ocurriendo; un cierre de algún tipo que seguramente traerá claridad.

	
 

	La disposición de la corona de laureles que rodea al personaje en el arcano XXI es interesante. Así como puede verse flotando en los cielos, también puede imaginarse como un útero en el cual se está gestando una nueva vida. El momento en el cual alcanzamos la culminación de una etapa es efímero, más allá que sea o no satisfactorio. Puede que nos percatemos de ello como también que hagamos la transición a una nueva historia sin siquiera darnos cuenta.

	
 

	El ser naciente al que alude el Mundo no es otro que el Loco. Hemos recorrido este viaje circular junto a él. Lo hemos visto reconstruirse una y otra vez. Su viaje, si bien ha sido enriquecedor, no ha sido perfecto. El Loco es humano, como lo somos nosotros; por ende, no le alcanza una sola vida para aprender sobre todas las posibles expresiones de los arcanos que ha recorrido.

	
 

	Al Mundo le seguirá el arcano 0, donde veremos nuevamente al Loco saliendo con su bolsita –llena de todas esas experiencias, si bien se le dará el regalo del olvido–, para volver a recorrer una vez más el irregular, tormentoso y maravilloso camino de la vida. Otra vez, podrá ser una hoja en blanco que se llenará con una historia distinta.
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	Trasladando la narrativa

	
 

	Cuando incorporamos la lectura de arcanos mayores –uno de los primeros pasos en el aprendizaje–, es de mucha utilidad intentar trasladar esas situaciones simbólicas a un relato ficticio para practicar la identificación de cada uno.

	
 

	Vamos a tomar el ejemplo del primer libro (o película) de Harry Potter. Al comienzo de la historia, vemos que Harry vive con su familia adoptiva. Su tío Vernon le impone estrictas reglas de convivencia. Podríamos identificarlo con el Emperador (IV). También, Harry desconoce las verdaderas circunstancias de su origen, y su potencial. Podemos relacionarlo con la Sacerdotisa (II).

	
 

	A su vez, Harry se siente distinto y a menudo cuestiona los valores que se le imponen. Se le dificulta hacer amigos. Podemos verlo reflejado en el Ermitaño (IX), y justamente, sucede algo típico de este arcano: aparece un guía y orientador –Dumbledore– propicio para aquello que realmente debe aprender. Luego, Harry conocerá a muchas personas, pero no desarrollará un vínculo cercano con todas. Se volverá cercano con Ron y Hermione, que son aquellos con los cuales sentirá más afinidad –así como sucede en los Enamorados (VI)–.

	
 

	Luego descubriremos que, a lo largo de la historia, Harry y sus allegados estuvieron conviviendo con un siervo de Voldemort (su antiguo enemigo), que estuvo complotando a sus espaldas. Esto nos recuerda a la Luna (XVIII). A su vez, si pensamos en la relación de los siervos de Voldemort con su líder, podemos pensar en el Diablo (XV). Están dispuestos a sacrificar sus libertades individuales y sus valores a cambio de poder.

	
 

	Un hecho repentino, similar a lo que ocurre con la Torre (XVI), hará que Harry se ponga a prueba, no solo por sí mismo sino por el bien de otros. Puede que no se sienta preparado, pero es un desafío que sabe que debe superar –como sucede con el Juicio (XX). En las siguientes partes de su historia, Harry irá alineándose cada vez más con el Sol (XIX). Es un líder que reconoce su verdadera misión, y que está dispuesto a orientar a otros.

	
 

	[image: Image]

	
[image: image-YZAJSA4G.png]

	
 

	Arcanos menores:

	
 

	primeros pasos

	
 

	Después de explorar las complejas y maravillosas historias que nos transmiten los arcanos mayores, los menores pueden sonar un tanto simples y acotados. Hablan de experiencias más concretas y efímeras. Justamente, esa es la gracia de mezclar ambos tipos de arcano en una lectura. Esta combinación da matices a la lectura.

	
 

	Lo primero que debemos tener en cuenta a la hora de comprender los arcanos menores es su estructura. Están divididos en cuatro “palos”: bastos, copas, espadas y oros (o pentáculos). Cada palo tiene diez cartas numeradas del As al diez, y cuatro figuras de corte (sotas, caballeros, reinas y reyes).

	
 

	Cada palo corresponde a un elemento: los bastos son fuego, las copas son agua, las espadas son aire y, los oros, tierra. Aprendimos sobre los cuatro elementos, y qué representan en la primera parte de este libro. Será importante entender de qué características y tipos de vivencias habla cada elemento, pues ayudará a entender la naturaleza de cada uno de los palos, y las temáticas relacionadas a ellos.
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	Antes de explorar cada uno de los palos, tendremos en cuenta lo siguiente:

	
 

	Los Ases hablarán de las características positivas y abstractas del elemento. Son arcanos “sin forma”, pero que vienen a aportar las virtudes del elemento a la situación sobre la cual se consulta; por ende, son considerados buenos augurios.

	
 

	Los arcanos del dos al diez de cada palo hablarán de distintas situaciones relacionadas con la temática del elemento.

	
 

	Las figuras de corte hablan de personas (y sus actitudes) que participan de la situación que se consulta, cuyas características también tendrán que ver con el elemento de cada palo. Aprenderemos sobre estas figuras a lo último, ya que funcionan de manera similar más allá de sus características por palo.

	
 

	Ten en cuenta que hay muchas maneras de aprender los arcanos menores. Observarás que en otros manuales se los aborda de manera distinta. Por ejemplo, los hay quienes abordan el orden de 10 al As, o que tienen otras interpretaciones de las figuras de corte.
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	Los bastos

	
 

	Están relacionados con el elemento fuego. Recordemos que el fuego representa: el deseo, la creatividad, la acción, el carisma, la diversión y el coraje. El As representará estas características en forma pura.
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	Dos de bastos

	
 

	Hay deseos de expansión y conquistar nuevos territorios; confianza en los propios talentos y virtudes. Gran poder personal y de influencia. Objetivos ambiciosos.

	
 

	Tres de bastos

	
 

	También habla de deseos de expansión, pero con la necesidad de resaltar su originalidad y explorar senderos desconocidos e imprevisibles. Visionario, busca abrirle el camino a otros.

	
 

	Cuatro de bastos

	
 

	Situaciones relacionadas al esparcimiento y al festejo. Eventos sociales o fiestas. También, ánimos despreocupados y sin planes serios.

	
 

	Cinco de bastos

	
 

	Choque de egos, conflicto, bullicio. Hay un conflicto de intereses notorio a simple vista. Puede haber tensiones y ánimos intranquilos.

	
 

	Seis de bastos

	
 

	Objetivos cumplidos; hay una sensación de triunfo. Vanidad, ostentación y orgullo. Reconocimiento y popularidad.

	
 

	Siete de bastos

	
 

	Irritación. Actitud defensiva, necesidad de mantener una postura con respecto a las propias necesidades e ideas. Resistencia ante los desafíos, fuertes convicciones.

	
 

	Ocho de bastos

	
 

	Rápido movimiento y definición de las circunstancias. Decisiones certeras, en el momento correcto. Noticias que llegan al respecto de la situación.

	
 

	Nueve de bastos

	
 

	Cansancio y desgaste, pero aún resistiendo. Puede haber la necesidad de revisar aquello que nos motiva a seguir adelante. Falta de vigor, necesidad de descanso.

	
 

	Diez de bastos

	
 

	Abrumación, confusión y frustraciones. Muchos deseos, e intención de abarcarlos todos. Puede haber la necesidad de una estrategia para abordarlos, o reordenar prioridades.
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	Las copas

	
 

	Están relacionadas con el elemento agua. Recordemos que el agua representa: los sentimientos, la espiritualidad, unión emocional con las personas y las situaciones. El As representará estas características en forma pura.
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	Dos de copas

	
 

	Unión uno-a-uno entre dos personas. Puede hablar tanto de una unión desde lo romántico como también de dos personas que conectan para un fin común, pero que tienen un profundo entendimiento emocional del otro.

	
 

	Tres de copas

	
 

	Una unión emocional entre pocas personas, un grupo íntimo y cercano. Cooperación y temas relativos a la amistad. Contención desde un grupo cercano.

	
 

	Cuatro de copas

	
 

	Apatía, desinterés y ensimismamiento. Puede haber deseo de estar solo.

	
 

	Cinco de copas

	
 

	Nostalgia, melancolía. Recuerdos del pasado. Deseo de enmendar o recuperar lo perdido.

	
 

	Seis de copas

	
 

	Unión emocional entre personas de rango o madurez distinta, llena de ternura e inocencia. Arcano relacionado con la niñez y los juegos.

	
 

	Siete de copas

	
 

	Dispersión, imaginación y fantasía. Indecisión. Muchas opciones atractivas, no hay sentimientos definidos.

	
 

	Ocho de copas

	
 

	Cambio de preferencias y afectos. Necesidad de dejar atrás aquello que sentía en un pasado. Finalizar un duelo. Deseo de explorar nuevos afectos y deseos.

	
 

	Nueve de copas

	
 

	Satisfacción y plenitud desde lo personal e individual. Comodidad emocional en una situación. Deseo de disfrutar la situación actual y no introducir cambios.

	
 

	Diez de copas

	
 

	Unión afectiva desde lo familiar y comunitario. Bienestar, felicidad y plenitud emocional. Sensación de acompañamiento y contención.
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	Las espadas

	
 

	Están relacionados con el elemento aire. Recordemos que el aire representa: el pensamiento, la inteligencia, la comunicación, lo académico, la observación y el análisis. El As representará estas características en forma pura.
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	Dos de espadas

	
 

	Darle la espalda a los sentimientos, intentando tener una perspectiva más mental de la situación. Cerrar el corazón. Recelo. Adoptar una postura desapegada.

	
 

	Tres de espadas

	
 

	Expectativas no cumplidas. Puede haber sensación de traición o decepción. Si esto sucede, hay que revisar qué creencias teníamos sobre esta situación, y por qué no se dieron a lugar.

	
 

	Cuatro de espadas

	
 

	Período de pausa y reflexión. Se evalúa analíticamente qué estrategia aplicar a continuación. No es un período de concretar la acción, sino de planear cuidadosamente, y tratar de entender las cosas de una manera más objetiva.

	
 

	Cinco de espadas

	
 

	Situación competitiva, en la cual las personas involucradas serán solapadas en sus intenciones. Desconfianza y deseo de triunfar por sobre la voluntad del otro.

	
 

	Seis de espadas

	
 

	Período de transición en el cual puede que no se tenga muy claro el panorama. Hay un proceso conjunto de transitar las emociones e ir sacando conclusiones sobre ello. Ánimos no muy definidos sobre la situación. Lenta transformación y pasaje de un estado al otro.

	
 

	Siete de espadas

	
 

	Actitud individualista y desprejuiciada. Puede que alguien en esta situación se rija por principios o valores distintos a los de su entorno (puede que menos nobles). Deseo de aventajar y obtener ganancia de la situación.

	
 

	Ocho de espadas

	
 

	Estrechez mental. Concepción limitada de cuáles son las posibilidades en la situación. Hay necesidad de flexibilizarse y mirar más allá de los prejuicios. Revisar los factores que pensamos que nos limitan.

	
 

	Nueve de espadas

	
 

	Miedo y ansiedad. Aprehensión con respecto a circunstancias futuras. Pensamiento regido por las preocupaciones.

	
 

	Diez de espadas

	
 

	Actitud derrotista, desaliento. Tendencia a martirizarse. Puede que se sienta que no hay soluciones disponibles a la situación actual. Es necesario reagruparse y seguir adelante.
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	Los oros (o pentáculos)

	
 

	Están relacionados con el elemento tierra. Recordemos que la tierra representa: el plano material y los recursos, la concreción y solidez de las situaciones, la practicidad, la persistencia y la conexión con lo sensorial. El As representará estas características en forma pura.

	
 

	[image: Image]

	
 

	Dos de oros

	
 

	Manejo fluido de los recursos. Improvisación, ir revisando las cosas sobre la marcha. Despreocupación, no hay compromiso a largo plazo con la situación, pero se está construyendo un ritmo para abordarla.

	
 

	Tres de oros

	
 

	Trabajo en equipo. Deseo de las partes involucradas de encontrar un punto medio y resolver las cosas de manera práctica.

	
 

	Cuatro de oros

	
 

	Ambición, necesidad de acaparar o retener lo que se posee. Resistencia a los cambios, o a poner en riesgo lo que se da por conquistado.

	
 

	Cinco de oros

	
 

	Sensación de pérdida de recursos, desamparo. Es necesario atender a las necesidades básicas en primer lugar.

	
 

	Seis de oros

	
 

	Hay recursos limitados que se distribuyen entre varias personas, o bien, que no están disponibles todo el tiempo y dependen de ciertas oportunidades o momentos. También hay un ritmo intermitente en cuanto a la constancia sobre una situación.

	
 

	Siete de oros

	
 

	Evaluar el progreso hecho hasta ahora en una situación, midiendo concretamente los factores presentes. Puede que se decida si proseguir con el curso establecido o modificarlo.

	
 

	Ocho de oros

	
 

	Enfoque, concentración y dedicación. Firmeza de propósito. Especial atención al detalle.

	
 

	Nueve de oros

	
 

	Actitud resuelta y práctica, triunfo individual sobre los proyectos y metas establecidos. Disciplina, autocontrol y refinamiento.

	
 

	Diez de oros

	
 

	Conformación de logros duraderos y sólidos. Recompensas plenas y metas cumplidas. Conformación de una estructura que implica a otros, y que funciona correctamente.
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	Las figuras de corte

	
 

	Una manera fácil de entender cómo funcionan las figuras de corte es la siguiente: si los arcanos menores numerados hablan de tipos de situaciones, como si fueran escenas en una obra de teatro, las figuras de corte serán los actores y actrices. No hablan de situaciones sino de formas de comportarse e interactuar en ellas.

	
 

	A pesar de que en las ilustraciones de las distintas barajas suelen estar sexuadas, tengamos en cuenta que pueden representar a personas de cualquier identidad de género.

	
 

	Cada tipo de figura tendrá una forma de comportarse, que estará condicionada por las características de su palo (que ya aprendimos, ¡así que esto será fácil!).

	
 

	Tengamos en cuenta que ni las cartas de corte ni cualquier otro de los arcanos pueden hablarnos con certeza sobre si las intenciones de una persona son buenas o malas, pero querremos estar atentos a determinados indicios. Si nos gustaría clarificar, por ejemplo, si una persona está bien predispuesta a los cambios y nos aparece un caballero de oros, desde ya que no tenemos un panorama alentador; pero si nos aparece un rey de bastos, podremos alegrarnos al respecto.

	
 

	¿Cómo identifico quién es esa figura de corte en la lectura? Ahí ayuda mucho la intuición, pero si la situación nos involucra, quizá sea más fácil determinar si nos habla de nosotros mismos o de alguien más. El contexto de la lectura muchas veces ayudará también a determinar esto.

	
 

	Las sotas

	
 

	Representan una expresión no del todo formada –o inmadura– de la energía del palo. Las personas a las que aluda una sota a menudo expresan, incluso, la falta del elemento que portan. Por ejemplo, la sota de espadas puede ser una persona que no te entiende o a la cual le cuesta expresarse (¡menudo compañero de estudios!), siempre teniendo en cuenta que una sota tiene la oportunidad de cultivar o ejercitar las características del elemento por más que le cueste.
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	Los caballeros

	
 

	Si a las sotas les falta un pequeño impulso, a los caballeros les sobra. Representan personas cuya expresión del elemento está exacerbada en esta situación. Como podemos observar en distintas circunstancias de la vida, nada en exceso es bueno. Al menos, no tanto como si estuviera en su justa medida. Por ejemplo, en el caso de los bastos: ser valiente es algo bueno, pero ser demasiado valiente a veces nos vuelve impulsivos. Ser apasionado también es algo bueno, pero en exceso nos trae falta de claridad o exceso en el temperamento.

	
 

	Desde ya que, si preguntamos por un interés romántico y nos aparece un caballero de bastos, puede que nos cueste retenerlo… ¡pero tendremos una aventura genial!
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	Reyes y reinas

	
 

	Los reyes y las reinas muestran que se están expresando de manera correcta (aunque no perfecta) las cualidades de su palo, la diferencia será el foco. Las reinas aplicarán más sobre sí mismas esas acciones o cualidades, y los reyes lo harán más con los demás. Un ejemplo de esto: una reina de oros en el trabajo ordenará su escritorio y tendrá todas sus responsabilidades al día. Un rey de oros propondrá planes y estrategias a sus colegas, o será un elemento de apoyo para un trabajo en conjunto. La reina piensa y siente con esas cualidades, y no necesariamente las exterioriza más que en un trabajo interno. El rey toma acción con respecto a este sentir y pensar.
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	Cómo hacer lecturas

	
 

	Se mezclan las cartas repetidas veces –por cábala, prefiero mezclarlas siete veces–, y se “corta” la baraja con la mano menos hábil (si eres diestro, con la zurda, y viceversa).

	
 

	Las cartas se disponen en distintas posiciones, boca abajo, según el formato de lectura que estemos utilizando. Luego se voltean las cartas, y se interpretarán según lo que represente cada posición. A continuación, les mostraré algunos formatos fáciles para leer; pero primero debemos abordar un tema importante y polémico:
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	Sobre las cartas invertidas

	
 

	Hay varias técnicas y teorías sobre cómo se deben abordar estas cartas. Voy a compartirles varias perspectivas, y si bien les voy a aclarar cuáles son más afines a mi práctica, ustedes como practicantes son libres de elegir aquella perspectiva que más les sea útil.

	
 

	Por ejemplo, hay personas que enderezan las cartas invertidas, dado que quieren interpretar sin matices la lectura. Si bien no considero que esto esté mal, siento que hay una dimensión de la interpretación que se pierde.

	
 

	Otros interpretan que la carta invertida “es lo contrario” al significado del arcano. Este tipo de interpretación se utiliza mucho, pero la considero limitada porque hay arcanos suficientes para todo tipo de situaciones.
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	También están quienes toman que la energía del arcano está “mal expresada”. Por ejemplo, una Emperatriz invertida, en vez de representar crecimiento, abundancia y placer, con esta interpretación significa despilfarro, concupiscencia e indulgencia.

	
 

	A continuación, las dos técnicas que personalmente me resultan afines:

	
 

	La carta invertida representa un aspecto de la situación de la cual el consultante no es consciente, o no tiene tan presente. Por ejemplo: en una lectura, hay un 10 de oros invertido en la posición del pasado, y luego hay cartas que representan una crisis. El consultante no tiene tan presente que en un pasado estuvo pleno y con estabilidad de recursos.

	
 

	Otro ejemplo: en una lectura de pareja, hay un 5 de espadas invertido. Puede que el consultante no sea consciente de que en esta relación hay intereses encontrados, o que cada uno vela por su individualidad.

	
 

	Otro más: en una lectura sobre la profesión, está el Mago invertido. Puede que el consultante no sea consciente que tiene todos los recursos para triunfar.
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	La carta invertida representa que la energía de ese arcano está presente, pero está teniendo dificultad para expresarse.
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	Si bien esta perspectiva es complementaria a la explicada en el punto anterior, puede ayudar a entender en qué puntos de la lectura hay que trabajar.

	
 

	Al pensar en esta opción, imaginen que la energía del arcano es como una canilla abierta. Cuando la carta está invertida, la canilla sigue funcionando pero está un poco tapada, hay que encontrar el bloqueo.

	
 

	Un ejemplo: un rey de bastos en una lectura habla de una persona confiada, inventiva, carismática y divertida con otras personas, pero si la carta está invertida puede que la persona esté teniendo algunas dificultades temporales para expresar estas virtudes.

	
 

	Otro ejemplo: un 5 de oros puede hablar de falta de recursos o inestabilidad. Si la carta está invertida, puede que esa crisis esté amainando o disminuyendo.
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	Tipos de lecturas

	
 

	Hay tipos de “tiradas” para todos los gustos, desde muy simples a sumamente complejas. Las que vienen a continuación son ideales para empezar a aprender a leer.
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	Una carta

	
 

	Ideal para saber cómo nos irá en este día, o en la semana, o incluso este mes. Debemos pautar a qué período hará referencia antes de tomar la carta. El arcano que se nos presente hablará de las temáticas que se presentarán de manera más predominante, y de los desafíos con los que tendremos que lidiar. No es el modo de lectura ideal para entender situaciones complejas u obtener respuestas concretas sobre un asunto que queremos resolver. Tomémoslo como una suerte de pronóstico general.

	
 

	Una anécdota de Mel al respecto: en una de mis lecturas mensuales, tomé una carta de mi baraja y me apareció el arcano XX, el Juicio. Supe de inmediato que ese sería un mes con grandes desafíos que pondrían a prueba todo lo que venía aprendiendo hasta ese momento, y que mis esfuerzos ayudarían indirectamente a otras personas. No lo sabía, pero ese mes ¡nació este libro!

	
 

	Otro ejemplo: tomamos una carta para saber cómo nos irá en el día de hoy. Si sale el 4 de espadas, será un día de reflexión y en el cual será importante evaluar nuestras estrategias antes de actuar.
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	Tres cartas (pasado – presente – futuro)

	
 

	Lectura sencilla e ideal para entender cómo está evolucionando una situación. Como el Tarot es una herramienta narrativa, nos conviene ver las situaciones como si fueran historias. Los arcanos no representan hechos aislados, sino que veremos cómo se relaciona causalmente cada una de ellas.

	
 

	Vamos a ver un ejemplo. Quiero saber cómo me va a ir en el trabajo este año, y qué cosas tener en cuenta.

	
 

	Pasado: Tres de copas

	
 

	Presente: Dos de bastos

	
 

	Futuro: Siete de copas

	
 

	El tres de copas me dice que en un pasado fue importante la cooperación y la cordialidad que tuve con mis compañeros de trabajo o las personas con las que me relaciono en ese ámbito. Seguramente cementé relaciones sólidas que me ayudaron a estar donde estoy hoy (dos de bastos), con ánimos de aspirar a condiciones más provechosas. Tengo una actitud segura y deseo crecer. En el futuro, como hay un siete de copas, puede haber tendencia a que mis objetivos se dispersen ligeramente, o esté indecisa con respecto a qué hacer, por ende, la lectura me recomienda que además se proseguir con mi actitud triunfal, que tenga en claro mis objetivos y no me desvíe de ellos, pues está la posibilidad.

	
 

	Otro ejemplo. Quiero saber si estoy bien encaminada con mis estudios, y si aprobaré el año.

	
 

	Pasado: Cuatro de bastos (invertido)

	
 

	Presente: La Justicia

	
 

	Futuro: Rey de espadas

	
 

	El cuatro de bastos, que habla de la celebración y la despreocupación, no es muy provechoso si estamos hablando de una situación que requiera enfoque; por ende, este arcano en la posición del pasado me sugiere que me estuve divirtiendo demasiado sin prestar atención a los estudios. Si el arcano está invertido, con más razón no habré tomado esto como algo perjudicial. En el presente, sin embargo, al estar el arcano XI (la Justicia) me dice que estoy tomando conciencia de mis responsabilidades y hasta donde tengo el poder de cambiar mi situación; me estoy haciendo cargo. El rey de espadas en el futuro, en este caso, puede hablarme de mí misma siendo criteriosa con el estudio, teniendo facilidad para entender y expresar los conceptos aprendidos (recordemos que las espadas son elemento aire, muy propicio para este tipo de actividad). En caso de que yo intuya que me habla de otra persona, puede referir a alguien que me ayudará con el estudio y, junto con mi actitud responsable, se creará una situación propicia.
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	Unas últimas palabras

	
 

	El Tarot es una herramienta tanto predictiva como de reflexión, pues nos hace tomar perspectiva sobre las situaciones que protagonizamos. Muchas veces, creeremos que nuestra vida es chata y sin mayores matices, pero al mirarla a través de una lectura, entenderemos que estamos atravesados por increíbles desafíos y aprendizajes que tienen características únicas.

	
 

	Por eso, debemos entender desde un principio que somos –como el Loco– protagonistas de una historia sobre la cual tenemos capacidad de decidir. Si bien no tenemos control sobre todas las circunstancias que nos influyen, podemos determinar qué hacer con lo que sí está en nuestras manos.

	
 

	Muchas veces será fácil, y otras veces, difícil. Un día, podremos mirar hacia atrás y, asintiendo silenciosamente, pensar:

	
 

	“Qué viaje maravilloso”.

	
 

	[image: image-0MLBPG48.png]

	
 

	 

	[image: image-N28KVR8Z.jpg]

	
Agradecimientos

	
 

	Mel:

	
 

	A Aye, por su amistad y compromiso con este proyecto.

	
 

	A mis padres y abuelos, que me enseñaron el valor del esfuerzo.

	
 

	A Nico por acompañarme en el paso a paso, en la vida y el amor.

	
 

	A mis amigxs Seda, Kam, Ani, Cate, Flow, Ivi, Juli, Arzene, Rodri, Bet y Pau que nunca cesaron de alentar mi escritura.

	
 

	A Laura M. por salvarme la vida.

	
 

	A Sona y Laura L. por ser las brujas que abrieron mi camino.

	
 

	A mis compañerxs de estudio, que me ayudaron a empollar a esta rara avis.

	
 

	A Patricia y Matías, por sus soluciones socioculturales.

	
 

	A mi querido Fer, quien bendijo este proyecto durante el afortunado período en que nuestras vidas se cruzaron en este plano. Si acaso no hay librerías en el cielo, prometo llevarte un ejemplar cuando nos volvamos a ver.

	
 

	Aye:

	
 

	A mi mamá, por confiar en que iba a sobrevivir cosas que nunca pensé que podían llegar a suceder y acá estoy, cumpliendo una visión que tuvo hace tantos años atrás. Por ser mi amiga, mi maestra y mi bruja favorita en todo el mundo.

	
 

	Al feminismo, por hacerme doler y despertar desde tantos lugares que no me quedó otra que renacer y reversionarme.

	
 

	A mi hermano Pablo, por ser mi amigo y la persona que hizo que ame la música, además de ser un acérrimo fan de todas las cosas que hago.

	
 

	A mis amigos, los que están y los que se fueron, por ser maestros, por salvarme la vida y ser la forma de amor más superadora que conocí en toda mi vida.

	
 

	A Mel, mi esposa podcastera, porque ella fue el hito que marcó el inicio de toda mi sanación y este viaje tan hermoso juntas.

	
 

	[image: image-FYO9UAJM.jpg]

	
[image: image-N28KVR8Z.jpg]

	
 

	Bibliografía

	
 

	Bolen, Jean Shinoda. (1993). “Las diosas de cada mujer”. Buenos Aires: Editorial Kairós.

	
 

	Cady Stanton, Elizabeth (1998). “La biblia de la mujer”. Madrid: Cátedra.

	
 

	Chapel, Nicholas E. (2013). “The Kybalion’s New Clothes: An Early 20th Century Text’s Dubious Association with Hermeticism”: http://www.jwmt.org/v3n24/chapel.html (consultado por última vez en AGOSTO 2021).

	
 

	Chollet, Mona. (2019). “Brujas: la potencia indómita de las mujeres”. Buenos Aires: Ediciones Hekht.

	
 

	Ehrenreich, Barbara y English, Deirdre. (2010. “Witches, Midwives, & Nurses (Second Edition): A History of Women Healers”. Nueva York: The Feminist Press.

	
 

	Federici, Silvia. (2010). “Calibán y la bruja”. Madrid: Traficantes de sueños.

	
 

	Gate, Matilda Joslyn. (1893). “Mujer, Iglesia y Estado”.

	
 

	Jung, Carl Gustav. (2009). “Arquetipos e inconsciente colectivo”. Barcelona: Paidós.

	
 

	Myles, Bruce. (1990) “Night Witches: The Amazing Story Of Russia's Women Pilots in World War II”. Chicago: Academy Chicago Publishers.

	
 

	Rosental, M. y Iudin, P. (1959) “Diccionario filosófico abreviado”. Montevideo: Ediciones Pueblos Unidos.

	
 

	Ruiz, Luis Alberto. (1988), “Historia de la adivinación”. Editorial Kier: Buenos Aires.

	
 

	Stewart, Pamela y Sthathern, Andrew (2008), Brujería, hechicería, rumores y habladurías. Madrid: Akal.

	
 

	Tres iniciados (2018), “El Kybalión”, Buenos Aires: Editorial Kier.

	
 

	[image: image-6MEP5H91.png]

	
 

	[image: image-FYO9UAJM.jpg]

	
Biografía

	
 

	Mel Knarik, nacida bajo el sol leonino en el año de la hiperinflación, tuvo en sus manos una baraja de Tarot por primera vez a los quince años, y allí comenzó su historia de amor con el esoterismo y las artes ocultas. Descendiente de una larga línea de cartomantes, cafeomantes y astrólogas armenias, Mel se dedica a la lectura del Tarot a tiempo completo, además de a sus proyectos literarios, a sus podcast Club de Brujas (que dio nacimiento a este libro) y Furia Esotérica; y a sus estudios en la carrera de Psicología.
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